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REVISIÓN DE RODÓ 

C uando, hará pronto diezañoe, en opor­
tunidad del rempatrio de los restos 
de José Enrique Rodó, — muerto en 

Italia — puI)licamos en la prensa nuestro estu­
dio crítico acerca del afamado escritor urugua­
yo, una tempestad de ddio y de dicterios w> alz<J 
c/ontra nosotros. 

Eran días a^iuellas de ciego culto idolátrico 
y de hipérbole laudatoria. Los más altos tíLulo.s 
y los adjetivos más resonantes parecían pocos 
para arrojarlos, como ofrendas al pie del cata" 
íalco solemne, en las exequias más grandiosa-s 
que haya visto el país. "Maestro de Améi-i;;a", 
"pensador genial", "pastor de alma», ''subli" 
me profesor de idealismos'', "IMentor de la ju" 
ventud", má.Kimo escritor del habla española", 
"supremo estilista de nuestra lengua", " faro 
inmortal de nuestros pueblos" "Bolívar inte" 
lectual del Continente"; é«tos y otros califi" 
cativos no menos fervorosos, desmesurados, lie' 
naban la boia de los oradores, caían de la plu' 
rea de los leriodista.s, se sembraban en las 
escuelas infantiles y en las aulas universitarias, 
eran oficialmente acuñados en los documentos 
del Gobierno, y se projiagaban, sobre.saturando 
todo el ambiente psíquico del país, hasta sus 
más quietos rincones, al ser repetidos, con per" 
fecta ignorancia, por la multitud, en aquella 
ocasión, como en todas, movida por las suges" 
tioneg de la prensa. 

llodó había sido, en vida, un escritor muy 
respetado por la minoría más culta, y muy 
poco conocido de la maj'oría- que no había leí­
do sus libros. Al morir, y más aun, al wlebrar" 
se, meses después sus exequias, traídos sus res' 
tos desde Italia, Rodó se convirtió en un ídolo 
nacional. Los conceptos hi|>erb6]ieo3 y los re-w" 
nantes adjetivos — repetidos en todos los ar" 

tíeulos de la prensa, en loe escaños parlamea" 
tarios, en los documentos oficiales, en los pa-
nogíricos fúnebres, en las elocuciones escola­
res,—adquirieron un carácter dogmático. Rodó 
era, en 1920, un dogma intangible para la cri' 
tica. Pretender examinarle, era heregía mons" 
truosa; poner en duda cualquiera de los títulos 
acordados, blasfemia proterva. 

Nosotros nos levantamos entonces, para decir, 
sinceramente, nuestro juicio. Las (árcunstan* 
cias nos eran adversas, y hubiera sido máa 
conveniente para nosotros el callar, ya que 
nuestra conciencia no nos permitía creer en el 
dogma, y plegamos al coro unánime de los de" 
votos. 

Acaso fué soberbia en nosotros el hablar, pe" 
ro no pudimos callarnos. No recordamos bien, 
ahora, si medimos entonces todas las probable» 
consecuencias de nuestra actitud y obramos a 
pesar de ello; o si creímos ingenuamente que 
la amplitud de espíritu de nuestros conciudada" 
nos respetaría nuestra libertad de crítica. Si 
esto último creímos, nos equivocamos lamenta" 
blemente; si lo primero, podemos estar satisfe" 
chos de nosotros mismos. En ambos ca«os, de 
nada tenemos que arreyíentirnos. 

Sucedió entonces, lo que, comprendemos aho" 
ra, era forzoso que sucediera. Nuestra actitud 
crítica fué recogida como una blasfemia contra 
el ídolo, nacida de ascuras intenciones, y como 
un temerario desafío a la opinión pública 
ortodoxa. Fué uno de los mayores escándalos 
habidos. Todos y todo se volvieron contra nos­
otros, declarándonos reprobos. 

Se hizo a nuestro alrededor el vacío, se no« 
aisló en el silencio. Po(;os homhres han sido tan 
odiados como nosotros, en e.ste país, después de 



oM actitud. Hemoemdo,—y aun todayía lo BO* 
Hioe, para muchos — algo aáí como el anticriato 
literario del U r u ^ a y . 

Anotamos estos datos para la historia litera' 
ria del país, sin postura trágica alguna, y casi 
sin rencor. . . Si comprender ea perdonar, nos" 
otros hemos perdonado largamente a los uru­
guayos, la copa de cicuta a que se nos condenó, 
por el delito de haber negado a los dioses. La 
historia se viene repitiendo, desde Sócrates. 
Pero como la verdad no se mata, nosotros esta" 
mos hoy, más fuertes y seguros que ayer. Cuan* 
do nos quedamos solos en medio de todos, sa­
bíamos que nuestra posición era la del futuro; 
pero no un futuro postumo sino cercano; tanto 
que, ya empiezan a darnos la razón. 

Es evidente que, en todo este fenómeno, ha 
jugado un rol preponderante la estrecha e in­
genua psicología del provincianismo, mal de 
herencia colonial, que padece casi toda la Amé­
rica española. 

El ilustre publicista Juan Carlos Gómez es­
cribió una vez, con frase profética, que, por 
más progrssos que realizara esta República, 
nunca dejaría de tener un espíritu de provin­
cia. La profecía se ha cumplido bastante, hasta 
ahora, al menos. Y una de sus más típicas ma­
nifestaciones — entre otras muchas que pudie­
ran citarse — ha sido ese episodio de la con­
sagración del dogma—Rodó, y de nuestra con­
dena por haber negado tal dogma. Después de 
todo, el asunto no deja de tener un fondo de 
ironía, que se hubiera prestado singularmente 
para un capítulo mordaz de Anatole France. 

Puede decirse que, al fin de cuentas, nuestro 
nefando delito consistió en habernos sustraído 
al ingenuo y estrecho provincianismo ambiente, 
para discernir con criterio de hombre que posee 
cierta cultura metropolitana... No pretende­
mos nada más; pero nada menos. Quisimos re­
ducir la figura do Rodó a sus proporcionei 
justas, apreciarla en sns valores netos, recor­
tarla en sus líneas propias, quitándole cuanto 
de desmesurado y de ficticio había puesto en 
ella la deficiente cultura intelectual de la bur­
guesía latino-americana. 

Así reducida y recortada la figura intelec­
tual de Rodó en sus justas líneas, quedaba una 
personalidad de escritor altamente estimable; 
pero, comparada con «quella otra hiperWlin 

del eulto ortodoxo, resultaba demasiado peque­
ña; y 86 tuvo la sensación de que se le destruía. 

Sin embargo, como la nuestra, y no la del 
culto ortodoxo era la verdadera, el tiempo, in­
flexible y supremo juez de toda contienda, está 
ya destruyendo ésta, para dejar en pie aquélla. 
Diez años han bastado para que las cosas em--
piecen a ocupar el lugar que nosotros les asig­
namos, i Qué ha ocurrido entretanto?; ¿una 
intensificación de cultura, en ciertos sectores 
de la intelectualidad nacional?; una vivencia 
más honda de ciertos problemas anímicos y s<i-
cinles, en contraste con las idealidades acadé­
micas del "Maestro"? Ambas cosas, tal vez. Lo 
cierto es que, de dos puntos bien distintos de 
nuestro campo cultural, ha partido el intento 
de revisión; y que, el resultado de esa revisión 
coincide, en lo fundamental, i-on nuestra crí­
tica. 

Ante to.iO, los jóvenes que ev lo que más inte­
resa. "Ar ie l " , órgano del ivurro de estudian­
te» así l larado — ncmbre (\U' indica su naci­
miento, h'i pocos años, bajo el signo tutelar del 
Maestro — ha rt'ai>areeido trayendo, como edi­
torial, una nota titulada "La Revisión de Ro­
dó", cuyos conceptos esenciales, vienen a coin­
cidir y carroborar los que, en nuestra (TÍtioa 
expusimos nosotros, jóvenes de 1919. más jó­
venes en 1928. 

Dicen los estudiantes de "Ar ie l " , entonce» 
adolescentes de Secundaria, hoy próximos a la 
abogacía: 

"Sometiendo la o'.'ra de Rodó a la experien­
cia de una veraz y entrañable relectura, i qué 
impresiones recibimos t 

Desde luego, sen1imo« que su adoctrinajuien-
fo no había realmente tocado nuestra profundi­
dad e.spiritual; tan s<31o habia seguido, sin vi­
gorizarlo, el vago perfil de un idealismo de 
adolescencia. Habríamos de confesar que la 
doctrina dd maestro está ausente del proceso 
de nuestra definición personal y ajena a nues­
tra fervorosa participación en el sentido histó­
rico del tiempo que vivimos. La unidad de vi­
vencia que Rodó suscitara en nosotros, notamos 
hoy que consistía en una penetrante sugestión 
estética y en una emoción de vaga idealidad. 



i Cómo explicar esta desconcertante rere-
laciónt En nna función de los acontecimien-
toe actuales t i Por esa carencia de originalidad 
en el ideario de Rodó, que hizo de su pensa­
miento un tributario de la filosofía francesa de 
mitad del siglo pasado t jAcaBO por falta de 
vehemencia en el tono de si acción magistral t 
Ninguna do estas preguntas agota a la primera. 
Son iíi.sufiriputeR, o bien, secundarias. Busque-
mo.s la explicaicón decisiva en d módulo mismo 
de la doctrina de Rodó, es de<;ir, en el sentido 
que éstA nos da de la vida". 

Y, párrafos adelante: 
" E s natural, pues, que la doctrina de Rodó 

so nos prosrnic asediada por un dilettantismo 
idealista", por es<í dilettantismo, precisamente 
al qne poniéndole coto, de continuo, en 'Mo­
tivos de Proteo", a semejanza de quien tuviera 
que rectificar constantemente sus fronteras por 
la peligrosa vecindad de un enemigo. 

La dinámica de nuestros gestos no puede 
ensayar la sonrisa amable y serena en que se 
expresa el idealismo de Rodó. El maestro ha 
dejado de ser una presencia activa en nuestra 
formación espiritual". 

• • • 

Del sector inquieto y dinámico de la nueva 
generación, representada por los estudiantes del 
grupo "Ar ie l " , saltemos al sector opuesto, al 
de la burguesía doctoral y conservadora, a 
acpiol donde el culto de Rodó se mantiene con 
solemnidad académica. 

El docloi' Gustavo Qallinal, joven político de 
la extrema derecha, ^ prestigioso universitario, 
católii o y Pino hombre de letras, publicó en el 
volumen 3." de "La P luma" un interesante ar­
tículo titulado " E l Alma de Rodó", en el cual, 
a la vuelta de diez años, intenta revisar los 
ponreptos críticos acerca del autor de "Motivos 
de Pioteo", del cual fuera, tanto por razones 
intelectuales como por razones políticas, uuo de 
los panegirista.» mf* xmaio90«. 

Dice: "Ahora, al volver a Rodó desputs de 
esta penumbra, para el Maestro tan llena de 
vislumbres y presentimientos luminosos de in­
mortalidad, su figura armónica y ser(!na resur­
ge a nuestros ojos en qiuotud pen.sativa de es­
tatua. Si los motivos de admirarlo no .subsisten 
idénticos, tales como ios foi'iuuJamos en una 
hora fervorosa de nut st ra adoloseeneia; si al 
golpear de nuevo para iiaeerlas resonar, algu 
ñas de sují cinceladas ánforn:s, nos ha respondi­
do el ruido del vacío: si hemos i)uesto sordina 
a muchos de nuestros entusia,sm<xs no razona­
dos, m'is allá de toda crítica, más allá do toda 
nesjación parcial, el sentiitiiento de admiíación 
y de respeto por su figura de pensador y do 
arti&ta, aun alienta en nosotros, cálido y cor 
dial". 

Aun cuando el distinguido escritor, cuyas 
frases acabamos de transcribir, se esfuerza por 
sostener el tono apologético de su disiurso, .se 
perciiie en él, algo como la dulce sombra d<' 
un gran amor juvenil, sobreviviendo en el co­
razón, a la desilusión del entendimiento. 

El Dr. Gallinal habla ya de Rodó como el 
discípulo doctorado hablaría del viejo maestro 
de su adoleacen<*ia, cuyo saber ha superado. 
pero cuya noble figura vive en su cíirifio y en 
su respeto. 

Después de un largo examen, el articulista, 
aunque empleando muchas cautelas y eufemis­
mos, deja a Rodó, como títulos a la admiración 
de la posteridad, su "sazón de cultura", su 
"madurez de espíritu", "eeuanunidad" su 
"dominio del instrumento de la palabra", ca­
lificándolo, en fin, como "el espíritu más ar­
monioso y sereno que haya surgido en tierra 
americana". 

No menos que eso reconocimos nosotro.^ en 
Rodó, — aparte el tono uncios© de antiguo dis­
cípulo—cuando cayó sobre nosotros, hace casi 
diez años . el juicio del Sanhedrin. . . 

A L E E R T O Z ü M F E L D E 
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L O S D Í A S 
Pora La Plunta 

Atracción sin tregua de la vida 
Apesar de la molienda perdida Je las horas. 
No existe el límite y los horizontes se multiplioan 
A través de Ja luz total y de la compaeta somibra. 

Alfarero de los díai 
Que apenas rompes un vaso contra la puerta azul del orepúsoalo 
Ya empiezas afanoso a redondear el del alba próxima: 
bendición para tus manos que siempre lo hacen distiato f íuino. 

El de ayer tenía los bordes de piedra áaper» 
y la concavidad opaca de un aljibe vacío. 
¡Ya llegarán otros ahuecados en panales 
O en la suavidad de un pétalo vivo! 

Vendrá el del gozo y el de la fatiga, 
El, de la esperanza y el de no esperar nada, 
El que será ágil como un gamo sin sed, 
O el del suei'io que nunca llega a la nueva mañana. 

Yo ahora aguardo nno, claro y puro, 
Que ha de tener lo dorado de la miel intacta. 

J W A N A D 9 I B A R B O W R O Ü 
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(RECUERDOS DE LA INFANCIA) 

M A R Í A 

H ay jecuordoH entra los cuales predo" 
minan sensaciones olfativas. Por ello, 
al sentir determinado perfume, des' 

piertan y nos envuelven con dominador presti" 
gio de otros tiempos. 

Los jazmines del país me traen saudades de 
mi mejor juventud, de noches azules y calmas, 
de una novia pálida, que del>e haberse llevado 
entre sus cuadernü.s de versos mis sueños y mi 
romanticismo. 

Las madreselvas humildes ijue tejían una in" 
trincada valla en los cercos de alambre de mi 
pueblo me hacen vivir en mi vieja cusa... 

Otros aromas soii más simple.-, marcan tam" 
bien una eíapa de nuestra vida, j)ero vienen 
sin ese dejo sentimental, trayéndonos sonrien' 
tea remembranzas. 

Entre mis años adolescentes baila un olor de 
negros. Un olor agudo, como vestido de coco 
.colorado y salpicado de pimienta. 

Y eso que mis negros eran prolijos y limpios, 
lo que no quitaba poseyesen el peculiar olor 
de su raza... 

Cuando luego de los dos días de viaje en 
diligencia llegábamos a Arerunguá, y medio 
"embarados" saltábainas del pescante y salu" 
dábamos, al entrar en el gran rancho ordenado 
de don Juca Tabeira, nos acariciaba la pitui" 
taria el olor característico e imborrable. 

Kra como el primer paso de la aclimatación. 
Luego mirábamos el piso de tierra, la traba" 

zón de las tacuaras del techo donde el alinea­
miento de la paja mentía una sucesión de pei" 

J O S É 
Pai» LA PLUMA 

nes amArillos, las paredes de barro encalada*, 
moras como ciara de morena empolvada... j 
disparábamos un atropello de pre^ntas: 

—Y Jalaría Joséí. . . Y el "Cuár ' t . . . Y To­
co! . . . Y el eorderito ?... Y el potrillo pam­
pa T... 

María Jovsé, la hija de la casa, debía venir 
secándose las manos en el delantal... 

Toco se había ido al monte por leña y había 
llevado al "Cuál", perro cuyo nombre intenta­
ba servir de "quid pro cuo" a laa preguntas. 

El potrillo pampa se había hecho grande / 
andaba en el oampo. 

El eorderito guacho estaría entre la majada, 
espumosa mancha color marfil, flotante sobro 
\ú. pradera verde. 

Tin tanto nuestro padre hablaba con los Te-
beira mayores, mandaba bajar nuestro equipaje 
y antes de irse nos daba a cada uno un peso 
<!n realitos que sacaba parsimonioso de su sucho 
cinto de charol con hebilla de plata, nos besaba 
y nos repetía sus consejos: 

—l'ortensén bien m'hijos. No se bañen solos. 
No anden disparando a lo loco y preparen una 
carta pa su mama, a la güelta, ehV 

Las recomendacianes medio confusas eran 
muy bien interpretadas, pero no en igual pro­
porción observadas, pues, salvo que el petizo 
bicheen o el mancarrón lei'do no diera más de 
sí, nosotros no sabíamos andar a caballo sino a 
media rienda. 

En referencia a los baños, éstos se sucedían 
en cuanta oportunidad se presentara... Y la 
carta, señor, se había de redactar también a 
cralnp'̂  londido cuando ya la diligencia se anun­
ciaba (on su clarín sonoro y su alegre cencerro. 
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l'or lo deinÚM, de dónde í*tí hubiera sae;do 
tiempo para el reconocido buen deber, pero 
antipática escritui'a» 

Lae correrías por el campo y el nw^nic, la.s 
carreras hasta por higos verdes; la« cin 'hadas 
de leña, los viajes alborotados al manantial, To' 
co y nosotros dos enhorquctados en el petizo 
o encaramados en el liarril del ¡iirua, encanta" 
ban nuestras vacaciones y nos hacían olvidar 
el deber íilial. 

En fin, la carta se improvisaba porque siem' 
pre había que pedir alguna cosa al pueblo. 

Habitualmentc randnii.í^ábam,)s jtara perse* 
giÚT zorrinos re lardados o continuar la des" 
piadada caza que, en compañía de "Cuál " , ha" 
damos a los apereás, a las lechuzas de cabezas 
giratorias, a los mismos tordos o teros confia" 
do.v 

La siesla en que no nos vencía el cansancio 
de las campañas matinales se dcdiraban a la 
p>ersecusión de lagartos, o a la búsqueda, en el 
monte, de pitangas, guayabas o miel silvestre. 

Aquellos dos meses eran también de alegría 
para Toco, quien se divertía un mundo y tenía 
carta blanca para ir con nosotros a las carre" 
ras, hasta las de Carumbé o Sopas. 

Los dueños de casa nos hacían todos los gus­
tos. Doña Canuta nos preparaba mazamorras, 
pasteles y dulces, y por cierto que andaba:i \>OY 
allí, también, las manos hacendofsas de María 
José, haciendo natillas o amasando finos ho" 
jaldres. 

Otras cosas (|U(; ia caracterizaban eran 1A 
ancha raya blanca entre el encrespado pelo 
lustroso y aíjuel continuo agitarse de las aletas 
de su nariz roma y carnal. 

La negrita era limpia liasia la exageración, 
pero siempre había de tener ai(uel olor que a 
mí me gustaba y me turbaba. 

Ll ranche tenia tre* habita'úones s<^paradas 
por tabiques. 

En la liei londo dormía el matrimonio, en la 
del medio la hija y en la primera nosotros, 
que, cuando llovía, abríamos en ella los catres, 
ya que en el buen tiempo se dormía a la intem" 
perie: yo en mi catre, y, en el suelo. Toco, al 
lado del perro vigilante. 

.Mi liermano, siguiendo el principio de que 
la luna daña y deja ciego, dormía siempre en 
el interior del rancho. . . 

El lio querer mi hermano menor dormir 
afuera, de noche; el no acompañarnos en veces 
(ín las siestas, y eso que estas escapadas termi" 
naban siempre en baños placenteros, no deja" 
ba de llamarme la atención. 

Yo me había puesto a desconfiar que entre 
.María José y él corriera cierta relación, pero 
no podía poner en guardia a Toco para no in" 
currir en la degradante acción de l ' ' alcagüete''. 

Otro punto delicado, pues hasta entre los 
mocosos se respetaba cierta caballería, era el 
no llevar mi averiguación con actitudes o pro" 
cedimientos de "paleta" . 

"cusndo usté no pued.í rebuscarse, deje 
que S'- rebusquen los o t ros . . . " 

. . . Así que necesitaba un gran tacto. 

l iaría José era mayor que nosotros. Tendría 
unos quince a diez y .seis años. Un poeta gigan" 
te y sensual la compararía con un bombón de 
chocolate, de esos que tienen licor adentro. . . 
Cordita, baja, los (\ios con la esclerótica tan 
brillante que parecían relampaguear; tierna, 
juguetona, de risa fácil, tenía una mala eos" 
tumbre de muchacho con la boca enlambuzada 
de dulce: siempre andaba sacando la lengua— 
húmeda y roja — que, no sé por qué, se mo 
antojaba pulpa de fruta, y pasándosela rápida 
por los labios y sus comisuras. 

• • • • 

Yo debía cumplir mis catorce años y mi her" 
mano no pasaba de doce y medio. 

Si no hubiese sid) por mi curiosidad de saber 
la cansa que lo retenía de acompañarnos como 
otrora, no hubiera llegado—por ese entonces— 
a tener pensamientos iiccaminosos. 

Pero la duda y las malas ideas me trabaja" 
ban. 

Una noche me levanté con precaución j me 
fui adentro a constatar que la caiuia de uA 
hermano estaba vacía. 
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Me Tolví riendo solo. . . 
Posiblemente el gauchito hasta allí tenía 

mi«do de la nefasta influencia del satélite de 
la tierra! . . . 

Una vez constatada la razcu por la cual ao 
noe acompañaba en nuestro improvisado cam" 
pamento nocturno, en vez de darme por con" 
forme, empecé a cavilar la manera de suati" 
tu i r lo . . . Pero no había fonua de que el "hom" 
bre", ocioso de su conquista, dejase la plaza 
descubierta. 

Intenté arrimarme a la muchacha cuando 
iba a lavar al arroyo, y me salió al encuentro 
el don Juan en ciernes, previniéndome: 

—Ohe, mira, no te mictás con Maria J»sé, 
qu'es mi novia! 

—y de no, vamu a t«nor qu'irle buscando 
BüTia. 

El muchachito engreído e ingenuo, ooitipa' 
drió: 

—Buscarme t, si ya ten^o! . . . 
María José rió, ocultando por suerte 'ras 

su pigmento de color una llamarada rubo -asa. 
—Caracho! y no me había dicho nada. . Y 

quién es su novia, vamu a veri 
El se arrimó al oído del padre y dijo su 

secreto; aquél, picaresco y socarrón, se extrañó: 
—Gué! . . . Y con una gravedad oómdoa, aure' 

gó: 
—No, no, amigo, no puede se r . . . 
—^Por qué tata?, se desesperaba el enajuo" 

rado. 
—No ve qu'es morenitat 
—Y di ahil 
—Y le van a salir loe hijito tubianos.. . 

El )iabía tomado la cosa en serio y la negri' 
t« Toluptuoea y querendona lo dejaba hacer. 

^ o me hubiese burlado: 
—Bah, con una retiuta, ul'f!... 
• •.Si no me anduviese envenenando la en" 

vidia. 
Botas de charol, puñal de plata, pañuelo de 

Bcda... Sueños de los muí hachos que quieren 
ser gauchos!.. . no echaba de menos, pero, iqué 
diablos! tenía que confesarme: 

—Me gustaría una cosa as í . . . aunque fuese 
negra. . . 

Inconscientemente, mi padre había de 9yu" 
aarm# en mi pecaminosa intención. 

En uno de los viajes, mientras tomaba unos 
mates en lo de Tabeira, el viejo moreno ob­
servó : 

—Qué me dice de Yango, está hecho un 
hombrecito, eht 

El genitor aprobó: 

El novio se quedó pensativo, sorprendu'o 
ante el extraño e inesperado sesgo del asunlo. 

Ese día anduvo (vallado y triste. 
De noobe armó el catre afuera. 

Me zumbaba la cabez i. ionio si en el cerebro 
me girasen alitas de ])i('aflores; nervioso, mi" 
rando las sombras del rancho, del ombú, Jel 
campo, contando las estrellas para distraerme, 
esperé que mis compañeros se durmiesen y faí 
a sustituir a mi hermano. 

Miaría José me esperaba, como esperan las 
floies el oolen que viene en el lomo sedoso de 
las abejas doradas. 

En la sombra la adiviné por su calor animal 
y sano, por su olor picante e imborrable del 
que quedó impregnado mi recuerdo. 

Y me pareció más pulpa de fruta su lengua 
caliente, húmeda y roja. 

M O N T T E L B A L TJ E S T E R O S 

16 



Muücia de GUERRA SÜUS 
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CAFE TUPI NAMBA 
= = 976-18 DE JULIO - 976 

EL MAS SUNTUOSO 
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Frag'mentos de la Conferencia 
Dada por R.odrigo Soriano el domingo 5 de 
febrero» en el estudio de Milo Beretta, 

Sorolla y Blasco Ibafkez. 

M is amigos :Es honor y nobleza del Uru­
guay el dueño de esta mausión doude 
voy a hablaros, donde toda belleza ar­

tística tiene sede y todo im'pulso estético patroci­
nio y solar caballeresco y generoso. Si sus nota­
bles pinturas le acreditan de personal artista, 
amante feí-voroso de la naturaleza, su colección 
de euadro-s modernos de catador delicado de la 
ajena belleza que aquí reunió y consagró con se­
lección exquisita. Debieran estas fiestas reprodu­
cirse, pues 81 deslucida la de hoy por mi pre­
sencia de alborotador político, aun cuando aro­
mada y embellecida por tan bellas damas, pue­
den otras ser más dianas de la intelectualidad 
uruguaya, aquí, hoy tan dignamente represen­
tada. No ceséis en la noble tarea. Os lo agra­
decerá el art«. Más útil es para la vida el con­
sorcio espiritual de escogidos intelectuales y 
su intercambio de ideas que el de reunirse pa­
ra morderse y destrozarse como en colección 
de urbanas fieras bien educadas y aun mejor 
vestidas, pero más feroces, a veces, en sus 
odios de civilizados, que los leones de la selva. 
Del "Banquete" famoso de Platón aurgió una 
estética, una religión y aquella sublime filosofía 
que por el mundo irradió, en loe sisglos, la 
eternidad de su luz. Del seráfico convento flo­
rentino, el de San Marcos, donde Fra Ang'élico 
reunía a sus discípulos de Fiésole, cual Cristo 
a los suyos en la divina Cena, nació la más al" 
ta, Bublimizada en éxtasis del color, de las ar" 
tes conocidas. También en aquellos clauítroi 

de Florencia, reunía Lorenzo de Médicis a «us 
amigos para evocar los platónicos ágapes con 
Marsilio Focino. La severa mansión de Pache" 
co, futuro suegro de Velázquez, enjendraba loi 
Diálogos de la pintura, el primer libro de esté" 
tica español y con el libro toda una pintura, 
severa y grave, como el taller del rígido maes­
tro, pardo y monacal cual el terruño castellano. 

Del tumultuoso cenáculo de Goya, en su 
Quinta del Manzanares, cuyo jardín sombrea­
ba, plácido, el humilde río madrileño 

Manzanares, Manzanares 
Arroyo aprendiz de río 

brotó un mundo abigarrado de inquietud y ar­
le, de amores clandestinos y políticas intrigas, 
geniales cuadros y bárbaras arengas por la 
libertad y el arte en las que fué maestro, Go­
ya, el insigne sordo, tan parecido en BU tipo 
y en su genio al más excelso de los sordos, a 
Beethoven, y hasta en »u mal genio. En el salón 
de Madame de Kecamier, inmortalizada por el 
Reti-ato de David, tuvo noble hogar la distinción, 
con ella la literatura francesa. Modernamente 
cuando evocamos la tertulia de ManetporPan" 
tín Latour pintada en su cuadro del Luxemburgo. 
paréceuos asistir al nacimiento del arte rebelde 
fratcés, pues Manet, Zola, Goncourt son loto 
protagonistas del lienzo. Últimamente la maes­
tra obra de Courbet, (aiquel bárbaro, genial 
comunista fiero, que tuvo *anta audacia para 
derribar la columna Vendóme en los días dt 
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la Comuna como para levantar un arle auevo 
a la columna superior), la obra suprema, di­
go, de Courbet, en el Ijouvre por fin consagra' 
da, la representa ¡>intaudo a una modelo her~ 
raosa, desnuda y helénica en sus puras i'ormaa, 
que admiran sus bohemios discípulos, mientras 
el maestro trabaja. Este cuadro es la historia 
en pinceladas de la revolueión pictórica francesa. 
Aquellos fieros discípulos, maltrazados, parecen 
disparar contra la Academia desde ujia bai'ri-
cada. jCóno jlvidar, también, e» famoso Gra­
nero de los Coneourt, aquel a que yo asistía 
tantos días, aquellos Goncourt importadores del 
arte japonés, tan zarandeados en estos días, con 
motivo de su inédito Diario al que todos temen 
esperando su aparición para revolver como 
chacales sus cenizas. De aquel humilde Grane­
ro, tan parecido a esta sala cu que nos halla­
mos, por la beatitud y sencillez conquí el arte 
se cultiva, surgió, alada y luminosa, la nueva 
generación francesa honrada hoy por el pre­
mio Goneourt, más preciado en París que los 
académicos. Evoquemos esta? figuras y estos 
nobles cenáculos tan útiles a la belleza y al 
bien y tan nfcesarlos para la limpieza espiri­
tual. 

Decíalo con su sencilla cuanto sentida elo­
cuencia, este nuestro simpático cuanto delicado 
presentador, el Sr. Zum Felde, tanconoiido y 
admirado j or mi desde que leí en la prensa 
y en La Pluma sus evocaciones estéticas. De­
cía bien él que estas reuniones, (prescindiendo 
de mí naturalmente) debían ser consagradas 
como jóvenes academias. Sea, pues, este modes­
to pórtico en que voy a penetrar ahora, y que 
•era, por mí, humildad portal, o zaguán humilde 
o puertecilla oscura, el que preceda al gran 
palacio de la verdad y de la espiritualidad ar­
tística que con más méritos podrán otros cons­
truir aquí mañana. 

FLANDES Y ESPAÑA.—Darío de Regoyoe, 
íntimo amigo del flamenco Veraheren, gran 
poeta de Los Claustros, unió de nuevo, espiri" 
tualmente, a Plandes con España. Ya lo esta­
ban. Por algo y por al^os, allí donde los es­
pañoles estuvieron dejaron indeleble señal de 
la magníficamente orgullosa simiente de su ra-
í!a. Siglos hace que no se puso una pica en 
Flandes porque hoy tan sólo las ponemos en el 

morrillo de los tf>roa. Siglos hace que la graa 
plaza del Ayuntamiento de liruselas no se' 
adorna con triunfales banderas ni se extreme-
ce la delicada crestería de sus balcones y ale­
ros con aquel ronco sonar de los at.nbales que 
anunciaban triunfal al poderoso Duque de Al" 
ba, Don I^'ernando Alvarez de Toledo. Siglos 
hace, en fin, que la negra careta del verdugo, 
no cubre ya el afilado y pálido rostro del Con­
de de Iloorn, y del Conde de Egmont, ejecu; 
tados por l^elije I I . El nombre de español» 
parece haber desaparecido de loa Países Bajoa 
tan altos hoij' y tan florecientes. Alguna vez,, 
ojos negros, que chispean en el aceitunado ros­
tro de una tendera flamenca, pálidas caras o» 
señoriales perfiles, que descubrís en tabernas* 
teatros o plazas; nombres de calles; enseñaa 
de tiendas, os traen como un lejano y gratoi 
tufillo de españoli.smo rancio, algo como el j)cr-
dido eco de guitarreo, zambra y juelga. Es es-\ 
to porque aquellos ojos y aquellas caras som 
¡españoles! sin saberlo y sin quererlo. Emilio» 
Veraheren, el gran poeta no hablaba, como« 
Rodembách, el español. Pero llegó a España con 
Regoyos y, sin darse cuenta de ello, hubo de) 
hablar y escribir como español puro y neto. 
Su raza vuelve a dominarle por atavismo maravi­
lloso. Escribe su famosa España Negra que yo 
prologué, su maravilloso libro de la tragedia es­
pañola, la de los taurinos circos, y los caballeros 
del Greco, aquellos Apolos castellanos, por su 
elegancia griegos, mas por su gravedad de fan­
tasmas españoles que parecen pintados con el 
resplandor y el humo de los cirios; modeladas 
sus caras pálidas, con cera del funeral blandón. 
Creyéraseles agonizantes caballeros que gotea­
ran con sangre su vida por los bordes de re­
ciente herida, la que infirió una espada tole­
dana, pero que es la roja cruz, la del apóstol 
f*'antiago, que carmina como rubí sangriento 
•obre la negra ropilla". 

BLASCO IBAÑEZ Y SOROLLA. — Pre" 
gúntanme los ilusionados con el arte litera' 
rio de Blasco Ibáñez, mi franca opinión so' 
bre la obra total del fallecido novelista. Por 
conocerla a fondo, y haberla, en parte, vivido 
en sus entrebastidoresy escondrijos puedo, como 
pocos, conocerla. Comprendo la sugestión, el en­
cantamiento fascinador, que puedan producir 
en los desconocedores íntimos de la actual esté-
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tica de la inoderna novela, a<i|uel deslumbrador 
polvillo de oro con que fulguró Blasco sus esoe" 
D&e, paisajes, dramas, fondos, tipos, marinas, 
mas, en mucha parte de sus recientes cuadros, 
cual Bucede en los de Fortuny, en varios de la 
escuela veneciana, la seducción efectista del co­
lor si enloquece un momiento la retina dc^smere-
ce, luego, cxiando so contempla la tela a la dis­
tancia del tiempo. 

Magníficas escenografías que fueron gala 
de los talleres veneeianoe, opulentos frescos 
del Tintoretto, diviniís magias del Veronés, nos 
aparecen hoy, en los museos, apatinadoe y euíie-
grecidos, desleídos en tono amoratada, bilioso 
o gris, como el de cadáveres pintados. 
Como las mujeres que fueron hermosas, y quie­
ren conservar su quebrada tez con el adobo de 
las tinturas:, esos grandes genios del efectismo 
pictórico sacrificaron el hone-sto color al des­
lumbrador derroche de impuras lacas. Sabido 
es <íuc los pintores venecianos, por su proximi­
dad al Oriente disponían fácilmente de aque­
llas magias ocultas, prodigios del color, qne 
pusieron, según se cuenta, hasta dos mil variadas 
tinturas en tocadores de claustradas damas del 
Harem, que vigilaba su señor con celosos ojos. 
¡Lo qué haráan en la calle si hacían esto en el 
claustro- Los venecianos también usaban en sus 
lieazos, con holgira, de aquellos colores orienta­
les que Aladino, fastuoso fabricara. Y, como la 
tentación es madre del delito, aquellos pintores 
Tenecianos sugestionados por la alquimia de 
Bagdad, cubrieron sus frescos y adornaron sus 
telas con encantos fugaces del disfraz carna­
valesco, que Harún, el Rátschid usara en sus 
"Mil y una Noches". ¡Bien pagaron su pre­
suntuoso delito' ¡El negro mortuorio cubrió 
•US telas! 

Otro tanto ]>uede decirse de Fortúny. Visto 
ahora tan sólo por tener fe en los críticos que 
tal dijeron, podemos hoy creer en aquellos 
asombros de color, éxtasis de luz. que sus con­
temporáneos cantaron con pomposas loas. Una 
mortaja pardo y gris cubre ahora, en algiina-s 
telae lo que fué gala y explenidor de medio si­
glo. 

Algo semejante sucederá, sino sncede ya, 
con ciertos lienzos de Sorolla qne, por empleai* 

tierras y colores de tan sugestivas cuanta pere' 
cederás gamas se aparecen ya, quebrados en 
«u piel, cuarteados en sus arrugas, o entenebre­
cidos por aquellas tenues sombras aleves, que 
anuncian prematura vejez, cual invisible» e 
implacables verdugos, en el rostro aun joven al 
parecer, de afamadas bellezas mundanas. 

Blasco Ibáñez, por semejarse tanto a Sorolla 
en su raza y medio-ambiente, habrá también, 
de sufrir el menoscabo de color ijue la crítica y 
la moda, con el microscopio riguroso del aus­
tero lente ad\ert irán pronto, sino lo advierten 
ya, en sus fastuosas creaciones. Gran fresquis­
ta, eminente pintor de bóvedas, de murales 
lienzos a lo Zola, su obra fácil, derrochada a 
cataratas, mas falta, en mucha parte, de perso­
nal visión y de la urdimbre psicológica, nece­
sario fondo de la novela, se conservará fresca 
y joven, eternamente, en aquellos bellos cua­
dros que el artista pintó sin preocupación de 
gloria, cara a cara al natural, y sin pretender 
emular a los maestros que antes él leiyera, y 
que imitara, sin recato, a veces. 

Hay dos Blascos en uno como hay dos Soro-
llas. El valenciano y el mtundial, el de la Ba­
rraca y el de la Pesca del Con (del toro) . 

Poema mediterráneo, cual La Arlesiana de 
Daudet, tan parecida a La Barraca, como ge­
mela hermana en su sabor trágico huertano. 
La Barraca es, sin duda, la mejor obra ide 
Blasco. Es el alma inmortal leventina, el 
inmarcesible paisaje y la imperecedera marina 
azul, tres almas en una. que son, a su vez, al­
ma de España, y de Grecia alma. Por esítlol 
La Barraca, como La Arlesiana, en su simpli­
cidad aldeana nos parecen una tragedia helé­
nica, el Itígubre trueno, la suspirada queja^ 
que llega, al través del More Nostrum, desde 
la selva griega de las primitivas tragodas, al ver­
jel levantino o provenzal. Así, también, la pes­
ca del Con, de Sorolla, es el poema mediterrá­
neo hecho color y luz. 

Esta es la obra verdad de los grandes artis­
tas, que resistirá embates del tiempo y de la 
fácil moda, porque se creó con lágrimas, se 
amlasó «on dolores, se estilizó en la humana 
«vida, cara a cara al sol y a la luz eterna del 
Mediterráneo. 
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la Comuna como para levantar un arte nuevo 
a la columna superior), la obra suprema, di­
go, de Courbet, en el IjDUvre por fin consagra" 
da, la representa pintando a una modelo her' 
mosa, desnuda y helénica en sus puras iormas, 
que admiran sus bohemios discípulos, mientras 
el maestro trabaja. Este cuadro es la historia 
en pinceladas de la revolución pictórica francesa. 
Aquellos fieros discípulos, maltrazados, parecen 
disparar contra la Academia desde ujia bai'ri-
cada. jCório jlvidar, también, ei famoso Gra­
nero de los Coneourt, aquel a que yo asistía 
tantos días, aquellos Goncourt importadores del 
»rte japonés, tan zarandeados en estos días, con 
motivo de su inédito Diario al que todos temen 
esperando su aparición para revolver como 
chacales sus cenizas. De aquel humilde Grane­
ro, tan parecido a esta sala oa que niís halla­
mos, por la beatitud y sencillez conque el arte 
se cultiva, surgió, alada y luminosa, la nueva 
generación francesa honrada hoy por el pre­
mio Goneourt, más preciado en París que los 
académicos. Evoquemos esta? figuras y esios 
nobles cenáculos tan útiles a ia belleza y al 
bien y tan nfce.«arios para la limpieza espiri­
tual. 

Decíalo con su sencilla cuanto senlida elo­
cuencia, este nuestro simpático cuanto delicado 
presentador, el Sr. Zum Felde, tan conocido y 
admirado por mi desde que leí en la prensa 
y en La Pluma sus evocaciones estéticas. De­
cía bien él que estas reuniones, (prescindiendo 
de mi naturalmente) debían ser consagradas 
como jóvenes academias. Sea, pues, este modes­
to pórtico en que voy a penetrar ahora, y que 
será, por mí, humildad portal, o zaguán humilde 
o puertecilla oscura, el que preceda al gran 
palacio de la verdad y de la espiritualidad ar­
tística que con más méritos podrán otros cons­
truir aquí mañana. 

PLANDES Y ESPAÑA.—Darío de RftgoyoB, 
íntimo amigo del flamenco Veraheren, gran 
poeta de Los Claustros, unió de nuewo, espiri" 
tualmente, a Flandes con España. Ta lo esta­
ban. Por algo y por algos, allí donde los es­
pañoles estuvieron dejaron indeleble señal de 
la magníficamente orgullosa simiente de su ra-
s;a. Siglos hace que no se puso una pica en 
Flandes porque hoy tan sólo las ponemos en el 

morrillo de los t'>roH. Siglos hace que la graa 
plaza del Ayuntamiento de liruselas no se' 
adorna cou triuufales banderas ni se extreme-
ce la delicada crestería de sus balcones y ale­
ros con acinel ronco sonar de los atnbales que 
anunciaban triunfal al poderoso Duque de Al" 
ba, Don i*'ernando Alvarez de Toledo. Siglos 
hace, en fin, que la negra careta del verdugo, 
no cubre ya el afilado y pálido rostro del Con­
de de Iloorn, y del Conde de EgBiont, ejecu; 
tados por l<'elii e II. El nombre de español» 
parece haber desaparecido de loa Países Bajosi 
tan altos hoij' y tan florecientes. Alguna vez,, 
ojos negros, que chispean en el aceitunado ros­
tro de una tendera flamenca, pálidas caras o« 
señoriales perfiles, que descubrís en tabernas* 
teatros o plazas; nombres de calles; enseñas 
de tiendas, os traen como un lejano y grato» 
tufillo de españoli.smo rancio, algo como el per­
dido eco de guitarreo, zambra y juelga. Es es-l 
to porque aquellos ojos y aquellas caras son» 
¡españoles! sin saberlo y sin quererlo. Emilio» 
Veraheren, el gran poeta no hablaba, como« 
Rodembách, el español. Pero llegó a España con 
Regoyos y, sin darse cuenta de ello, hubo de) 
hablar y escribir como español puro y neto. 
Su raza vuelve a dominarle por atavismo maravi­
lloso. Escribe su famosa España Negra que yo 
prologué, su maravilloso libro de la tragedia es­
pañola, la de los taurinos circos, y los caballeros 
del Greco, aquellos Apolos castellanos, por su 
elegancia griegos, mas por su gravedad de fan­
tasmas españoles que parecen pintados con el 
resplandor y el humo de loa cirios; modeladas 
sus caras pálidas, con cera del funeral blandón. 
Creyéraseles agonizantes caballeros que gotea­
ran con sangre su vida por los bordes de re­
ciente herida, la que infirió una espada tole­
dana, pero que es la roja cruz, la del apóstol 
Santiago, que carmina como rubí sangriento 
sobre la negra ropilla". 

BLASCO IBAÑEZ Y SOROLLA. — Pre' 
gúntanme los ilusionados con el arte litera* 
rio de Blasco Ibáñez, mi franca opinión so~ 
bre la obra total del fallecido novelista. Por 
conocerla a fondo, y haberla, en parte, vivido 
en sus entrebastidoresy escondrijos puedo, como 
pocos, conocerla. Comprendo la sugestión, el en­
cantamiento fascinador, que puedan producir 
en los desconocedores íntimos de la actual esté-
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tica de la moderna novela, a<juel deslumbrador 
polvillo de oro con que fulguró Blasco sus (-soe" 
nae, paiiiajes, dramas, fondos, tipos, marinas, 
mas, en mucha parte de sus recientes cuadros, 
cual sucede en los de P'ortuny, en varios de la 
escuela veneciana, la seducción efectista del co­
lor si enloquece un momento la retina desmere­
ce, luego, cuando se contempla la tela a l¡i dis­
tancia del tiempo. 

Magníficas escenografías que fueron gala 
de los talleres venecianos, opulentos frescos 
del Tintoretto, diviniis magias del Veronés, noa 
aparecen hoy, en los museos, apatinadoe y euiíe-
grecidos, desleídos en tono amoratado., bilioso 
o gris, como el de cadáveres pintados. 
Como las mujeres que fueron hermosas, y quie­
ren conservar su quebrada t«z con el adobo de 
laa tinturas, esos grandes geni'KS del efectismo 
pictórico .sacrificaron el hone.sto ('olor al des­
lumbrador derroche de impuras lacas. Sabido 
es <pu! los pintores venecianos, por su proximi­
dad al Oriente disponían fácilmente de aque­
llas magias ocultas, prodigios del color, que 
pusieron, según se cuenta, hasta dos mil variadas 
tinturas en tocadores de claustradas damas del 
Harem, que vigilaba su señor con celosos ojos. 
¡Lo qué harían en la calle si hacían esto en el 
claustro- Los venecianos también usaban en sus 
lienzos, con holgira, de aquellos colores orienta­
les que A ladino, fastuoso fabriiara. Y, como la 
tentación es madre del delito, aquellos pintores 
•enecianos sugestionados por la alquimia de 
Bagdad, cubrieron sus frescos y adornaron sus 
telas con encantos fugaces del disfraz carna­
valesco, que Harún, el Rátsehid usara en sus 
"Mil y una Noches". ¡Bien pagaron su pre­
suntuoso delito' ¡El negro mortuorio cubrió 
BUS telas! 

Otro tanto puede decirse de Fortúny. Visto 
ahora tan sólo por tener fe en los críticos que 
tal dijeron, podemos hoy creer en aquellos 
asombros de color, éxtasis de l\iz, que sus con­
temporáneos cantaron con pomposa.s loas. Una 
mortaja pardo y gris cubre ahora, en algunas 
telas lo que fué gala y explendor de medio si­
glo. 

Algo semejante sncederá, sino sncede ya, 
con ciertos lienzos de Sorolla que, por emplear 

tierras y colores de tan sngestivas cuanta pere" 
cederás gamas «se aparecen ya, quebrados en 
lu piel, cuarteados en sus arrugas, o entenebre­
cidos por aquellas tenues sombras aleves, que 
anuncian prematura vejez, cual invisiblei 6 
implacables verdugos, en el rostro aun joven al 
parecer, de afamadas bellezas mundanas. 

Blasco Ibáñez, por semejarse tanto a Sorolla 
eu su raza y medio-ambiente, habrá también, 
de sufrir el menoscabo de color que la crítica y 
la moda, con el microscopio riguroso del aus­
tero lente ad\ert irán pronto, sino lo advierten 
ya, en sus fastuosas creaciones. Gran fresquis­
ta, eminente pintor de bóvedas, de murales 
lienzos a lo Zola, su obra fácil, derrochada a 
cataratas, mas falta, en mucha parte, de perso­
nal visión y de la urdimbre psicológica, nece­
sario fondo de la novela, se conservará fresca 
y joven, eternamente, en aquellos bellos cua­
dros que el artista pintó sin preocupación de 
gloria, cara a cara al natural, y sin pretender 
emular a los maestros que antes él leyera, y 
que imitara, sin recato, a veces. 

Hay dos Blascos en uno como hay dos Soro-
llaa. El valenciano y el miundial, el de la Ba­
rraca y el de la Pesca del Con (del toro) . 

Poema mediterráneo, cual La Arleaiana de 
Daudet, tan parecida a La Barraca, como ge­
mela hermana en su sabor trágico huertano. 
La Barraca es, sin duda, la mejor obra (da 
Blasco. Es el alma inmortal leventina, el 
inmarcCvsible paisaje y la imperecedera marina 
azul, tres almas en una. que son, a su vez, al­
ma de España, y de Grecia alma. Por esítio' 
La Barraca, como La Arlesiana, en su simpli­
cidad aldeana nos parecen una tragedia helé­
nica, el lúgubre trueno, la suspirada quejá^ 
que llega, al través del Mare Nostrum, desde 
la selva griega de las primitivas tragodas, al ver­
jel levantino o provenzal. Así, también, la pes­
ca del Con, de Sorolla, es el poema mediterrá­
neo hecho color y luz. 

Esta es la obra verdad de loa grandes artis­
tas, que resistirá embates del tiempo y de la 
fácil moda, porque se creó con lágrimas, se 
amlasó «on dolores, se eif̂ tilizó en la humana 
ívida, cara a cara al sol y a la luz eterna del 
Mediterráneo. 
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Antes, durante y después 
_=iizz; de la Qrippe 

JUGO DE UVA 
"LA SUPERIORA" 

La más sana bebida 

B I C I C L E T A S B I A N C H I " Ve°ta.aPlazo«-SofídteC,tálogo 

— GILBERTO RISSO & Cía. 
DE PAMA MUNDIAL URUGUAY, 1113 

CONriTCRU 

La "Estrella" 
Gran Surtido en Bombones 

Botnboneriis y 
Fantasías. 

CARLOS A. PARODI 
CALLE URUGUAY, IÍ29 

MONTEVIDEO 

Teléfonos i 
La Uruguaya I7Í, Central 

La Cooperatíra, 672 

AY\50 mPORT/INTC 
para la g-ente de buen 

g'usto y paladar 

RAVIOLES - TALLARINES 
CAPPELLETTIS 

ri/inBRCRl/i 

M O D E L O 
de JUAN b/ini/INO 

29 de Hayo 549, entre TnlnU j Tras i Itaialngi 
Telef. La Urug. 2680, Central 

SB atienden pedidos por teléfono 
j se entregan a domicilio 
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Notas sobre el Problema Mayor: 

O r i e n t e O c c i d e n t e 

N
o ja lo* términos del problema, aiao 
la polémica por él suscitada, reclaman 
íntegramente una severa revisión ló­

gica. Concluyó ya el moniento de laa incohe­
rencias j loa balbuceos primerizos, el rondar 
y el velar del descubrimiento; ahora, paso a 
la técnica. 

El problema ya ha sido descubierto en toda 
«u magnitud. Sobre el territorio, que conserva 
frescas las huellas de la conquista, indicios de 
rutas abandonadas, idas, vueltas y extravíos, 
han levantado los conquistadores el mapa pri­
mero de emocionada indecisión y magnífica 
audacia, todo surcado de increíbles cordilleras, 
ríos desconocidos y vastas zonas innominadas 
donde sólo se lee aquel antiguo: "hic sunt leo­
nes". Tras esta etapa de actividad explorado­
ra, de esfuerzo individual por excelencia, se ha­
ce ahora ueceíiaria la paciente labor de fijación 
y de síntesis, la carta geográfica moderna, em­
presa de cooperación por ende. 

Hay aquella distinción preliminar a estable­
cer entre el Problema y la polémica por él sus­
citada. Aunque en muy poco cabe separar tales 
elementos, debemos atenernos enérgica y pre­
cisamente a ese poco, que nos salvará de innu­
merables dificultades en la búsqueda. 

Toda tentativa de restricción,—so pretexto 
de aclarar,—por parte de los polemistas, debe 
ser mirada como perteneciente a estos y no al 
problema. Casi todos »e han empeñado en re­
futar a Fulano o apoyar a Mlengano, obstru­
yendo las vías de acceso a lo esencial, con can­
tidades erecientes de parcialismos y tendencias 
•xcluaivas, que pueden llegar a suatitoir el 

dilema original. Muoho habría de desbrozar 
para obtener términos de una pureza aoepta-
ble quien se empeñara en llegar al problema a 
través de la polémica. Pero también en cierto 
modo la polémica ha creado el problema, al 
plantearlo tal como aparece a nuestras mentes. 
Por eso es que en muy poco puede pensarse en 
separar ambos términos. Sólo cabe desechar lo 
más grueso, lo más tendencioso de la polémica; 
adoptar lo más típico e impersonal. Con eso, 
lograr una síntesis. Y luego, afrontarla. 

Talvez más adelante pueda afirmar bien cla­
ro lo que ahora insinúo como sospecha: que 
prolongando las miradas a través de la discu­
sión hasta llegar a las acciones, a las ideas, a 
las culturas, a las almas-razas, se halla que 
no hay tal problema, sino una magnífica solu­
ción cuidadosamente encerrada en su baya, con 
la que nos entretendremos hasta que entre en 
sazón. 

Mientras tanto al problema. 

Por gracia de la sugestión geográfica que 
nos sirvió de punto inicial insistamos en esta 
delicada cuestión de distancias y magnitudes. 
Para contemplar entero este problema de raíces 
tan firmes como cambiante de follaje, necesi­
tamos un horizonte histórico tal que su ampli­
tud,—al cubrir la vasta área de aquéllas, — 
compense la velocidad con que se desplazan sus 
términos, las variaciones pendulares de algunos 
aspectos, los arreglos parciales a que se preci­
pitan sus elementos de vez en cuando, como «i 
de una solución sobreaaturada se tratase. 
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zoBA opoaición «on eatot amplios idealai de 1M 
rerdaderas mujeret del futuro. 

Si recordamos la opción de que antes hablé, 
podrá verse claro pue en este terreno la opción 
•e ha presentado asi: corrupción sexual o com­
prensión sexual. De la dificultad de esta Tit«l 
«lección, habla bien claro la circunstancia de 
aparecer mezclados y de semejante aspecto 7 
paralelo rumbo (liberación de prejuicios, am­
bos) las dos opuestas tendencias. 

Otro tanto puede decirse del espiritualiamo 
religioso y el orientalismo filosófico, a lo» que 
hoy acompaña un recrudecimiento de super» 
tición y enfermizo misticismo. Aquí la elección 
ha sido tan ardua como decisiva. 

La vaguedad exótica y la abstracción disolu-
toria, enemigos especiales e históricos del orien­
talismo—hábilmente exaltados por aquella pro­
paganda a que ya hice mención — se nos ofre­
cen junto a él, con el agravante de existir 
largas gradaciones intermediarias. En verdad 
que esta opción ha sido suprema: entre la sa­
biduría ubérrima y el ensueño desorbitado, 
hasta los signos positivos y negativos parecían 
haberse disfrazado con igual ropaje para pro­
bar nuestra agudeza. Otro tanto ocurre (iocu­
rrió t) en arte, otro tanto en todo. Recio ha 
•ido el ejercicio, antaño reservado a hombres 
de la talla de Sócrates. Porque recordemos que 
eacá todos sus diál(^os se dirigen a deslindar, 
a demarcar. El, que podría llamarse el Señor 
de las Fronteras, ¡cuánto campo tendría hoy! 

REVERSIÓN.—De muchos fines, que han 
pasado a ser medios. Ideales, paradigmas, no­
ciones, hasta ayer supremo objeto, finalidad 
apenas alcanzable, son hoy ei^imidas como 
armas o manejadas como cincel. Los principios 
han sido transformados en herramientas. Polí­
tica, arte, la cultura misma, son hoy reverti­
dos a la mayor gloria de un Hombre arquetípi-
•o, aun a medio formar. 

Algún peqaeño resorte diviao debe haberse 
movido, y ha intjetivado nn poco estos "te-
l«ot", que hoy sentimos íntimos. Y en ves de 
pasar la vida estudiando y cultivando nociones, 
ideales, conceptos, los llevamos fatal y gozo­
samente como órganos para conocer el destino, 
la legislación elementaría del cosmos. A la 
vuelta otra vez la Naturaleza. Y otra vez Dios, 
omniyacente, enorme, anterior y ulterior. Yj 
otra vez el hombre ante él, viendo llenarse de 
£*ozos siderales el cielo vacío... 

MATERIALES.--[jBamw aún casi toáoslos 
del pasado. Los correspondientes a los espíri­
tus de hoy recién comienzan a hallarse, sobre 
todo en Beliígión. ¡Hasta el vocabulario! 

Y termino. En dos siguientes trataré la 
polémica y la pura ecuación Oriente-Oscidente. 

R O B E R T O J O S B F A B R B G A T 

Montovideo, Bnero de l i ^ . 

(1) Bl método no estA patentado. iKBoro «i 
absolnto si tiene anteoedentes. 

(2) Aquf está la feliz diferencia entre ambas 
Apocas. La nuestra, ante la misma opción, ba 
preferido la realización inmediata, descartando 
la Dostbilidad d« una nueva Bdad Media, como 
alguno! supontan (Berdaieft). 

(3) Claro está que, apoyado en relacione* de 
tráfico, política, comercio, etc. 

(4) Los principales valores son: Internacio­
nalismo, nueva educación, feminismo, cultura re­
ligiosa, reciprocidad Oriente - Occidente, ciencias 
de la salud, etc. 

Los valores de la posible Edad Media eran por su 
parte: Dictadura o plutocra«la, filosofía de resi­
duos positivistas 7 religiosos, rellKlAn de la letra, 
lucha de razas, vuelta al "bomo sapiens", despre­
cio de los Talores femeninos a Infantiles, separa^ 
clon de Oriente, etc. 

(5) P. EJ.: la natalidad en Alemania. "De 
pronto", desputa de la Kuerra. el ntimero de v»-
rones que nacen es tan superior al de mujeres, 
que en por.on afios la población contafK cnn el 
mismo oorcentale de sezna ane antea da la KU«-
rra. 
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CAFE Y RESTAURANTE O t C F O y R o d r í g U C Z 
CAFE ELABORADO 

POR LA CASA 
COMIDAS SANAS Y 

ECONÓMICAS 
BEBIDAS Y 

VINOS PUROS 
HOSPEDAJE PARA 

H O M B R E * 

25 DE AQ05T0, 288 Y 290 
TCLCrONO: Lfl URUQUflVfl, 3027 - CCHTR/M 

NOTA: Para c a f i , esta 
casa; para azúcar quema­
da, nocivo a la sa lud. , 
tiene la palabra la Oficinn 
Municipal de An i t l s is . 

R E e O M E N D A M O S 
Champignt «MÓET Y CHANDON» Cerveza Negra Inglesa «DOG'S HEAD» 

( e a b a a a d« P e r r o ) 

Cigarros Habanos «MARÍA GUERRERO» * Vinos y Jugo de Uva « TIRASSO » 

Chiant l «ANTINORI» - Whisky «SANDY MAC'8 OLD PARTICULAR» 

ornees iJHPOKTjioeBBS t 

RUVERTONI Hnos. 
3S DB AGOSTO, 367 • 69 MONTBVIDBO 

Hilos de G. Vanrell 
25 DE MAYO, 486 

CASA FUSDADA BN ítS9 

ÚNICOS AGENTES DEL CHAMPAGNE 

LOUIS ROEDERER 
D U L CE, SECO y B RUT 

ALDAVE & MARTÍNEZ 
C A S A D E C A M B I O 

25 de Mayo, 551 
eSQ. I T U Z A I N e O - M O N T E V I O e O 

Para CAMBIO DE MONEDA y BILLETES 
DE BANCO EXTRANJEROS • • 

la más racomandablc por sus 
precios a las majoras con­

diciones de plaza. 

HOTEL PYRAMIDES 
•mniuiiiiiiiiiiiHiimniHMiiuH iiuiiniiiiiiiuimiiiiiiiiiHuitimimraimiiiiniiniiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiHwnMMMMal 

DE ROMÁN LABAT 

EL PREFERIDO PARA DEMOSTRACIONES 

PLAZA CONSTITUCIÓN MONTEVIDEO 
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GRAND 
HOTEL 

( E X - L A N A T A ) 

POR SU CONTORT, SU SER­
VICIO EXQUISITO Y POR 
SUS M Ú L T I P L E S ATRACCIO­
NES, ES HOY EL PREFERI ­

DO POR NUESTRA 
GENTE " C H I C " 

Diner Concert, Te, 

Almuerzo y Aperitiff 

GRAN ORQUESTA 
D Í A Y N O C H E 

SARANDI 
• t q . J . C. SOMEZ 

PEDRO GELOS 
P R O P i e T A R I O 

CAFE Y CERVECERÍA 

• • S A T U R N O " 

Domingo Silveira 

Res tau ran t 
a I a C a r t a 

ESPECIALIDAD 

EN COCKTAILS 

Y SANDWICHS 

T E L E F O N O : 

URUG. 1475 

P. Libertad 1367 Paraguay 1370 

Láipparas METALLÜMI 
Agentes: CASA DENEGRÍ 

28 



UNA PÁGINA INÉDITA 
DE EDWIN ELMORE 

Esta pájrina tné entregada, manuscrita, a nneatro Director, por Bdwia 
Elmore, poco antes de so muerte, a su paso por Montevideo. Traspape­
lada durante un tiempo, ha sido hallada, ahora, por una feliz casualidad, 
I considerándola «iempre de oportunidad — ya que trata cuestiones d« 
interés Intelectual permanente — y como un homenaje a la m«nu>riflf 

del malosrado puhUcista, la damos a conocer en "T41 Pluma"-

Miontevideo, Febrero I.» de 1925. 

Señor Don Alberto Zum Felde. 

U na vez más iba a dormirme con la 
tranquilidad feliz de todos los egoís­
tas, pero he agní que me desvelan las 

ideas que, a poco de llegar a Monteviá&j, he 
sentido la necesidad de comunicarle, hallando 
en Ud. el intérprete, acaso más propicio, de 
las preocupaciones que agitan mi Animo desde 
hace años (desde cuando aprendi a pensar, en 
realidad) y que son el motivo casi exclusivo de 
la quijotesca andanza que me ha traído a esta 
tierra. 

Hace ya dos años o m&s (antes de que 1* 
Liga de Naciones acogiese la iniciativa de for­
mar el Comité Interaacional de Cooperación 
intelectual) que un grupo de escritores lawo-
vnericanos, con don Enrique José Verona a 1» 
cabeza, venimos ocupándonos de encontrar el 
modo de canalizar por cauces fírmes y serenos 
el unánime y rico—y sólo en apariencia dis­
perso y pobre—^movimiento de ideas en nues­
tra América. Seriamente preocupados frente al 
porvenir de las nuevas generaciones intelectua­
les; poseídos del más vivo interés por todo lo 
que ae refiere a la necesidad de echar las bases 
de una articulación harmónica de la mentali­
dad de nuestros pueblos; y convencidos del 
imperioso deber en que nos hallamos do coope­
rar en la solución de los problemas que plantea 

Uf organización del pensamiento cowtinental, 
hemos llegado a la conclusión de que como pri­
mer paso de concentración de las fuerzas espi­
rituales con que hoy cuentan nuestros pueblos, 
se hace precisa la reunión de un "Congreso 
Libre Ibero-Americano de Intelectuales". 

De la índole de la asamblea que intentamos 
reunir, cuya sede probablemente será la Haba­
na, por razones de comunicación, podrá Ud. 
darse cuenta por los papeles que le incluyo. En 
ésta sólo quiero concretarme a llamar la aten­
ción de Ud. sobre una serie de 'hechos y ci»»-
cunstancias que, en mi modesta opinión, deben 
influir en su ánimo para determinarle a pres-
tarnas su coniiurso a la difícil — y a las vece» 
ingrata labor—que nos hemos impuesto. 

Es indispensable que en el Uruguay qued* 
constituido un "comité organizador" que con 
plena autonomia, colabore en el plan que teñe-
mios trazado; y Ud. por la vivacidad de su ac­
ción cultural y por razones de consecución de 
sus propias opiniones es uao de los llamados 
a formiar parte de ese comité. 

En anteriores días, usted ha censurado el 
"idealismo ocioso", la "bachillería libresca", 
el "diletantismo literario" y otros vicios y co­
rrupciones de la intelectualidad ibero-america­
na, y ha ponderado, en cambio, la urgente ne­
cesidad de que surja, frente a ese "Ariel" 
afeminado" — motivos de su crítica concer­
niente a Rodó—"un Ariel de gesto imperioso, 
montando y dirigiendo con segura rienda a 

29 



Caliban, i-cpresentado en una briosa bestia". 
Nunca como hoy, seiior Zum Felde, se vie-

íon frente a frente y se miraron de hito en 
hito Ariel y Calibán; nunca como hoy el afe­
minado Ariel requirió con más ungencia del 
coraje echado en él de menos por usted... 
Mas, i dónde están los llamados a infundírselo T 
í Levantó Ud. ya su voz de aliento en esta hora 
difícil para la idealidad acosada por la vida? 
¡Buscó usted la forma práctica de "unir al 
concepto intelectual la energía positiva que 
trabaja la materia y la torna obediente a las 
normas ideales", según su fraset... 

Mientras nosotros, los del Sur, nos debatimos 
en anarquía y desconcierto, eu un afán destruc­
tivo iconoclasta, Ariel, ese Airel meridional que 
el gran escritor uruguayo apenas dejara bos­
quejado para que las nuevas generaciones le 
diesen un día resistencia bronoínea, empieza a 
oir voces de aliento... mas éstas son del Norte! 

Es, en efecto, un critico de la patria de 
Whitmann—"The preast departs, the devine li-
teratus comesf— el que grita a los intelectua­
les de la América Latina por intermedio de 
Alfonso Reyes: "Estamos comprometidos a lle­
var a cabo una solemne y magnífica empresa. 
Teuemlos el mismo ideal: justificar a América, 
creando en América una cultura espiritual. Y 
tenemos el mismo enemigo: el materialismo, el 
imperialismo, el estéril pragmatismo del mundo 
moderno". 

La lucha está planteada, y Calibán, briosa 
bestia, desafía la rienda que intenta sojuzgarla. 
' "El arielisrao de Rodó— ĥa dicho Ud.—no pa­
sará jamás de las veladas de los Ateneos", i Por 
quét Es en nomlbre de ese misnu) aríelismo que 
se le llama a üd. a trabajar en un terreno miás 
áspero que el de la prensa cotidiana, nuevo 
Ateneo de las opiniones efímeras; es en nombre 
de aquel Ariel juvenil que quería ver reunidos 
en tomo al gran maestro cubano, desde hace 
veinticinco años, a los escritores de América, 
que ahora se le llama para la realización de 
ese ensueño. "Es necesario—ha dicho Romain 
Roland — que la América Latina diga " Í M " 
palabra; y Ud. bien sabe lo difícil que es ar­
ticular una palabra... Más aun hoy esta, la 
nuestra, la que tarde o temprano tendremos que 
oponer, a la caída Europa no tanto como a la 
parte oficial y negativa de Yanquilatndia» 

^ Demuestre Ud., pues, que el Ariel de Rodó 
estaba llamado a superarse; mas no mediante 
una crítica verbal, sino mediante esa fe supe­
rior del hombre moderno de que habla Vaz Pe-
rreira; fe que la crítica, lejos de debilitar acen­
túa y fortifica; (3) concurra Ud. a crear el 
instrumento llamado a concentrar en un haz vi­
goroso y eficaz las fuerzas espirituales de nues­
tra América; auxilíenos Ud. en la Empresa de 
demostrar que no bastaba enzalsar a Ariel y de­
nigrar a Calibán; que no basta criticar la civi­
lización de Norte América, como antes que Rodó 
lo hiciera Malthew Arnold y como ahora lo 
hace Aldo f'rank cuyas frases citamos, H. L. 
Meneken, líerbert Croly, Ernest Boyd, Harvey 
Robinson y cien otros, sino que se hace necesa­
rio organizar en serio la defensa de lo que Prank 
llama "minorías creadoras". 

Fraok, que habla "como hijo de un país don­
de el mal moderno es peligrosamente fuerte", 
sabe que Jas reservas del arielismo se encuen­
tran latentes y en potencia en los llanos y en 
las sierras del Sur; y propone—lacaso tarde— 
"crear hoy una unión intelectual de america­
nos del Norte y del Sud, un ¡prototipo de M» 
unión espiritual en que vivirán mañana, íntegra 
e individualmente fuertes todos los pueblos • 
americanos." Nosotros, en cambio, estamos sin­
tiendo la necesidad de proclamar la independen­
cia espiritual de la América Española, y esta­
mos en la obligación de asumir este deber con 
todas sus proyecciones y consecuencias, i y có­
mo lograrlo si nos obstinamos en conservar 
nuestro fiero individualismo ibérico como ca­
rácter irreductible de nuestros esfuerzos f 

He observado en estas latitudes una mayor 
propensión a este vicio de la raza, y, en la per­
plejidad de espíritu en que me ha sumido el 
hecho, a nada mejor he atinado que a esto, que 
no tiene más objeto que pedirle: Señor Zum 
Felde, haga Ud. campaña para sacar de su ais­
lamiento zahareño y de sus actitudes de incom-
prensiva intolerancia y orgulloso ensimisma­
miento a nuestros hombres de letras. La tarea 
inmensa que tenemos por delante o es de todos 
o no será de ninguno. 

Saluda a Ud. eordialmente 

E D W I N E L M O R E 

(1) V«r "Mortl psra intet«ctn«lu" pg. 207 
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HOTEL 
CALLE 25 DE MAYO 482-

Lavator io i con 

C E N T R A L ! 
•84 (entre Misiones 

aguas corrientes en todas las 
pUzai . — Ambiente eminentemente fami l iar . 

Artículos de primera calidad. 

Baños fríos y calientes 

Trenes a la puerta, de y para todas las playas 
y paseos. 

Reformado en 1M1 UBICADO EN EL CENTRO BANCARIO Y 
T I E N E ABCENSOR COMERCIAL 

y Treinta y Tres) ¡ 

Garanta: | 

J. Martínez | 

ilOGETI, H l in i 8 CROSTfl 
inPORTdbOKES bE llRTICqL05 
I44V4LE5 bE rERRETERIÜ T 
faKA nüauíNURin EN QENERAL 

Caallla da Corrao, 212 

Taiéfonoa: 

da Montavldao, 1S8 y Cooparativa, 660 

ealle 35 de Agosto, 353 y 354 
y Solis, n.o 1576 

JHONTBVlDBe 

CASA DE CAMBIO 
AGBNeíA DB LGTBBIA 

DB 

JUAN R. PAGANINI 
•aaa tandada aa al aflo IB76 

eALLB eOLÓN BSQ. 35 OB AGOSTO 
Taldtoaoai La Orngnaya 3M • La aooparatlTa 
DIraeelón Talagráfiea: "JAPAOANINI" Mantavldao 

CIROS SOBBB 
BDBNOS a i B B » 

Compra y venta de billetes ex-
tranferoi, como ser: Argentina, 
Brasil, Chile, Parag^uay, Estados 
Unidos, Perú, Inglaterra, Francia, 
Italia, Sipafia, Austria, Alemania, 
Japón 7 toda clase de monedas 

de oro y plata. 

Corr«apensal • • B««aes niraa: 

P A S e U A L HNOS. 
•aaa Banaarla 

«HLLE SAN IHABTIN, n.o sen 

Gran Hotel "Río Branco 
éSS^^mmmi^t^mm EX MORINI — • — i — 

>> 

ÚNICO EDIFICIO CONSTRUIDO PARA HOTEL 
GRAN SALÓN PARA BANQUETES 

Calle Sorlano, 882 M o n t e v i d e o 
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ÓPTICA 
Fotografía 

Artículos de Calidad 
Economía en los precios 

Perfección en todo. 

HDDIR ^ raRND 
1427-ITUZAINGÓ-1431 

N U E V O 

Gran surtido de 

ar te fac tos de 

LUZ ELÉCTRICA 

MAPLÉ 
Camas de Bronce 

NUEVOS MODELOS 

SAN JOSÉ, 872-882 
I n O N T C Y l D C O 

CONTRA LA 

jTos CONVULSA! 

d e l D R . Z A N O N i : 

SE VENDE EN 

T O D A S LAS 

FA R M A C I A S 

¡ Únicos Concesionarios: 

i j o sé Peretti & Cía 
M O N T E V I D E O 
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LA P S I C O L O G Í A DE LA 
BÚSQUEDA DE IDEALES 

Por e l Dr. £ . A . WODEHOUSE 

V a lejenda de Puek—•& que se refiere 
• Milton en su L'Allegro — la leyenda 
^"^ del bondadoso Elf, que en pago de un 
tazón de crema que la familia dejaba para él 
antes de retirarse a dormir, hacia la limpieza 
de la casa durante la noche, tiene un doble 
interés. Ilaoe un llamado a la indolencia, ca-
racteristica inherente a la naturaleza humana, 
7 a la imaginación, uno se da cuenta de lo 
agradable que sería en nuestra vida, el estar 
en contacto con un ser tan fantástico, espe­
cialmente ei es tan útil y se satisface con tan 
poca recompensa. Creemos, pues, que interesa­
rá a nuestros lectores el saber que la ciencia 
moderna ha vuelto a descubrir a Puck. 

Cada ser humano tiene, pues, ese Puck a 
tu alcance, que sólo espera que le hagan una 
nena para acudir, un Puck íntimo para cada 
uno, y las cosas que ese Puck puede hacer pa­
ra nosotros, son casi maravillosas. La única 
diferencia es que la casa que él limpia y pone 
en orden, es esa casa que todos llevamos con 
nosotros mismos, mientras que el tazón de cre­
ma toma en este caso un aspecto menos ma-
Idrial, pues viene a estar representado por 
nuestro trato inteligente y considerado hacia 
él. Cada uno de nosotros tiene (y ésta es la 
última palabra de la moderna ciencia psicoló­
gica) un genio pronto a servirle fielmente, un 
Elfin a quien debemos dar una oportunidad de 
trabajar para nosotros, pues est& constante­
mente impaciente par asear, ordenar y embe­

llecer la casa de nuestra personalidad, esa casa 
comunmente llena de oscuros rincones, telas 
de araña y que está en perpetuo desarreglo. 
Muchos de nosotros hemos intentado hacerlo, 
pero por alguna razón mo lo hemos conseguido. 
Esa clase de limpieza no nos atrae porque no 
hemos sido entrenados o enseñados como hay 
que hacerla. ¡Cómo no hemos de alegramos 
pues, por la noticia que la ciencia nos dal De 
que tenemos a esa criatura, a ese Elfin constan­
temente con nosotros, que nos acompaña a to­
dos lados, que está muriendo de impaciencia 
por ponerse a trabajar para nuestro bien, pue» 
la Naturaleza lo creó pura y exclusivamente 
para ese fin; que está admirablemente dotado 
de todas las cualidades necesarias para llevar 
a feliz término su trabajo, pulcra y cuidadosa­
mente. Sólo necesitamos por nuestra parte, 
indicarle exacta y concretamente la clase de 
trabajo que queremos que ejecute, pero una 
vez la indicación Lecha hay que dejarlo solo, 
no intervenir en lo más mínimo, pues eso sería 
fatal El sabe cómo hacerlo y quiere trabajar 
solo, y lo hará si sabemos comprenderlo. Una 
vez que le hemos comunicado claramente nues­
tros deseos, podemos pues, dejarlo solo y seguir 
con nuestro propio trabajo y preocupaciones con 
la absoluta confianza y seguridad que al pasar el 
tiempo iremos notando su influencia creadora, 
sentiremos animosos y felices, cómo él desarro­
lla su actividad. Una a^adable noticia más 
nos da la ciencia, cuando nos asegura que esta 
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deliciosa criatura, no sólo limpia y ordeua 
nuestra casa, sino que también tiene poder i)ara 
edificar. Cuando ha terminado su trabajo de 
limpieza y todo está ya en orden, entonces es 
cuando está más ansioso de dirigir sus ener-
gias para reconstruir nuestra casa. ¿Por qué 
no se ha de ocupar él de agrandar ese pequeño 
desván, o abrir ventanas para que entre el aire 
y el sol en aquellos rincones oscuros, o eliminar 
aquellos peligrosos escalones, o hasta edificar 
una nueva serie de habitaciones? Generalmen­
te nosotros ni pensamos en esas cosas por pa­
recemos impracticable. No tenemos ni el tiem­
po ni los medios para llevar a cabo ese trabajo. 
Pero ahora que sabemos lo bueno que es Puck, 
ahora que nos aseguran las más altas autori­
dades científicas, que él es un glotón insacia­
ble para el trabajo, que goza con cada nueva or­
den que le damos y-—prestemos bien atención— 
que él es un experto consumado en cada uno 
de estos trabajos, no hay ninguna razón para 
que no le permitamos ocuparse en lo que desea 
con tanto anhelo. Nada nos costará a nosotros. 
No nos robará nuestro tiempo, ni requerirá 
nuestra atención. Todo lo que espera de noso­
tros es que le demos nuestras órdenes muy 
claramente y que, si fuera necesario, las repi­
tamos de tiempo en tiempo para que se acuerde 
de ellas. Todo lo demás queda por su cuenta. 
Del momento que sabe lo que esperamos de él 
—•y como tiene ya la técnica para seguir adelan­
te por su cuenta—prescinde de nuestros con­
sejos. Y no nos olvidemos; que cuanto más 
confianza le tenemos, más| rápido, exacto y 
hábil será su trabajo, que sus mágicas cualida­
des serán puestas a nuestro servicio, de acuer 
do con la fe que tengamos en él. ji Quién es, 
pues, ese Puck que está pronto para hacer tan­
to por nosotros y para hacer que nuestra vida 
•e deslice más fácil y agradable? El es—según 
nos lo dice la moderna psicología—nada menos 
que el Ego subconsciente. Pero no confundamos 
con el Ego más "alto", con el Espiritual. Los 
dos son muy diferentes. Nosotros nos referi­
mos al mecánico, al que trabaja por ciego ins­
tinto, no por medio de la Inteligencia. Pero 
por un instinto tan altamente desarrollado, 
tan hábil para adaptar los medios a los fines, 
que por muchas razones podemos considerarlo 

\ niis eficiente que el otro, aquel que denomina­

mos nuestra inteligencia humana. Es, pues, te­
niendo en cuenta esa extrema super-habilidad, 
que una vez puesto en marcha debemos ^ a r 
darnos muy bien de interrumpirle en su labor. 

Compai ándenos con él—dentro de su esfera 
de actividades — nosotros no somos más que 
unos ignorantes chapuceros, por la sencilla ra­
zón que él lleva en sí y utiliza aquellas fuerzas 
misteriosas y directrices que llamamos la In­
teligencia de la Naturaleza, aquellas fuerzas 
que rigen y dirigen la entera evolución de todo 
lo creado, ininteligibles para nosotros, pero 
cuyos efectos vemos y sentimos en todo lo qu« 
somos y en todo lo que nos rodea. En otras 
palabras: el Ego subconsciente, es aquella par­
te de nuestra conciencia (1) que trabajando 
sin ser percibida por nuestra mente, es la cien­
cia misma de toda percepción, es la esencia li­
bre y que sólo obtdece a una ley suprema y 
forma parte de la Mente General de la Natu­
raleza. Es precisamente aquella parte de la 
conciencia que encontramos trabajando en la 
planta o en lo relacionado puramente con 1» 
vida animal instintiva. Cuando alguna cosa se 
encuentra en el proceso de adaptación a su me­
dio ambiente — y todas las cosas están conti­
nuamente en este proceso — este elemento que 
forja la adaptación, es el principio activo de 
la modificación. Cuanto más desarrollado está 
el organismo, más ancho y más rico será su 
campo de actividades, pero en cuanto a la ca­
lidad de la conciencia, esa es siempre igual. La 
conciencia no es mayor en el hombre o en el 
animal. La única diferencia es que en el hom­
bre, ella tiene una mayor libertad para actuar 
y un material más rico con el cual traJjajar. 
Trataremos de dar una idea precisa de lo que 
es. Es la conciencia que queda en el organismo, 
cuando los altos valores morales del hombre se 
han retirado antJ el sueño. No importa cueles 
hayan sido los pensamientos y las facultades 

(^) Hat en InKlAs don i)aIal>raR diatiii„as para 
las tres acepciones que en castellano tiene 1̂  
palabra conciencia. 

"Consciente" en el sentido moral o espiritual 
más vulRar. 

"Gonsciousness" en el sentido moderno paico-
16f(ico de ser conaciente: significando nuestro ac­
ta interno en cuanto nos damos cuenta de éL 
prescindiendo de la moral que se indica por la 
otra palabra. A esta Altima "nonsciousness" ° M 
refiere el autor de este articulo cuando mencio­
namos la palabra conciencia. (N. del T.). 
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del sentido del nombre, o lo que estén hacien­
do; esta conciencia permanece la misma, alerta 
y activa y eficiente, trabajando siempre en 
aquella labor que la Naturaleza le ha señalado. 
Sería demasiado lango trazar la historia de la 
importancia creciente que an ¡e ha dado a la 
subconsciencia como un factor de sumo interés 
para la moderna psicología. Sólo diremos que 
la atención de los psicólogo.^ fué primeramente 
despertada por el fenómeno del trance hipnóti­
co, y que ias diferentes escuelas que han surgido 
a su alrededor han representado diversas hi­

pótesis sobre el muy discutido punto de: que 
es precisamente lo que acontece cuando una 
persona está hipnotizada. 

Charcot y la escuela Salpótriere afirman que 
los fenómenos del túpnolismo son de carácter 
fisiológicos, esencialmente mórindos y por lo 
tanto patológicos. Por otro lado, la escuela de 
Nanc> mantiene que son enteramente fisiológi­
cos y perfectamente naturales en su relación 
con la salud, a la que—afirman—no afecta. 
Pero la teoría que ha sohrevi^ido, que está hoy 
aceptada por la mayoría de los hombres de 
ciencia, por la inmensa mayoría, es que todos 
los fenómenos hipnóticos o casi hipnóticos, son 
inñuenciados por la auto - sugestión, distin­
guiéndola de la sugestión externa. En otras 
palabras: en lugar de ser el sujeto pasivo, es 
al contrario, realmente activo. Todo lo que el 
proceso mecánico ha producido en él, es el po­
ner en estado de sueño o reposo, ciertas acti­
vidades superficiales, las que estando despier­
tas, cubren—por así decirlo—y suprimen las 
actividades del Ego subconsciente. El hipnotis­
mo viene a actuar de liberador fisiológico. De­
sencadena todo un mundo de vida activa, el 
que bajo las condiciones normales de la vida, 
está sujeto y no puede entrar en acción. Las úl­
timas experiencias han puesto de manifiesto— 
y esto es lo sumamente interesante— que para 
liberar a todo ese mecanismo y dejarle traba­
jar, no hay necesidad de ponerse en trance 
hipnótico. Podemos hacerlo nosotros mismos 
para nuestro beneficio, con nuestra conciencia 
despierta, siempre que nos demos cuenta de lo 
que queremos dejar libre y bajo que condicio­
nes puede esa fuerza ponerse a trabajar con 
entera libertad. 

Que este es un descubrimiento extraordina­

rio para el beneficio de la humanidad, no hay 
la menor duda. Ello está ya demostrado por la 
larga lista de los acontecimientos aparente­
mente milagrosos—^pero que ahora podemos ex­
plicarlos—y que han sido más que claramente 
demostrados como acontecimientos producidas 
por el Ego subconsciente .Para analizar ejem­
plos concretos, los interesados deberían acudir 
a aquellos libros escritos por hombres de cien­
cia, reconocidos y aceptados. Basta decir que 
casi no hay nada en el orden físico, mental y 
moral cuya reconstrucción parcial o total no 
puede ser efectuada por el proceso del Ego 
subconsciente, siempre que le encarguemos a él 
esa labor. Naturalmente que la persona notará 
más rápidamente el trabajo constructivo efec­
tuado por su Ego subconsciente, en aquellas 
cosas de "fácil arreglo". Pero hay amplísima 
evidencia que demuestra cómo en ciertos " t ra ­
bajos" sumamente difíciles (como ser enfer­
medades orgánicas o en esos casos patentes de 
lesiones estructurales) la hábil utilización de 
los poderes del Ego subconsciente, ha conferido 
al paciente un enorme beneficio, predisponién­
dolo francamente hacia el recobro de la salud. 
En otras palabras: reúne, organiza y utiliza 
en favor del paciente, una cantidad de "fuer­
zas" reconstructivas, las quí estando comun­
mente bajo adversas condiciones no pueden 
trabajar. No hay un solo médico que no haya 
experimentado la potencia creadora que es la 
sugestión en sus pacientes. La nueva e îcuela de 
Nancy nos demuestra ahora que aquello qu« 
usualmente llamamos "sugestión" es realmen­
te "auto-sugestión", es decir: que es ese algo 
que se inicia allá muy adentro y no como se 
creía, que era pasivamente aceptado desde 
afuera para adentro. 

La ciencia de la sugestión queda, pues, redu­
cida, solamente, a la ciencia que provee las con­
diciones esenciales para que la auto-sugestión 
comience a operar. Y esto es aplicable también 
en el caso en el cual nosotros mismos actua­
mos como enfermos y como nuestro propio mé­
dico, experimentando sobre nuestro propTo oi-
ganismo. Actuando como médico nos damos 
cuenta de nuestras propias dolencias y de que 
hay que eliminarlas. Formularnos pues, nuestro 
deseo de tal forma que el "paciente" que está 
en nosotros (es decir nuestro Ego subconscien-
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ta) Be despierte actiramente, f «i lo hemoa k»-
ojiío como debe hacerse, podeuu» 7a eetar tran­
quilos y seguros que el "paciente" llevará a 
feliz término su propia cura. Todo lo que el 
médico (nosotros mismos) tiene que hacer, una 
vez que las fuerzas que hemos puesto en mo­
vimiento están trabajaado, es el vigilar su pro­
ceso evolutivo—pero comprendamos bien—vi­
gilar sin intervenir lo más mínimo en su mar-
•ha. Todo lo que podemos hacer—si es necesa­
rio— es el repetir el estimulo inicial, nada 
mía. El arte de utilizar las fuerzas del Ego 
subconsciente en nosotros mismos, ha sido am­
pliamente 7 cuidadosamente analizado en el 
libro del profesor Oharles Baudouin, del Ins­
tituto Jean Jacques Rousseau, de Ginebra, ti­
tulado "Sugestión 7 auto-sugestión". 

El profesor Baudouin es el más moderno de 
la serie de esos distinguidos hombres de cien­
cia que han dado sólida fama a la escuela de 
Nanc7 7 su libro, que él describe como "un es­
tudio psicológico 7 pedagógico, basando en las 
investigaciones heohas en la Nuenra Escuela de 
Nano7" es realmente un sumario de las eon-
elusiones a las que llegaron sus antecesores, 
Liebault, Benheim 7 Coué, juntas a las au7as 
propias. 

Naturalmente que un libro de esa naturaleza 
tiene que ser extensivamente técnico, pero co­
mo el autor de este artículo tiene solamente in­
terés en probar que la teoría de la auto-suges­
tión se impone contra la teoi^a de una pasiva 
aceptación de la sugestión exterior, esa parte 
técnica no la analizará. Además cree que lo que 
más interesará al lector de este artículo es un 
•umario breve del procedimiento que, de acuer­
do con Baudouin, debe seguirse para el trata­
miento personal por medio de la auto-sugestión. 

Supongamos que una persona se encuentra 
«n un estado general de mala salud, con todos 
•US inconvenientes, molestias y peligros 7 que 
ha consultado a los médicos sin obtener resul­
tados satisfactorios. Supongamos que entonces 
86 decide firme 7 seriamente a tratarse él mis­
mo por medio de la auto-sugestión. Lo primero 
que tiene que hacer es construir en su mente 
una imagen — lo más exacta posible — del 
estado al cual desea llegar. Paul Emile Lev7, 
ety notable auto-sugeertionista, aconseja la si­
guiente fórmula: "Hagámonos una imagen a 

nosotros mismos, de eómtu quiaiéramon estar; 
vigorosos, robustos, llenos de vida sana 7 pictó­
rica. Cuanto más exageremos los contornos de 
la idea, más pronunciada será rila, la imagen 
será más real, mba vigorosa 7 por lo tanto, ten­
dremos una ma7or oportuniaad de que se rea­
lice. Lo que está bien concebido será fácilmen­
te realizado". 

La próxima etapa será colocar esta imagen 
ante el Ego subconsciente, presentándola como 
algo que debe (El Ego subconsciente) llevar a 
cabo. Todo lo que se necesita aquí es atraer su 
atención 7 una vez obtenida ésta, entregarle 
esta imagen, haciéndolo responsable de todo 
lo que corresponda a su realización. Esta acti­
tud implica dos estados mentales en los caules 
debemos, por nuestra parte, colocarnos. El pri­
mero es, que la persona que experimenta debe 
colocarse en tal condición que el Ego Subcons­
ciente sea lo menos posible distraído del obje­
to que se le ha encomendado. El seigundo es, 
que hasta que la persona no esté práctica en la 
técnica de forjarse imágenes, debe, a intervalos 
regulares, revivir la imagen que se ha heciho, 
recon9titu7éndola de nuevo con el fin de hacer­
la persistente y lo más clara posible, como ñ 
se destacara de relieve. El primero de estos es­
tados significa un esfuerzo deliberado de tran-
quilización de la mente, aprovechando aquellos 
momentos cuando la mente está más o menos 
serena, como por ejemplo: en el mismo instante 
en que notamos vamos a dormimos, durante 
la noche o inmediatamente al momento de des­
pertarnos, por la mañana. El segundo repre­
senta ya un esfuerzo mental deliberado, que 
debe hacerse ya sea de noche o de mañana, des­
pués de haber conseg^udo la serenidad de la 
mente que ya hemos indicado. La conexión con 
estos estados se han hecho reglas muy intere­
santes y que facilitan el trabajo mental de pre­
paración y loa otros estados conectados con la 
entrega al Ego subconsciente, de la imagen 
*>bre la cual debe él edificar. 

1: La idea, a la cual hemoa dado ya forma, 
no debe ser jamás representada por un 
deseo o una intención, ni tampoco debe 
ner colocada en el tiempo futuro, como 
algo que vendrá; por la sencilla razón, 
que la primera actitud de deseo o inten­
ción deja una puerta abierta para la 



opoNiclou inatiiitJva del Ego «ubcuns-
ei«ute (el tórmiüo tétnico es, "ehíuerao 
leverfiibie '; iiuentras que la segunda 
actitud, la de un deseo que se satisfará, 
deja una oportunidad para la duda. 
Uno no delw decir "Quisiera estar bien" 
o '' Estoy determinado a estar bien'' ni 
tampoco "Estaré bien". Por otro lado 
«1 indicarlo de una manera pobitiva co­
mo ser "Estoy bien" no es convincente, 
si al mismo tiempo tenemos la certidum­
bre subconsciente de no estar bien. Lo 
que necesitamos es una fórmula en el 
tiempo presente que a la vez que nos 
permita tener la conciencia de que no 
estamos bien, nos sugerirá de una ma^ 
ñera definitiva y concreta, que este es­
tado tiende a cesar. La fórmula que 
necesitamos es: "Estoy mejorando". Y 
ai en el curs.o de nuestra evolución, sen-
timoB un dolor súbito que tiende a dia­
traer nuestro esfuerzo auto-sugestivo, o 
•i inesperadamente nos sentimos peor 
por un día o dos, esto debe ser aceptado 
con mucha calma pero con una sólida 
convicción de que ello no distrae ni ea 
un obstáculo para el éxit^ final del ex­
perimento. No diga "No tengo dolor" 
porque inmediatamente será desmentido 
interiormente. Diga solamente "El do­
lor está pasando" y ceje el resto alBffo 
subconsciente. 

a: El transferir la idea al Ego subconaeien-
te «8 ya más delicado porque este últi­
mo es extremadamente sensitivo a lac 
formas que se adopten para poner las 
eosaa allí y rehusará trabajar si le tra­
tamos con la menor falta de tacto. No 
debe pues, haber nada en nuestra acti­
tud que tome la forma de orden, de 
mando, ni debemos pensar el someterlo 
a nuestros deseos. Debe existir lo que se 
llama "representación". En otraa pala­
bras, si podemos fijar la idea en nuestra 
mente con bastante relieve, vida y pro-
mineneia, si podemos llenar con ella 
nnefltr'a imaginación, el Ego subcons-
eiente la tomará automáticamente y co­
menzará a trabajar con ella y a oona-
truir «obre eUa. El secreto del éxito es­
tá «n ima^nar fnertemente, poderoab-

mente. Por lo tanto, cualquiera ayuda 
mecánica que podamos recibir de otras 
fuentes y que estimule la imag înación 
debe ser admitida sin reserva; y se ha 
encontrado que la repetición de una fór­
mula preferentemente en voz alta o al 
menos entre dientes, es uno de los me­
jores medios mecánicos. Baudouin acon­
seja para evitar que ciertas dudas puedan 
tener sabida entr^ los "intí-rsticlo*'' d« 
nuestra imaginación la fórmula deb>; »pr 
repetida una vez tras otra en sucesión y 
muy rápidamente, de forma que no ha­
ya tiempo material para pensar. Petu 
<»<íta gimnasia mental es sólo necesaria 
cuando la tentación de dudar se hac« 
sentir fuertemente, por ejemplo: repita­
mos la frase "El dolor está pasando" 
n el caso de un si'ibito anceso de dolor. 

3: El intento de avivar la idea debe hacerse 
a intervalos regulares, para así ayudar 
al mecanismo del Ego subconsciente, im­
poniéndole cierto ritmo. Debemos tam­
bién buscar el momento conveniente pa­
ra nosotros, para ponrrlo en práctica. 

4: Es conveniente no formar o llenar la 
idea con muchos detalles, porque se 
ka encontrado que el Ego subconscienta 
•onooe realmente mejor que nosotros 
mismos, lo que anda mal en nuestro 
cuerpo, de manera que una vez que le 
kemos puesto en movimiento debemos 
darle absoluta libertad de acción. Coni 
da un ejemplo interesante que Baudouin 
expone de la siguiente manera; "Una 
paciente vino a consultarle por motivos 
de poca importancia. Como lo hacía 
siempre en casos similares, Coué usó la 
sugestión inducida en el estado despier­
to. Enumeró las dolencias que tenía la 
paciente pero no mencionó unas úlceras 
Taricosas que aquélla tenía y que él 
ignoraba. Al terminar la sesión Coué in­
dicó a la paciente la conveniencia de 
practicar auto-sugestión cada mañana y 
eada nocihe. Después de varias sesio­
nes, lá paciente se encontró curada de 
íná ifiolestias que motivaron su consulta 
•1 Dr. Coué y además de las i^lceras va-
riltcÉka q«e no se habían mencioTindo dn-
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rante el tratamiento. Eo ésta una demoa-
tración palpable de cómo el Ef;o sub­
consciente toma por su propia cuenta el 
trabajar en favor del organismo en ge­
neral. La forma que le dio Coué es aque­
lla que se llamla "general" porque se 
aplica a todo, es decir: Cada día y en 
general, yo me encuentro 'mejor, mucho 
m£Jor". Y agrega Baudouin: "Bajo la 
influencia de esa fórmula — en general 
yo me encuentro mejor, mucho mejor— 
su Ego subconsciente consideró las úlce­
ras varicosas comprendidas en las pala­
bras—en general"—. Para concluir in­
dicaremos las reglas que Baudouin acon­
seja para la práctica de la auto-smgestión. 
El único término usado y que necesita una 
explicación, es la palabra "contención" 
que Baudouin la define así: "Conten­
ción es el equivalente psicológico al es­
tado de atención — menos esfuerzo — 
Implica el estado mental dentro del cual 
debomos colocarnos cuando esbozamos y 
damos forma a nuestra imagen mental" 
También Baudouin describe esta palabra 
como: "Un punto matrto f(onde dos co­
rrientes se encuentran; la atención y el 
reposo". 

frimero: Cada mañana y cada noche antes 
de dormirse y después de despertar­
se, trate de concentr.iise sobre la 
fórmula general (Cada día v en ge­
neral yo me encmntr'» mejor, mu­
cho mejor.) 

Sigundo: Si durante las horas que está des­
pierto B3 encuentra derrepente asal­
tado por una iniuietud mental o 
dolor físico, acuda a la fórmula: 
"esto eatá pasando". Si la molestia 
persiste repita lo mismo "n la no­
che antes de dormirse. 

Tercero: Cuando encuentre la oportnni-.lad 
favorable, póngas-j en estalo de 
"contención", ya tea por medio de 
un esfuerzo de la abstracció;] o de 
la auto-hipnosis. Entonces fórjese lo 

\ mia vivido posible, la imagen del 

estado de mejoría mental 
ral que quiere obtsner. 

corpo-

Cuarto: Cultive la facultad de reposo (inac­
ción) y la práctica da abstracción. 
Cultive también la faj iltad (L aten­
ción sostenida (ininternimpila). 

El lector Hindú encontrará muy poo aqui 
que no le sea ya ce nocido a través de sus li­
bros de práctica Yoga. Baudouin mismo lo 
admite, pero lo que talvez sea nuevo aquí es 
el énfasis con que se pone de manifiesto el 
trabajo que efectúa por su cuenta el Ego 
subconsciente, el elemental, aparte del Ego Su-
per - consciente o sea el espiritual. Cuando 
hhblamos de meditación tenemos la tendencia 
d; considerarla como un atributo exclusivo del 
I!go Super-consciente, sin tener en cuenta el 
trabajo preparatorio que el Ego subconsciente, 
el elemental, efectúa y por lo tanto hay la ten­
dencia en la práctica a no tomar en cuenta lo 
in portante que es el reposo (inacción). En 
lugar de luchar para obtener una concentra­
ción continua es mejor concentrarse fuerte-
mf-nte, poderosamente por un espacio de tiem­
po pequeño y luego reposarse (ponerse en esta­
do inactivo) teniendo la absoluta convicción 
que la maquinaria subconsciente tomará auto­
máticamente la idea sobre la cual se ha estado 
poniendo la atención máxima y procederá a 
trabajar, edificando sobre ella. 

Acordémonos que no estamos solos, que en 
nijestro esfuerzo hacia un mejoramiento tene­
mos un aliado poJeroso y que no tenemos qu'í 
hacer todo el trabajo nosotros mismos. Cuando 
ncft enteramos qnc; este servidor Elfin puede 
trabajar por «lu cuenta, sin nuestras continuas 
indicaciones, nos damos cuenta que la labor 
qui' implica el esfuerzo hacia un perfecciona­
miento personal, nuede ser más liviana de lo 
que habíamos creído. Lo miprao que M fuera 
TJua medicina famosa, el Eigo subcon?íienle 
"trabaja mientras dormimos". Digámosle cía 
rpmente lo que esperamos de él y repitámosle 
a intervalos regulares que él se encargará en­
tonces de hacer las tres cuartas ptrtes del tra-
bí jo, él solo. 

Es caai innecesario llamar la atención sobre 
U importancia que tiene en todo esto lo^ idea­
les que nos forjamos. Podemos resumirlo asi: 
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Fórjese un ideal que quiere obtener, muy cla­
ramente, que su mente no tenga dudas de cómo 
lo quiere; continúe refrescando su pensamiento 
en aquellos momentos en que está físicamente 
en un estado de completo reposo (en el punto 
muerto de que hablábamos). Crea entonces, pe­
ro crea firmemente, eon profunda fe, fe ciega, 
de que el Ego subconsciente hará lo demás por 
Ud., y basta Para el que tiene fe, no hay nada 
imposible. 

Si la auto-sugestión no pudiera hacer todo 
el trabajo de la voluntad en la transición entre 
el ideal y la práctica, puede, al menos, hacer 
el trabajo enormemente más fácil, y de todos 

los métodos para aliviar el esfuerzo moral, ei 
indudablemente ti más simple y el más eficaz. 

Si el lector desea probarlo, puede hacerlo, 
ya sea en relación con un ideal especial (me­
jorar su dolencia iroral o física) o puede usar 
la fórmula general de Coué. Es probable que 
para la auto-sugestiión el mejor plan es el se­
gundo, mientras que el primero debe dejarse 
para los momentos que se quieren dedicar a 
la meditación. El método general, servirá y 
reforzará al particular. 

Traducido para 
Araúj». 

'ha, Pluma" por Alvaré A. 

[ 
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E L 
<EI Jaz sobrepasa a ia 
músícat es un fenómeno 

vital». 

E l j«r. fl0tá siempre n la orden del día. 
Ainérica, que fué su cuna, lo ha de­
clarado, sino muerto, moribundo. En 

Suropa suscitó ol entusia8m:o de ios unos 7 la 
iadignación de los otros. Hay quien ve en él 
todos los signos de una decadencia ineluctable 
puesto que ha «ido necesario recurrir a lo« 
negros para reavivar las formas caducas de 
nuestras artes plásticas o sonoras. En cambio, 
«Igiinos músicos jóvenes y ciertos poetas, han 
sentido sni encanto, han gustado su fuerte sa­
bor y han glorificado al ja?, frente y ooutra 
ms detractores. Lo cierto es que el jaz se man­
tiene bien vivo. Todos los días un millón de 
piernas nerviosas se interesan ávidamcjiíe por 
BUS sorpresas rítmices, que los oompositore* 
por m parte, introducen cada vez más en lai 
obraa. 

No es mi intención la de tratar histórica­
mente el asunto en el estudio que va a leerse. No 
noy historiador y no quiero tentar lo que otros 
— p̂or cierto bien pocos — han tentado antei 
que yo con más o menos éxito. Me he sentido 
atraído por el jaz, teniendo en cuenta suscuar 
lidades formales, su preciaiÓD rítmica, y sobre 
todo por su estilo homogéneo, único e inédito. 
Por otra parte, atento a sn evolución desde 
1919. he podido, gracias a numerosas lecturas, 
a diversas audiciones y algunas experienciaa 
personales con un baiijoísta negro que me acep­
taba como benévolo lector de las novedades re­
cibidas de América, he podido, digo, asimilar, 
t4>niendó siempre mis manos en el piano, esa 
manera tan angular del jaz, analizando, ade­
más, «o mecanismo 7 adquiriendo uoa modesta 
•ompetcncia. 

• • • 

Sin igualar en txeepticisino al historiador 
del 'Crainquebille" de Anafole France, qaa, 
espectador de una F'elea frente a su ventana, 
viéndose algunos días má.a tarde contradecido 
en todos sus puntos por un testigo de buena 
fe, arroja al fuego el manuscrito de su "His-í 
toria del Mundo": quiero, sin embargo, seña­
lar la obscuridad que rodea el nacimiento del 
jaa j la divergenña de las soluciones que han 
•ido propueítas. La pretendida verdad histó-
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rica no puede serviruos y resulta verdadera­
mente inquietante que, en nuestros días, al 
alcance de nuestra vista,—e-i el 1914 y en una 
región limitada al Illinois, a la Carolina del 
Sud, la Florida, la Luisiana, o de manera más 
fonireta a Cliieago, Nueva York o Nueva Or-
leans — nazca una manera nueva de ejecutar 
'ina música, no meaos nueva, que esta litera­
tura y su principio de ejecución conquisten, 
rápidamente el mimdo entero y nos encontre­
mos incapacf;s de fijar el lugar de ese naci­
miento, de señalar los padres del recién nacido, 
o por lo menos, encontrar e l inventor o los 
orígenes del nombre, pues la palabra " j a z " no 
posee aún etimología precisa. El derivado fran­
cés — jaser — me parece inadmisible. Jasbo 
Broen, propietario de un cabaret negro de 
Chicago en el que tocaba el trombón, parecía 
ser quien hubiera dado su nombre reducido a 
jaz, a los primer >s pequeños grupos de negros 
o jaz-band, que comenzaron a propagarse en 
Nueva Orleans y en Nueva York por el año 
1915 (?) . París se sintió sub.vugado desde 1918 
por cierta danza americana '|ue se hacía en el 
Casino y en )a que Coeteau, en su libro " I * 
eoq et rAr lequin", nos da una preciosa des­
cripción. "La banda americana la acompañaba 
ccn banjos y unas gruesas pipas le níkel. Aj 
la derecha de la pequeña " t roupe" trajeada de 
negro, había un barman de barullos bajo nn^ 
pérgola dorada, cargada de campanillas, de 
triángulos, de planchas, de bocinas de motoci" 
cletflS. 

M. Pilcer y Mlle. Gaby Desby danzaban 
en medio a este huracán de ritmos y tambores 
una especie de catástrofe " doonesticada". 

"Los espectadores aplaudían de pie, arran­
cados de su modorra por este número extraor­
dinario que era, a la locura de Offenbach, lo 
que el tanque pudiera ser a un caleza del año 
70". 

He aquí la génesis de la jaz-band con todas 
las exageraciones del comiienzo—las qu© por otra 
parte pronto se redujeron — constituida por 
una batería obstruida con torpea barullentos y 
cuyo uso han perpetuado ciertas orquestas 
francesas después de su breve aparición negra.. 
Ello ha contribuido al envalentonamiento de los 
detractores que persisten en ver en el tumulto 
di»l jaz el origen del gusto i or las cacofonías 

infernales. Pero el jaz no es lofemaL Diríamos 
todavía: en las buenas orquestas, descontados, o 
puestos de lado algunos cortos " t u t t i " es e»-
pecificamente dulae, a veces hasta dulzón, coioo 
ciertas voces negras. 

Los enemigos del baile prefieren permanecer 
fieles a un error que les es muy estimable y 
cómodo a la vez para no recaer en un juicio yai 
hecho que condena lo actual en favor del pa­
sado; obstinándose en llamar jaz, precisamente, 
a lo que no es tal, y escuchando conjuntos me­
diocres o no escuchando ninguno. 

Es indudable que su caricia laciniante, 8U 
fi-ecuente pianísimo y el disr'reto puntillado de| 
su batería despiertan en los oídos hostiles los 
súbitos y tonantes furores de klaxon y de loa 
utensilios de m)enaje. He aquí la opinión de un 

artista experto, Camille Mauclair, recogida con( 
motivo de la encuesta que acerca del jaz rea­
lizaron en "Par ís Midi" los Sres. André Cceu" 
roy y Andre Schaeffner: 

" . . . Pero que se pueda crear una música da 
jaz-band original, independiente, sujeta a leyes 
propias, no puedo creer, mi querido colega, que 
fuese otra cosa que el "bar r i tus " de los mer­
cenarios bárbaros que bramaban detrás de sua 
escudos y entrechocaban los filos de sus es­
padas dando alaridos cuando exigían sus suel­
dos a los pretores romanos de la decadencia. 
Los Hrnis, reunidos en consejo deberían de 
hacer igual alboroto; mucho y bien se ha ha­
blado de los SioTix y de, los Pawniea por 
idéntico motivo y se (nos ha hecho un gran 
elogio de la corte del difunto Benhanzin; en 
fin, Ud. sabe, en la Cámara, con los pupitres, 
la campanilla y los corta papeles se hacen, en 
ese género, excelentes trabajos. Y agrega para 
concluir: "Yo pertenezco a la raza blanca". 

He aquí el grave error. El jaz, como trata­
ré de demostrarlo más adelante, se encuentra 
en la intersección de rauahas razas, de muchas 
culturas, y entre sus elementos heterogéneos 
sólo cuenta con dos sextas de aporte negro y 
todavSa, uno de éstos elementos, el ritmo, e» 
común a los Árabes. Queda /por saber si loa 
negros de la "cote d ' Ivo i r ' , deportados más 
tarde para América, habían influenciado a los 
árabes, sus vecinos de África, o tomado de 
éstos últimos, a los que nosotros debemos nues­
tra numeración y el dibujo tan caprichoso y 
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tan poco europeo de nuestras cifras. Mauclair 
tiene en cuenta su valor, del mismo modo qu« 
aprecia otras invenciones, o expresiones artís­
ticas de razas que no son blancas. 

Por otra parte una encuesta no sigiiífíca 
nada en sá. Este referendum limitado a los 
especialistas "a la vista" es forzosamente ten­
dencioso en los dos sentidos; pero pone al des­
nudo las divergencias agresivas de las genera­
ciones adyacentes y lleva los estigmas de una 
época. De todos modos es necesario reconocer 
que sus autores habían rozado la cuestión de 
manera irritante para aquéllos que vieron vein­
te años antes el comienzo de este siglo y al ini­
ciarse han experimentado, amado y .seguido 
una estética, viendo triunfar novedades muy 
lejanas de "la S C V, la üilíete, los vagones-
dormitorio, los cabellos cortos y del jaz-band", 
que son, según Cneuroy y Sehaeffner, algo así 
como el "necessaire" de viaje del hombre mo­
derno. 

Entre tantas respuestas más o menos intere­
santes, la mayoría, favorables al jaz, destaque­
mos la del poeta Chalup, sutil y prudente a 
la vez; que hace resaltar más de una paradoja 
y cuyo criterio me parece ser el que todo his­
toriador del jaz debería comenzar adoptando. 

He aquí cómo Rene Chalup termina coa las 
hostilidades: 

"Tiene el jaz todas las gamas desde las 
peores hasta las mejores, y cuanto más el oído 
gusta de ellas tanto más se torna exigente en 
lo que a calidad se refiere. Los buenos jaz son 
raros, pero sólo de ellos es de los que hay que 
ocuparse. Por mi parte confieso que les debo 
preciosos goces musicales. Lejos de encontrar 
a los —jazes—^vulgares los considero al contra-
lio, como producto de una sensibilidad muy 
refinada. Es incierto que haya azar y desor­
den en el orisren di- este arte, sino orden y 
precisión." 

Parecería "a priori" que la historia musical 
del jaz estuviese ligada a la historia coreográ­
fica del fox-trot que permanece como la danza 
tipo del jaz actual. Este pa'"<ileli«mo me parece 
dudoso bajo varios aspectos. 

Sin pretender r6s:olver la cuestión—mi in­
competencia en materia coreográfica me lo im­
pide—haré resaltar que las jaz-band ejecuta­
ban y ejecutan todavía muclias clases de dan­
zas, como el one-step, el pa>ío doble, el vals— 
quedando apenas el tango, reservado para or­
questas esiKícialcs—danzas aquéllas desemejan­
tes y cuyos nombres, a falta de las figuras ac­
tuales, existían iodos antes del nauimiento de 
la jaz-band, es decir, antes de la guerra. El jaî  
se manifestaría pues, al principio , má.s por sus 
procedimientos de ejecución que por su lite-
j-atiira. Por otra parte el fox-trot se danzaba 
en líiiropa antes de la difusión del jaz, y pare­
ce ser la prolongación de otros bailes como el 
"Turkey trot" (paso de pavo) (1908) y Hl 
Paso del Oso (1912) que constituyen las pri­
meras tentativas renovadora., de las insignifi­
cantes danzas mundanas de entonces. Londres 
intervenía activamente en el movimiento. De 
aquí esa Qorta rivalidad entre Inglaterra j 
América que se disputaron por un momento 
la paternidad del fox-trot y de la jaz-band. 
Desde el punto de vista musical el ascendiente 
más directo del fox-trot de 1918 es el one-step 
y ciertas danzas americanas, que ostentaban el 
epíteto de "excéntricas", "características" to­
das ellas originadas por el "rag-time" que 
florecía ya en el año 1900;. Desdb el 'punto idiei 
vLsta coreográfico las figuras de 1918 parecen 
deber poco a la danza de 1914-15. Ningurta 
concordancia aparece entre la evolución sonora o 
U tiírurada del fox-trot excepto sobre el retardo, 
cuando la aceleración del tienipo obliga la su­
presión de los pasos pequeños, que se han vuelto 
muy rápidos. Señalemos todavía un rasgo co­
mún a muchas danzas de la post-guerra, des­
contada su fuerte acentuación rítmica: el em­
pleo de ciertos pasos idénticos, mejor dicho, 
movimientos idénticos, mientras el ritmo y el 
estilo permanecían característicos de cada dan­
za. Pero existe el simple fenómeno de inter­
pretación y de evolución contigua. 

En 1918 y ya en 1917 se danza etUj (Francia 
el fox-trot en su f<>rma esencial. La música es 
americana, a menudo inglesa como la del Bro-
ken dall (1915) que tuvo muchísimo éxito, así 
como la mayoría de las canciones cuyo texto 
ayuda a las memorias poco musicales. El pri­
mer fox-trot editado por la casa Salabert, tí 
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"Golde Fox - trot" dula también del año 1916 
A loe trozos cu boga »e agredan contra-maneraa 
francesas de factura bastante mediocre: todo 
«1 mundo recuerda el tirámco "Pelican". 

El jaz-band no aparece bafta 1918 en el Casi­
no de París como lo he dicho antes, y es desde 
entonces, que se conquista la atención de casi 
todo el viejo continente. Recuerdo al pianista 
belga Doucet que improvisaba en el "Coliseun" 
por el año 1919, finos arabescos puntuados por 
la batería de un negro muy experto en contra 
tiempo y que debía darnos más tarde, en com-
pañáa de Wiener, incomparables ejecuciones a 
dos pianos. 

No seria inexacto decir oun a partir de ISIS! 
Francia (luego Europa) asistiendo al desen­
volvimiento síibito del jaz, intervienen en su 
historia participando en ea rápida evolución. 
La evolución del jaz y de la música del fox­
trot, que se hacen solidarias (la coreografía 
permaneciendo independiente sino estable) ea 
sensible de 1918 a 1928, fecha en la cual el 
fox-trot, completamente desligado de BUS ascen­
dientes, alcanza la perfección de su escritura, »il 
equilibrio de su forma, una gran riqueza rít­
mica, en fin, el estilo único que le opone a todo 
k> que existía antes que él. 

Cuatro años han bastado al florecimiento 1̂f 
este género cuyo lenguaje, de excepcional ho­
mogeneidad, confunde los escritos amorfos de 
muohos buscadores estériles y crea e'n cierta 
medida, el estado de alma más extraño, má« 
insospechado que se haya visto y en el que la 
inconmensurable tristeza humana llaga al fre­
nesí ancestral de la danza. Pocos han tenido en 
cuenta las müdificacioaes profundas sufridas 
por el jaz, y que hacen de algunos fox-trota 
del año 1917. laa composiciones de 1922 que 
nos encantan y que sin duda, igualadas des-
pnéa, no han sido, sin embargo, superadas. 

IfJQty apesar mío haré algunas cortaa incur­
siones en un terreno que no me pertenece. Per­
mítaseme pues, apoyarme y extenderme algo 
•cerca de una obra hecha por especialistas y en 
la que los elementos históricos tienen prepon­
derancia. Se trata del volumen titulado "E l 
Jáz" debido a los Sre«. A-ndr? Coraroy y Andr* 

Sohaeffner y dol que Boris de Sohloezar se há 
ocupado últimamente. Sin ser completo ni es­
tar exccnto de algunos errores, este libro cons­
tituye el esfuerzo más serio que ha sido tentado 
desde el punto de vista objetivo por lo menos 
en Europa. 

La complejidad del problema— los orígeñe* 
del jaz, como lo hice notar más arriba, siendo 
bastante obscuros—^ha inducido a Soheffner a 
seguir una vía especial para arrivar a ciertas 
conclusiones del más grande interés. 

El jaz se caracteriza, para la mayoría, por 
sus elementos rítmicos de origen especialmen­
te negros. Es, pues, la müsiea, los instru­
mentos, las danzas, en una palabra, la tradición 
musical de los negros, lo que se tratará de es­
tudiar, sobre todo, de los negros de África de­
portados en América. El método científico no 
podrá ser otro que el de un experto musicólogo 
como lo es Schaeffner. Las relaciones de los ex­
ploradores le proveerán pues de informes pre­
ciosos sobre las manifestaciones musicales ne­
gras de los dos continentes cuyas analogías son 
numerosas. Hay en el libro una documentación 
importante y nutrida que representa un traba­
jo considerable y constituye uno de sus mayo­
res atractivos. 

Los autores del libro estudian sucesivamente 
el ritmo en los negros; sus tambores, instru­
mentos favoritos que comiportan gran variedad, 
el balafón, ba.stante similar al xilofón america­
no ; el banjo cuya sonoridad mate, tan parti­
cular a toda música negra, da la sensación de 
la percusión y del sonido determinado, los ins­
trumentos de viento, las escalas. Schaeffner 
consagra un capítulo muy penetrante a la voz 
del negro cuyo timbre para él es inimitable y 
que constituye toda la génesis de la música 
negra: 

"En sí mismo, el negro es ya un instrumento 
de música, tanto por el ritmo que lo anima, 
como por la habilidad de sus miembros y loa 
recursos de su voz. El negro lleva en su cuerpo 
el ideal mismo de toda su música. Podrá pues 
salir del África desnudo, desprovisto de todo, 
solo escuchándose encontraría los elementos 
primordiales de toda música negra El coral 
protestante es igualmente objeto de un estudio 
demostrándose cómo el negro transforma el 
Canto religioso introducido por los primeros 
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misioneros en un lamento de ezpatri«do o d« 
esclavo, para terminar en los "espirituales". 
Do estos últimos, loa hay profanos y muy sin­
copados que recuerdan al jaz Reemplazad el 
grupo coral por el conjunto instrumental (cii 
el siglo XVI las obras vocales francesas e ita­
lianas 1)0 craa acaso transportadas instrumen-
talmente?) y tendréis ol 'Nacimiepto d".! jaz. 
Este capítulo y el que ha titulado "Estado 
Civil e influencia" están poi;o desarrollados y 
8011 algo hipotéticos a falta de documentos 
precisos. La Nueva Orleans y Oiicago se 
disputan la paternidac^ del jaz. Este últi­
mo debía influenciar a toda la Europa mu­
sical (Stravinsky, Ravel, Milliaud, Honegigar) 
aunque el jaz llegue m'iy taHe, como lo nace 
resaltar justicieramente Sehaeffner, para sentar 
plaza de innovador. No hace 'nás que precisar 
una tendencia ya existente: utorno al "con­
cierto", predominancia del ritmo, independen­
cia polifónica de la batería asegurada por Ra­
vel y sobre todo por el Stravinsky de la "Con-
•agración de la Primavera". De cualquier mo­
do el tumulto de la "Consagración" pudiera 
recordar la furia elemental de ciertos " tu t t i " 
de los primueros jaz-band, la síncopa stravins-
kiana tiene, en estado embrionario, sus equi­
valentes en Beethoven y en Schumann, (ambos 
citados por Sohaeffner) en Ohopin y, sobre to­
do, en Moussorgsky, pudiendo agregarse como 
ejemplo entre las melodías de este último, las 
del "Polisson". En el capítulo "E l jaz delan­
tal de los jaeces" se reproducen las respuestas 
de algunos músicos a la encuesta de "París-
Midi" ya aludida. Lionel de la Laurencia, 
Roussel, Ferrand, Tessier, Maurice Bríllant, 
Boucher, André Qeorge y otros mea, se ma­
nifiestan favorables al jaz. Por el contrario, 
Guy de Lioncourt, secretario general de la 
"Schola Cantorum" no ve ninguna relación en­
tre el "bello arte y las manifestaciones mea 
o metnos negras" y las consideraciones de una 
música de jaz—independiente—^le hacen agre­
gar: "Mnsíca independiente, se entiende, de 
todas las leyes musicales". 

Vuelvo a repetir que los detractores no han 
oído los buenos jaz que son miiy raros y cuyas 
primeras imitaciones francesas están todavía 
hoy, dirigidas e influenciadas por ellos. Pero 
negar que el jaz obedece a ciertas leyes miisi-
«•ales es emitir una opinión a la ligera. Su for" 

ma desenvuelta, su principio modulante, siá 
armonización correcta, sensible, usando amenu-
do licencias debussystas y aus ritmos variados y 
precisofl son otras tantas pruebas irrefutables. 

En cambio, no apruebo enteramente las en­
tusiastas lineas de Messager, consagradas a la 
dirección de la gran Orquesta Paul Whiteman 
que compuesta de excelentes instrumentos, deja 
entrever, es lo cierto, muchísimas combinaciones 
orquestales nuevas y muy acertadas, pero en 
las que la brutal virtuosidad y la dudosa se­
lección de las obras no alcanzan a satisfacer las 
exigencias de aquéllos que conocen las pequeñas 
agrupaciones como los "Billy Amolds", el 
"Savoy"', los "Revellers" y lo que ha pro­
ducido de mejor la literatura del jaz. Por otra 
el mismo pequeño conjunto Whiteman que 
conocemos sólo por discos, resulta muy superior 
al aludido anteriormiente. Un último artículo en 
el que brulla la c/iustica pluma de André Coeuroy 
sitúa el jaz en su tiempo, muestra con la ayuda 
de algunas citas su influencia sobre el pensa­
miento contemporáneo y el aporte que le rinden 
lo9 poetas de hoy. 

Ei jaz actual siendo, apesar de su unidad 
de estilo un compuesto heterogéneo en el que 
los procedimientos rítnücos, armónicos, melódi­
cos instrumentales no poseen todos un origen 
común sino que son el resultado de una fusión 
de elementos raciales, estéticos, difenrenciados; 
resultando entonces de una sintaxis compleja, 
era necesario disociar sus elementos constituti­
vos (cosa que evidentemente no es muy fácil) y 
ascender hasta sus respectivas y originales fuen­
tes. 

Sehaeffner parte de la tradición musical ne­
gra para terminar en el fox-trot. No puede al­
canzar más que una de estas fracciones el uso 
negro de la batería, el elemento rítmico y qui­
zás el efecto coral, este último considerado 
como un sucedáneo del "espiritual" que no 
otra cosa que una interpretación negra del co­
ral protestante. 

El libro de loa Pres. Coeuroy y Schaeffnor 
sin desplazar la cuestión no resuelve más que 
una substancial introducción al estudio del ja7. 
Debería titularse con más exactitud : "Estudio 
de los elementos negros en la música del jaz" 
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Conceptos de Estica Política 
santiago Arguello analiza la Psico-
lofffa de los Hispano - Americanos 

o primero, conocerse.—^Palta en nues-
I tra juventud el hábito del auto-aná-
J L ^ lisis. No estamos acostumbrados a 
hacer en nuestras almas esa saludable aacul-
tación de defectos que. llevándonos al conoci­
miento de los mlorbos, nos lleva al propio tiem­
po a la atinada aplicacióa del remjedio. Ulcera 
oculta daña más. Por eso ante nuestros ojos 
aparecemos intachables. Placentero concepto 
que se afirma con cierto falso ongullo de hidal-
Kos, muy atávico, que nos pone crespos ante la 
miás inofemsiva indicación de defectos. 

Sobre ese mal rotoñan otros. 
Como la raza se halla enferma, los gobiernos, 

que parte de ella son, obran generalmente a 
torcidas; y como a nuestras lacras se suma 
nuestro orgullo; como vivimos empinados sobre 
nuestras virtudes, tenemos el prurito de acha­
car a los gobiernos el malestar que del conjun­
to procede. No hay vidrio que se romlpa de 
cuya fractura no haya de ser culpable el Go­
bierno. El crimen que se comete, el viento que 
sopla, la crisis económica, la peste, el rayo, 
todo cuanto en forma de plaiga pública o par­
ticular se haga sentir en nuestras tierras, se 
apunta a cargo en la teneduría del Gobierno. 
De tal manera nuestras Hagas, eso que Taine 
calificara de escrófulas hereditarias, tienen 
muy pocas esperanzas de alivio. Porque nues­
tros tumores sólo son perceptibles por nosotros 
cuando ellos aparecen en ajena epidermis. Di­
visamos los defectos, pero en quienes» gobier­
nan, que jtor su misma altura se hallan en ma­
yor evidencia, y precisamente cuando nosotros 

no somos parte de esa determinada corporación 
gubernativa. 

Y como todo mal resulta ser del Gobierno, 
siemi)re nos hallamos ansiosos de cambiar, co­
mo si el cambiar de lecho fuera cambiar de 
enfermledad. Pedimos hombres nuevos, sin com­
prender que de nada nos sirve mjodificar los 
frascos dejando intactos los venenos. Por eso, 
tales hombres nuevos envejecen en cuanto na­
cen a la vida pública; porque ya venían viejos. 
Porque son cuerpos jóvenes con vicios ancianos 
e iniciativas valetudinarias. Lo que habernos 
menester es bondad; en vez de novedad. Y a 
los homibres buenos es preciso crearlos, a fin 
de que, naciendo orgánicamente virtuosos, prac­
tiquen y no declamen la honradez, y ya no 
sean de esos que encaramiados sobre la tribuna 
práctica de la corrupción, viven lanzando pero­
raciones teóricas sobre la virtud. 

Todos resultamos Catones cuando el mal se 
evidencia en los demás. Y es preciso que los 
jóvenes sepan que todo Gobierno es un efecto 
preciso de su pueblo; que las tiranías nacen, 
como los hongos malos, sobre los pueblos pu­
trefactos; y que es mejor que denostar a los 
gobiernos, sembrar virtudes en los ciudadanos. 

El odio al efecto es poco fértil. Vale más el 
cuidado de purificar las causas. El efecto ma­
ligno es efímero; el hábito de bien es perma­
nente. Un mal gobierno obstruye, pero pasa. La 
virtud adquirida construye y se mantiene. 

Nosotros, de almas poltronas y malicias ac­
tivas, somos el fiel producto de una sola enfer­
medad racial. Patológicas encarnaciones de una 
misma dolencia crónica. Surgen hombres, y son 
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•ieinpre loe iiüaiii,oti, porqae es la miamA la raza 
generadora. Nacemos nueroa de años, pero vie­
jos de vicios. Diversos en edad, pero los mis­
mos en errores. Por eso, no ataquemos sistemá­
ticamente a los que mandan, en un eterno roer 
improductivo; y comprendamos que ellos no 
son sino el fruto lógico de nuestro lamentable 
estado moral Si, cuando llegamos al Gobierno, 
es raro que no sigamos la corriente, es porqae 
no sonios otra cosa que el exacto producto de 
un general estado crónico. En vez de maldecir 
del vaso de agua, limpiemios la fuente de donde 
procede. Ataquemos al tirano futuro atacando 
nuestro defecto presente. 

No, el mal no nace sólo en los (gobiernos, si­
no en todos nosotros. £1 remedio es transfor­
marnos todos. El recipe no está en cambiar de 

formas, ni en sustituir unos partidos por otros, 
que es couu) cambiar de vaso conservando la 
liiel, £Íno en hacernos nuevos, automatizando 
nuestros hecihos con su repetición, educando la 
mente juvenil en un trajín de pensar propio, 
«1 corazón en tin verdadero amor de patria, j 
la voluntad en el hábito inflexible de traducir 
en actos los dictados de cada inteligencia 7 los 
impulsos de cada corazón. No olvidar aquel 
decir de Amúl: "Las instituciones no valen 
mlás que lo que valga el hombre que las aplica". 

Hombres buenos, no leyes ntievas. — Acu­
ciados por el mlalestar, cuyo origen desoonoce-
rtíios, vivimos pidiendo nuevas leyes, i No ha­
béis sentido alguna vez ese terrible mal de mar, 
que enfría en nuestra frente el sudor y nos 
hace anticipar las angustias de una cruel ago­
nía T Cuando el mareo se apodera de un hom­
bre, éste se divorcia de todo cuanto lo rodea, 
atribuyendo a cada cosa el hondo malestar que 
le aqueja. La puerta que se cierra, el rechinar 
de un gozne, el toque de llamada al almuerzo, 
el oficial que pasa, el hombre que habla inglés, 
la mlujer que se ríe, todo lo que se forma, soni­
do, movimiento, todo cuanto percibimos en esa 
hora mortal, es para nosotros causa de abomi­
nación, porque lo identificamos con nuestro 
sufrimiento. Que no hable ése, que no pase 
aquél, que se calle ese piano... Nos imagina-
nws que, sin aquello, vamos a estar mejor. T 
pasa aquello, y la pena subsiste; porque la pe­
na no anda fuera, sino que con nosotros la 
llevamos. Así, nosotros, semejantes al infeliz 

mareado, pedimos leyes nuevas, por suponer, 
como él, que suprimiendo lo existente, van a 
dar fin los desaciertos, sin comprender qne el 
mal va con nosotros. 

tPara qué leyes nuevas t 
Hay que se^i r el aforismo antiguo de no 

hacer leyes nuevas para el pueblo, sino pueblos 
nuevos para las ley&s. Leyes buenas con hom­
bres de prácticas torcidas, son como perfumes 
sobre fetideces. El perfume no perfuma lo he­
diondo, es lo hediondo lo que hace fétido al 
perfume. Pensemos, además, en que la ley es­
crita es como malla que se rompe al peso de 
nuestras pasiones y al filo de nuestras argu­
cias. La verdadera ley, la armónica, la que 
equilibra todo, no hay que dictarla ni pedirla. 
Viene sin que la llamen, como la luz del Sol, 
en el m,omento de nacer el día. Sólo que, como 
la luz del Sol, únicamente nos da colores de 
iris cuando hemos conseguido convertirnos en 
prismas 

Nuestro perpetuo estado convulsiva. — El 
creernos siempre limpios de pecado; el prurito 
de achacar al Gobierno toda culpa, y al mismo 
tiempo, nuestro afán inmoderado por el usu­
fructo del poder, dan naiciniiento a esa hidra 
devastadora de toda sana energía que se tra­
duce en el hecho en forma de convulsionismo. 
Sí, somos convulsivos por naturaleza. En casi 
todo el Continente, vivimos en perpetuas re­
vueltas porque no tratamos de mejorar el ma­
nantial, que somos nosotros, sino de hacinar 
culpas sobre la cabeza de los poderosos, como 
un combustible para la rebeldía, sin más objeto 
que el de volcar a loa de arriba para subir a 
los de abajo. Nos hemos alucinado de pureza 
propia, por tener pretexto para combatir; y 
hemos inventado el derecho a la revuelta, a fin 
de que, cabalgando sobre él, como sobre un hi-
pogrifo de muerte, podamos recoger el medro 
personal entre los escombros de la miseria co­
lectiva. 

La única revolución justificable será aquella 
que tienda a desestancar la circulación del 
progreso evolutivo en una fracción cualquiera 
del cuerpo de la humanidad; es decir, la que 
lleve una idea, en vez de un hombre, como fuer­
za expansiva: la que haga del revolucionario 
un apóstol, de la sangre una fertilidad, y de la 
revolución una inevitable cirugía de Dios. MaM 
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lUy que saber distinguir biua. Acordaos que 
el puñal y el bisturí se parecen. Únicamente 
la fjialidad los distingrue. El uno es crimen; 
el otro redención. 

Farsa y chalanería. — Con ser el logro inai-
vidual único norte de aspiraciones políticas, 
todo aspirante, con nombre de caudillo, anda 
siempre ds máscara, como persona de tragedia 
griega. Antes del tizonazo del asalto, antes de 
la fusilería de la revolución, sacamos del rope­
ro iiistrióaico la hopalanda de la libertad, c! 
albo peplo de la honestidad, la mitra de oro d<i 
la opulencia futura, la toga impoluta del sanio 
derecho de los pueblos, la espada del arcáafi;el 
que ha de desterrar al despotismo del Edén de 
la Patria. Somos el Oriente, donde el Sol nace 
con dulzuras de aurora a reserva de trocarnos 
después en el Poniente, en donde el sol se pone 
enrojecido, como un charco de sangre que se 
escurre en la sombra. Escondemos nuestra 
hambre, como en la manga la navaja; pero en­
señamos la proclama, nuestro vestido de pom­
posos lugares comunes, de trapos viejos retó­
ricos en que envolvemos nuestra ambición vul­
gar, con gesto usado de cómicos de la lengua 
que van a penetrar en lo trágico por el pórtico 
de lo ridículo. Y, antes de matar, invariable­
mente proclamamos. Y luego vemos, que, a la 
postre, todas esas proclamas redentoras, no son 
sino apetitos enmascarados de amor patrio. El 
trapo de una idea retóricamlente grandiosa, 
ondeando sobre el asta de un intestino horizon­
tal 

La mentira proclamatoria satura nuestra san­
gre. Somos sinceros por herencia, por método 
y Iiasta por deporte. Par» atraer mnohedum-
bres, hacemos que resuene la murga solemne 
de la patriotería. Y luego, cuando pasa el mi­
do de nuestra retreta de ángeles, lo único que 
de veras queda en el amibiente es el crujir de 
las mandíbulas de nuestra concupiscencia. 

Sabed ¡oh jóvenes!, que la virtud no grita. 
Ella labora como la savia que fabrica monta­
ñas: en silencio. 

Hay que podar ese histrionismo de palabra 
barata. Hay que pensar con honradez, hablar 
con sinceridad, y, sobre todo, obrar en conse­
cuencia. Descender de la palabra al hecho por 
la escala de la integridad. Que nuestras accio­
nes scaa las rúbricas de nuestras frases. 

A la mentira por el interés, sumamos la 
m«ntira por exhibicionismo. Una mentira de­
portiva. En vez de trazarnos un ideal que cum­
plir, nos trazamos un ideal que representar. 
No procuramos ser, porque nos basta parecer. 
Vivimos una vida de tribuna, con vistas hacia 
el auditorio. Siempre estamos esperando que 
se nos retrate, y por eso siempre estamos to­
mando posturas de retrato. Falseados desde la 
intención, cada paso que damos es un paso en 
falso. 
La negra política. — T todo ello proviene del 
múimx) manantial: el ansia por el medro, la 
figuración y el mando. El partido que, al se­
ñalar las pústulas ajenas, no lo hace en pro de 
la salud colectiva, sino en la única búsqueda del 
desprestigio del cc^ntrario; los aparatos de decla­
mado patriotism'o: los ataques por sistema con­
tra todo gobierno, y los desmanes, por parte 
de éste, contra todo ciudadano; las poses cómi­
cas con que cruzamos con majestad de apósto­
les y serafismo de mártires los tablados socia­
les; todo eso que falsea la vida y desquicia el 
orden público y hace del estado revuelto nues­
tro estado normal, es un producto de ese tóxico 
que se llama política. Y eso no tendrá término, 
sino cuando la educación nos conduzca a la 
verdad: a saber y a aplicar; a envainar el ace­
ro y a empuñar si arado; a abandonar la astu­
cia chicanera que procura enredar en nombre 
de nuestro interés, por el saber honrado que 
sólo anhela hallar el rumbo que conduce al 
interés de todos. Ciencia y no maña; obra y no 
discurso; patria y no política. 

Trocar la política que pide, por la educación 
que da; la política, que es hidra con cien cabe­
zas, que son los apetitos, por la educación, que 
es sacrificio, con una sola cabeza, la del bieu-

Todos somas unos. — Causa de nuestro ma­
lestar y efecto de nuestros atolondramientos de 
juicio y de nuestro propio desconocimiento, es 
ese perpetuo achaque de los pueblos hispano­
americanos de malquerer a los gobiernos sólo 
por ser gobiernos. Esa ojeriza manifiéstase en 
comidilla tertuliana, en pulla de hoja volante, 
en tópico socorrido de oratorias de barricada, 
o, cuando menos, en torcedura de ánimo o en 
huraña y rostrituerta acritud. Toda censura, 
justa o no, es aplaudida por nosotros, si a lea 
que mandan se endereza, como aplauden los 
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chicos en los titores al muñeco rebelde que pe­
ga al muñeco policial. Diario enemigo, ea diario 
popular. Y esa idiosincracia es explotada há­
bilmente por los diaristas para hacer su nego­
cio, y por los caudillos para hacer su revuel­
ta. Nadie sabe si atacan con razón; pero 
atacan. Nadie sabe si es verdad lo que dicen; 
pero es contra el Gobierno. Y es necesario com­
prender que no hay gobierno ni pueblo, como 
entidades diferentes; porque es del mismo ba­
rro de donde surge la multiplicidad de las figu­
ras. El Gobierno es la parte del pueblo que se 
encuentra mandando; y el piueblo es la masa 
genérica de los gobiernos por mandar. 

Y la verdad es que somos naturalmente in­
sumisos. Nuestro constante afán de entronizar 
nuestro capricho es anárquica forma de vivir 
oponiendo la arbitrariedad de cada uno a la 
arbitrariedad de los demás. 

Nectnilamos orden. — Como el pez en el 
agua y la salamandra en el fuego, vivimos na­
turalmente a gusto en nuestro elemento: el 
desorden. De todo hacemos tabla ras*. El res­
peto no es término de nuestro diccionario. La 
puintualidad gira muy lejos de nuestra órbita. 
El reloj es un adminiculo de lujo. Ni autori­
dad, ni disciplina. Simples veletas movidas por 
vientos de capricho. El único altar ante el que 
a gusto nos postramos es el de Nuestra Señora 
la Anarquía. 

Y es que no hemos aprendido a sentir la di­
ferencia entre la libertad del hombre cavernario 
y la del ser civilizado: entre la libertad que 
destruye y la libertad que construye. Aquélla 
tiene un norte: el capricho . Esta tiene una 
brújula: la ley. Aquélla sólo hace lo que guie-
re. Esta hace siempre lo que debe. Aquélla es 
de las selvas; ésta, de las naciones. 

Y em menester también que comprendamos 
que la verdadera libertad no es aquella que 
saliendo de la tiranía dt' uno, va a eaharse en 
brazos de la más espantosa tiranía de todos. 
La verdadera libertad es precisamente la que 
ha aprendido a sujetarse y a comprender que 
no hay despotismio más tremendo que el despo­
tismo del desorden. El obrar libre, dentro de 
la ley inflexible. Dios mismo es incomlprensible 
sin esa sujeción. El ser Supremo se sujeta a Sí 
Mismo. Porque si Dios se saliera de la ley de 
Dios, se destruiría. Si un simple grano de ese 
polvo dorado de los cielos se apartara una li­
nea de la estructura sideral, se desquiciaría el 
Universo al instante. Por eso, nosotros vivimos 
desquiciando nuestras sociedades; porque lo 
que hemos hecho no es abrir los ojos hacia la 
libertad, sino los apetitos hacia el libertinaje. 

El cauce forma el río, esa mansa frescura, 
fertilidad de las praderas; en tanto que el ca­
pricho del agua que .«» escapa del cauce, es la 
anarquía del tumulto, la furia ciega de las 
inundaciones. 

Hay que saber ser libre, .^abie'ndo sujetarse. 
Correr dentro del cauce: esa es la libertad. Así 
nos lo ha enseñado nuestra querida hermana el 
agua esa poetisa que, cuando es ordenada, sabe 
hilar versos íntimos en su apacible rueca de 
cristal; pero que, cuando pierde la razón, se 
desborda, rompe su ley divina, y hace de su 
labor fecunda y de su rueca de poesía, la mole 
tumultuaria y brutal que devasta y arrolla, y 
que, descuajando los cultivos, BÓIO siemhra ca­
tástrofes. 

S A N T I A G O A B R U E L L O 
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L^s Nuevas Teorías Científicas 
ORIGEN Y EDAD DE LOS MUNDOS 

L OA prodigiosos descubrimientos hechos 
a principios del siglo XX, en el domi' 
nio del átomo, de la radio-actividad 

y de la física de las radiaciones, han derribado 
los conceptos y las nociones que la ciencia del 
ñglo pasado podía creer inmutables y defini­
tivos. La masa no es más una cosa constante, 
puesto que varía con la velocidad. La materia 
dotada de radiación disminuye de masa, por­
que la energía de la radiación posee una masa. 
El átomo se ha revelado como un sistema pla­
netario en miniatura, donde el núcleo positivo, 
ool del átomo, está rodeado de anillos planeta-
ños, de electrones; y la mecánica celeste de 
los astros del universo parece un juego compa­
rada con la mecánica intra-atómica. De aquí, 
que entre todas las cuestiones que se suscitan, 
una- de las que niiás interés provoca, en pri 
mer término, es el modo de nacimiento, y la 
evolución de las estrellas. La temperatura di­
socia todos los cuerpos en sus elementos quí-
knieos- en el interior de las estrellas, donde 
1» temperatura, según Eddin^on, puede al­
canzar a 20 o 80 millones de grados no «on 
más los elem.entoe químicos sino los átomos 
mism x̂s los que se disociarán en electrones y 
protones (núcleos atómicos de hidrógeno); la 
resultante de este conflicto de energías intra-
Mrtelares, pone en libertad finalmente, como 
los cuerpos radio-activos, una provisión formi­
dable de calorías, capaces de alimentar duran­
te millares de años, las radiaciones de las es­
trellas. Tomemos, por ejemplo, el sol, cuya 
«asa en átotnos es 1,96 X 10"^ < I ' 

Para valorar en toneladas la miasa corres­
pondiente a su radiación, basta dividir la ener­
gía de ésta por el cuadrado de la velocidad de 
la hxx: se verá de e»te modo que el sol pierde, 

en su radiación, 4 millones de toneladas por 
segundo, y esto no es nada, pues en un millar 
de años y con el porcentaje actual de su ra­
diación, no habría perdido así, más que unas 
seiscientas milésimas de su masa; pero la ra­
diación del Sol en el pasado ha podido ser, en 
términos medios, desde el origen del sistema 
planetario, 5.000 veces miéa grande «que la ac­
tual. 

De acuerdo con lo que se sabe acerca de la 
evolución de las estrellas por la bella teoría 
de Rusell, nuestro sol, antes de ser el ensma 
del tipo espectral Ü5, ha debido ser el enano 
del tipo F, con una temperatura de superficie 
de S.OOO* íen lugar de 6.000"). En el momiento 
en que el protosol emitió de sus capas planeta­
rias, era un gigante, que tenía un diámetro 
ecuatorial 62,3 veces Jn|ás grande que el diá-
mtetro actual; valor que no puede sorprender, 
ahora que Miohelson, con su método interfe-
rencial ha medido el diámetro de "Betelgeu-
se" 4 veces más grande que el del protosol 
gigante; el que tenia entonces una radiación 
10.000 veces mayor a la que posee hoy; lo 
que quiere decir que debió tener entonces, en 
razón de la energía de radiación, durante lar-' 
go tiempo disipada, una masa m.uoho más 
grande que la del Sol. 

Una gran dificultad surge aquí: se demues­
tra que la distancia de los planetas al sol ha 
debido variar en razón inversa de su masa. 
En consecuencia la Tierra, comb los otros pla­
netas, debió estar en sus orígenes, mtioho más 
cerca del sol gigante; lo que está en contradic­
ción oon los hechos geológicos, concernientes 
a la era primaria y con la existencia, por nif 
demostrada, d« una ley de distonoias planeta­
rias, ^ntí es la misma «que la de las distaneisi 
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de Los sat^litea. Sólo ae ve una manera de re­
solver esta dificultad; es que d Sol como ln» 
estrellas puede bien tener una edad cifrada en 
miles de millones de años, puesto que la ener" 
gía atómica alcanza pai-a sus radiaciones también 
durante largos períodos, pero los planetas son 
mucho más jóvenes, con una edad que puede ci" 
frarse en 300 o 400 millones de años. Más 
adelante mostraremos de dónde viene eJ error 
de los geólogos que multiplican esta edad por 
5 o 10; pero ya parece satisfactorio para el 
espíritu pensar que el Sol, padre de los plane­
tas, debe ser muchísimo más viejo que sus 
hijos. 

Hay teorías modernas de la eivoluoión de los 
antros en las que estos preguntas: i cuál es la 
edad de la Tierra t; i cuál es la edad del Solt 
no tienen ningún sentido: Son las teorías me-
teoríticas inauguradas i'or Lockyer y reciente-
naente continuadas por Mac Millan. Supoaga-
mjos que en una nebulosa constituida por gaz 
o polvos sólidos, el azar — tan cómodo para 
los cosmogonistas de vista corta — hace nacer 
ea algunos puntos una preponderancia de ma-
M. Hacia este punto van lentamente a conver­
gir las masas nebulosas vecinas: los pequeños 
núcleos de condensación se agrandarán; pero 
¡en qué momento podremos decir nosotros que 
el núcleo terrestre o el núcleo solar ha nacido t 

LOS MUNDOS SE MULTIPLICAN 
LOS INFUSORIOS. 

COMO 

Esta solución del problema sideral es vaga, 
inverosímil científicamente e incapaz de expli" 
ear la rotación de las estrellas. Abriendo el 
gran libro de la Naturaleza que nos ha revela­
do el modo de generación y de evolución de 
1M seres vivos; la unidad del plan genésico es, 
en el Universo, tan admirable, que puede biea 
concluirse de ahí que los seres cósmicos o vivos 
tienen que seguir idéntica ley de evolución. 

En el reino orgánico se conocen dos mane­
ras de reproducción de los seres: por fisipari" 
dad y por generación sexuada: ambos modos 
v«nuw a encontrarlos en el mundo sideral. 

Una diatomada o un infusorio se desdo>hl8n 
a menudo en 'Zi Duras, si bien que al cabo de 
un mes, un individuo habrá producido un mi­
llar por dieotomtíai. A veces, como en los hue-

0 

Orgánica Cósmica 

Fig. 1. Evolución continua por fisiparidad. 

A la derecha: división de una célula O de ua 
Infusorio; comenzada en Cl C2, terminada en C'l 
C'2; la dicotomía multiplicada en el huero del 
equinodermo concluye en la formación de la larrai 
O. A la izquierda, la de una espira S de nebulosa 
•splral produce en ella nodosldades S2 que pue­
den resolverse en conglomerados globularreí d« 
•strellaa A. 

vos del equinodermo las múltiples células pro­
ducidas por la división primitiva integran la 
iarva. 

CousideremJos con Jeans la espira nebulosa 
de una espiral. El cálculo muea1.ra qu3 la gra­
vitación hace instable esta formación' Siguien­
do la masa por unidad de longitud, se forraü-
rán en ella estrangulamientos cuya distancia 
podrá ser calculada. Finalmente se producirá 
una roptura como en las células del infusorio, 
en fin, la masa so reunirá en esferoides que 
se dividirán ellos mismos en soles, formando 
conglomerados globulares A: pues se sabe por 
la teoría de Eddington que la presión de rar 
diación domina la gravilaeión al extremo d<> 
im|)edir a una nusa dotada de atracción aven­
tajar en 10 veoes a la del Sot. Los nudos de 
materia estelar se ven en todas las espiras de 
las espirales. El paralelismo entre lo infinita­
mente pequeño y lo infinitamente grfinde es 
aquí asouvbroeo; pero este proceso de genera­
ción estelar parece baírtante lento para que 
resulte difícil fechar el nacimiento de una es­
trella. 

He indicado otro proceso mucho más rápido, 
puesto que es mecánico, de las producciones 
estelares a expensas de las nebulosas. 

Se aabe que todas las estrellas se agrupan 
en dos grandes corrientes, descubiertas por 
Ykapteyn, cuya velocidad relativa es alrededor 
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de 40 küómetroi por segando; pero que con­
tienen estrellas mucho mJás r&pidas (así por 
ejemplo: "Próxima del Centauro", nuestra 
vecina, cuya velocidad es de 291 kilómetros) se 
puede imaginar que la vía láctea es debida al 
encuentro, a una velocidad de mudhos miles de 
kilómetros por segundos, de dos nebulosas: en 
el punto de encuentro de dos nebulosas la ma­
teria se encuentra mecánicamente muy ligero, 
8? hace luminosa, se divide en masas estelares 
como en el primer caíso; con la diferencia de 
que aquí los torbellinos nacerán comjo en todo 
encuentro de dos fluidos y que entonces s(( 
explican fácilmente las rotaciones de las estre­
llas (fig. 2). Ya en este último género de evo-
hición aparece un dualismo original: el en­
cuentro de dos seres cósmicos que señala de 
manera precisa, el origen de las estrellas eii la 
vía láctea. 

i Cuáles son los otros modos posibles de for­
mación de los sistemas cósmicos por choqaest 
Kddington ha examinado la posibilidad del tn-
ctientro de dos estrellas. Habiéndow dado sus 
distancias medias en el espacio, ha calculado 
como término miedlo que un encuentro de esa 
naturaleza se produciría en 100.000 añoa lo 
que debe tranquilizarnos acerca de la suerte 
de nuestro sol. Pero se ha equivocado al con­
cluir de una manera general "que los astróno-
mios se sentían poco dispuestos a ver el origen 
de nuestro sistema, en un fenómeno del géruro 
de una colisión. Es que, en efecto, hay otras 
causas que prever. Jean ha demostrado quie 
una vez en 30 millaros de años, una estre­
lla podría aproximarse a nosotros hasta la dis­
tancia de Neptuno y este semi-choque a dis­
tancia hasta i'ía para producir en cada uno de 
loa soles rodetss m, de marea capaz de dar na-
ciiQÍento a una nebulosa espiral; pero esta 
hipótesis no sabría explicar la formación de 
nebulosas espirales cuya masa contiene millo-
nes de estrellas. 

KL ENCUENTRO DEL SOL Y DE UNA NE­
BULOSA HA DADO NACIMIENTO ALA 
FAMILIA PLANETARIA. 

Es raro que ni Kddington, ni Jeans, ni la 
mayoría de los astrónomos que sostienen que 
las nebulosas &e encuentran en el origen de los 

EVOLUCIÓN CÓSMICA DISCONTINUA 

N.Nébul.ofAS rSTfifüAf 

C h o q u e 

nebu io ia t 

Nova 

NUMERO 
PROBABLE 
POR ANO. 

3 :a iS 

t - o - * - O F Choque 
t¡o I -'' '-'^ d i recto 1:10 

' E,-G-s..^;<>*E2 ñeoio cuoput <'-3x10 

fig- 2. li» Evolución cósmica por choques M 
an&loga « 1» evoluctón de los seres organluMloe 
por el encuentro áti dos aeres diferenciados (s*< 
xo») 

1.0 Choque de nebulosas que ban podido produ­
cir la vía l&ctea. 

2.0 Cboque de una estrella gigante B. con una 
nebulosa N, produciendo la aparición de una es­
trella nueva (Nova). 

3.0 Choque directo o medio choque de estrellas 
(muy poco probable según Eddington y Jeans). 

mundos, no hayan pensado en un tercer caao 
posible: el encuentro de un pol con una nebu­
losa, caso que es mlicho más probable dada^la 
enorme dimensión de las nebulosas y cuya fre­
cuencia ha sido revelada por la estadística del 
jirofesor Bayley. 

Este profesor ha encontrado que las "noves" 
(apariciones súbitas de estrellas) difíciles de 
explicar de otro modo que por choques de ne­
bulosas, se producen más de 15 veces por año j 
esta estadística resulta de la comparación de 
los clichés estelares hechos a 30 años de dii-
tancia. 

Así, en 500 millones de años, habrían apa­
recido más estrellas nuevas que todas las (lue 
poFéo la vía láctea, pues el número de estrellas, 
según la enumeración de Ykapteyn, alcanza 
solamiente a 2.000 millones. Agreiguemos a esto 
que la estadística de Bayley para ser más certera 
no cuenta sino las "novoe" más brillantes que 
la de décinv) grandor. Yo he podido calcular 
de acuerdo con la velocidad miedia de las es­
trellan, la distancia media de las "novse" que 
bBgún Lundmarkt, sería de 20.000 años de luz 
y sagún la superficie baatante reducida de la 
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región ocnpatia en el cielo por loa nebulosas 
obscuras (sin duda un anillo delgado vecino 
de lá Tía láctea); he podido calcular que de­
ben aparecer alrededor de 50.000 "novee" por 
año, de distinto tamaño, de las cuales "hky 5 
más brillantes que lia de décimo grandor. 

En una palabra, es casi seguro, como yo lo 
previ desde 1905, que el Sol, al igual de las 
estrellas, ha pasado por la faz de "novoe". 

En mi libro sobre el "Origen dualista de 
los mundos", he dado numerosas pruebas de' 
mostrando que el sistema planetario nació de 
una "nova"; es decir, del choque de un pro-
tosol gigante con una nebulosa. 

El tiempo de formación de nuestro sistenuí 
ha »do solamente de algunos años (tal como 
el de la evolución de las "novoe") y se tiene 
así uoa fecha precisa para el origen de la 
Tierra y de los planetas, mlicho más jóvenes 
que el protosol que les dio nacimiento. 

Por otra parte, es un hecho cierto que hay 
en el espacio, fuera de las nebulosas "lumi-
niscentfs" cercanas a nosotros por lo menos 
en 400 años de luz, nubes cósmicas obscuras 
que las estrellas pueden encontrar a gran ve­
locidad. 

También en 1905, yo había anunciado que la 
hélice trayectoria característica de las moléculas 
de un torbellino, debría encontrarse en el cie­
lo; ahora bien, Curtís ha fotografiado recien­
temente dos, de las cuales una presenta la 
forma helicoidal con una nitidez notable. 

Es asi como mi cosmogonía dualisrta y tur-
billonaria se apoya sobre hechos actualmente 
bien observados. Corresponde en la evolución 
cósmica, a la producción de una familia plane­
taria por el encuentro de dos seres cósmicos 
ya diferenciados exactamente comió la evolu­
ción orgánica procede en la generación sexua­
da donde la fecha del nacimiento de cada ser 
vivo es un dato preciso. Entonces pueden acla­
rarse las cuestiones de edad y de evolución 
de los planetas: mtichos astrónomos creen que 
hay planetas (entre ellos la Tierra) que son 
mucho más viejos que otros (Júpiter, Satur­
no), porque ésto4 tienen densidades (1,36-0,70) 
mmchos más débiles (5,32) que la Tierra, lo 
que probaría, según ellos, que Júpiter y Sa­
turno no han tenido tiem|)o de adquirir por 
condensación de su materia, una fuerte densi-

dud. Hay aquí, según nosotros, un error tan 
grosero comió sería el pretender esperar, por 
miedio de la gravitación, la transmutación del 
hidrógeno en hierro. Es la composición quími­
ca de los planetas gigantes, en los que domina 
el gas hidrógeno, heliun, prímitivaffl,ente ex­
pulsado lejos del centro por la presión de la 
radiación del protosol que les condena a man­
tenerse en una débil densidad. Todos los pla-
petos, a pocos meses de distancia, tienen la 
m$sma edad; es su gestación, en el seno de la 

Flg. 7. Curva InmlnoM de una eatrslla naeva 
con 8U8 oxilacioaes p«rl6dloM en las prliasraa M-
manas d« «a aparición. 

nebulosa, la que no ha tenido enteramente la 
misma duración a partir del instante en que el 
protosol ha penetrado en eUa, pues ésta, pmr 
sus vibrasiones o pulsaciones, debidas al cho­
que sobre la nebulosa (nova protoaaHar). ha 
imjtelido sucesivamente hacia su Ecuador, las 
capas planetarias; primeramente la de los pla­
netas exteriores, luego* de los planetas más 
cercanos al centro. 

Confirmemos por la realidad y por una ex­
periencia, este fenómeno de pulsaci^ periódica. 

En las "novse" más brillantes (nova de 
Perseo, 1901, y nova del Águila, 1918), en el 
comienzo, la curva de luz presentó períodos de 
3 días a 5 días, amortiguándose poco a poco, a 
medida que disminuía su brillo. (Fig. 3) Ac~ 
tualmente, tiene un peilíodo de 50 días. A las 
pulsaciones nápidas del principio corresponden 
las emisiones de las capas planetarias. Por otra 
parte, se conocen un gran número de estrellas o 
pulsaciones, como las Cefeidesgigantes; ynues' 
tro sol mismo, tiene una pulsación en 11,5 años, 
cuya curva periódica de las superficies de las 
manchas, reproduce exactamente la pulsación 
de las Cefeides, caracterizada por una ascensión 
poco más o menos dos veces más rápida que el 
descenso. (Fig. 4). 

El períods nadeoenal del Sol no es más que 
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II **—J. 7,5*- * 
PUlSACIOn^ Díi Mil 
' oí /AS Ce'f^flOAS 

PIS. 4. Curva de la t)ulBaclAn undecenal del 
•oí medid» por la auperficie de las mancbas. 

la pulsación primitiva de la nova protosolar, 
alargada por un amortiguamiento debido a ]a 
visoooidad de la materia solar y prolongado 
durante centenares de millones de atioe. 

Si la teoría del amortiguamiento de la pul­
sación de las estrellas, estuviese bastante ppr-
feceionada, se podría conocer la edad de los 
planetas por la duración necesaria para alar­
gar desdo 5 días a 11,5 años el iperiodo de la 
pnlsadón solar. 

Me ha parecido interesante hacer inteligi­
ble, por miedio de una simple experiencia, ei 
fenómeno de la pulsación y de la emisión ecua­
torial de materia solar por pulsación. (Fig. 5). 
Figurémonos una esfera por medio de dos o 

ob 
o 

o o 
Flg. 5. Bzpertoncta de la esfera elástica ea-

tnmdo en puIsaelAn por choques en le regldn po­
tar "P". La palsaolAn ocpandiendo periódicamente 
«I acaador expulsa las bolillas "B" colocadas so­
bre los platillos "p*'» del que el protosol ha hecho 
emitir a su ecuador las capas planetarias. 

varios meridianos, en hierro dulce y delgado 
M. M'; una esfera que sostendremos por medio 
de hilos fijados a la latitud de 35«; Ja^tnd aa-
lededor de la cual oxila de acuerdo con la teo­
ría una superficie esférica que se hace elip­
soidal. Choquemos el polo P para producir el 
efecto del choque de las nebulosas, y determi­
naremos una pnlmeifo periódica, cuyo perío­

do dependerá de la calidad elástica del hierro 
dulce. Caiiguemos ahora los polos P, P' de ma­
sas de plomo iguales: el período de pulsación 
va a alargarse exactamiente, como para una 
estrella nueva que se carga con la materia de 
la nebulosa qua atraviesa. Sobre pequeños pla­
tillos p, pegados al Ecuador, coloquemos pe­
queñas y livianas bolitas, b: una pulsación 
dilatando el Ecuador las proyectará radial-
mente, de la misma m)anera que la pulsación 
del protosol ha proyectado en la nebulosa las 
capas planetarias. 

De cualquier mjodo es necesario que la ener­
gía de la pulsación sea suficienlte para esa 
proyección: podrá, pues, haber estrellas qiue 
posean pulsaciones indefinidas (Oefeides) sin 
proyección de materias planetarias. De igual 
modo podrá haber seles cuya energía de pulf«^ 
ción sea insuficiente para dotarles de una fa­
milia planetaria: es fácil establecer una ft.r-
mula simple dando la condición para que la 
boda de un sol y una nebulosa sea fecunda o 
no en planetas. 

Los biólogos estáa menos avanzados qne los 
cosmogonistas: ellos no saben por qué es qae 
hay familias sin hijos. 

LA TIBBRA Y LOS OTROS PLANETAS 
DEL SISTEMA SOLAR NO TIENEN MA<3 
DE 350 MILLONES DE AÑOS 

Cuando se haya perfeccionado la interesanf-c 
teoría estelar de Rusell, se podrá calcular ti 
tiempo necesario para reducir el diámetro de 
una estrella gigante al de una estrella e&an¿. 
El protosol gigante tenía en el momento de la 
formación del sistemja planetario, un radio 62,8 
veces más grande que el sol actual; pero 
nosotros no sabemos canicular todavía el tiem­
po necesario a esta evolución. 

Por lo contrario, si la "nova" solar estaba 
entonces en la región en que se producen las 
"novce" actuales, y sin duda, un poco más 
allá, en razón de la condensación de las estre­
llas hacia el centro, se puede calcular cuanto 
tiempo ha sido necesario para que el Sol venga 
de una distaneia de 22.000 años de lu2, hasta 
el centro del sistema estelar en que hoy esta­
mos, a la T^oddad actual del sol que es )d« 
20 kilómetros por «epundo. Se cálenla que esta 
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recorrida exigió 327 naílones de años: un vslor 
bastante concordante (323 millonea de años), 
ea dado por el tiemípo que pondilía el siatema 
aolar en llegar al centro de la distancia, 22.000 
años luminares, por la atraccióa de 800 millo­
nes de estrellas de masas iguales al sol. 

Ahora bien, sobre 2.000 millones de estrellaa, 
«a probable que haya 800 millones, concen­
trados en el núcleo elipsoidal de la via láctea, 
ouyo radio polar es de 3.000 laños lumiuares. y 
«1 radio ecuatorial de lO.OOO años lumiuares. 

Por otro lado yo he podido establecer que 
el movimiento de trompo del eje de Urano 
(análogo al de la Tierra en 26.000), alrededor 
del eje de la eclíptica, hace una vuelta en 196 
millones de años y que desde el origen ha he­
cho 0^,670,1.67 de vuetas, lo que corresponde 
a 131,70327,7 millones de añas. En fin, a la ve­
locidad de 2.000 kilómetros por segundo del mis-
mo orden que el de los medidos en las "novoe" 
A choque de la aova solar sobre la nebulosa 
primitiva habría producido bastantes calorías 
para alimieatar la radiación polar durante 350 
millones de años, sin tomiar nada del calor de 
desintegración atómSca. En resumen, yo creo 
que la edad del sistema planetario no pasa 
de 350 millones de años. 

HASTA EL PRESENTE LOS SABIOS HAN 
CALCULADO MAS BIEN LA EDAD DE 
LIAS ROCAS QUE LA EDAD DE }>A 
TIERRA. 

Paleontólogos como Ijyell y Uphami, han 
oalcnlado el tiempo necesario a la evolución de 
las faunas y floras fósiles e indicado una edad 
que varía entre 100 y 240 mSllones de años, 
pero lo han hecho sin bases científicas precisas 
y sin tener en cuenta la evolución discontinua. 

El jeólogo Joly ha creído obtener alguna 
precisión calculando el tiempo que necesita el 
níar para adquirir su salobridad con «1 aporte 
de sal traída per los ríos, abteniendo una cifra 
de 100 millones de años. El error fundamental 
de este método, es que tom)a en cuenta los fon­
dos marinos, es decir, mrás de siete décimas de 
la superficie, en su origen, enterampnte des­
provistos de sal; y bien, las sales del mar que 
son volátiles entre 700» y 800» estaban pues, 
originariamente, en la atn^fera, como el va­
por de agua y se preeipitanm sobre 1* croata 

antes que en el agua, la que luego se apoderó 
de ellas dando a los mares primitivos una sa­
lobridad mayor quizás, que la actual. Son los 
volcanes los que conducen a la superficie el 
exceso de salobridad. 

Varios físicos han iiwestigado cuanto tiem­
po la Tierra habría podido poner en enfriarse 
desde los 3.000* al grado geotémiiico actual 
constatado en la cresta. (Aumento de 1 grado 
de temlperatura cada 30 metros de profundi­
dad) Jeffreys, teniendo en cuenta d cálculo 
de L. Kelvin y Milán Koritch, han encontrar 
do 121 y 122 millones de años; pero no tuvie­
ron en cuenta el calor de desintegración de 
los cuerpos radioactivos. Los compuiestos del 
uranium y del thorium se desintegran emitien­
do partículas de helium ionizado y electrones 
y finalmente dejan, como residuos, plomos isó­
topos. Esta desintegración produce calor y si 
la croata contuviese cuerpos radioactivos que 
poseyeran el mismo contenido que el granito 
sobre más de 20 kilómetros de espesor, se re­
calentaría, lo que parece iniposible. 

El período del uranium es de 5 mil millonea de 
años; el del thorium, de.l3 mil millones. La dura­
ción de desintegración de un m^eral radioac­
tivo se calcula por la relación del plomo (o del 
helium) a la suma del uranium y del thorium 
que contiene. Estos análisis y medidas son 
m>uy delicados y los resultados no son siemipre 
concordantes. Para los minerales preeamibriaí-
nos, Holmjes ha encontrado, en millones de 
años, de 1.371 a 1.600; Lawson, de 138 a 506; 
EUsworth, 1.180; Walker, 296. 

La incertidumbre es grandp, no se sabe si es 
cuestión del uranium I o del uranium II, cuyo 
periodo no es m!ás que de 2 millones de años. 

Pero hay una objeción macho nvás grsíve: lo 
que nosotros medimos así, no es la edad de la 
Tierra, sino la edad de las rocas superficiales 
de la crosta, cuyos materiales han podido céer 
sobre ella durante el recorrido de la Tierra a 
través de la nebulosa. El miétodo radioaetiTO 
daria así la edad de la nebulosa y no la edad 
de la Tierra; el sabio profesor del Museum, 
Mrs. Jean Becquerel, admite perfectamente es­
te punto de mira. No hay, pues, ninguna,.ob­
jeción para que no se pueda determinar la 
edad de los planetas en 350 millones de años 
contó lo hemos indicado mis arriba. 
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LA EDAD DBIi SOL Y DE LAS ESTRE­
LLAS NO PUEDE DETERMINARSE TO­
DAVÍA. — CONCLUSIONES. 

Los datos ya un poco inciertos para la edad 
de la Tierra, lo son más todavía tratándose de 
la edad del Sol. La fisica atómica permite a las 
«strellas una radiación prolongada durante mi­
les de millones de años, a expensas de la energia 
interna de los átomos. El protosol, cuando eneon" 
tro a la nebulosa que le originó su familia plane^ 
taria, era todavía relativamente joven, puesto 
que, estrella gigante, no había tenido tiempo 
de reducir su diámetro por condensación. Pero, 
icimo calcular sus aíios de juventud! Actual­
mente, cerca del centro de la vía láctea — de 
la que se está alejando — ha podido, a lo más, 
rcorrer la distancia media de los conglomera­
dos globulares (sean 100.000 años luminares), 
a la velocidad de 20 kilómietros por segundo, 
f este viaje habría durado l.áOÜ taillones de 
años. Antes de quitar la espira exterior de la 
vía láctea para descender hasta su centro, ha 
podido poner, en recorrerla, otro tanto ds tiem 
P«, desde la época en que se formó a expensas 
de la materia nebulosa — según la teoría de 
Jeana — o sino por el encuentro de dos nubet 
«ésmicas que teminaroa resolviéndose en laü 
dos corrientes de estrellas de Ykapteyn. De 

aquí podría sacarse en oonsecoeneia que el so) 
existe desde hace 3.000 núllonea de años. 

Pero, ieb-to es todot No, puesto que la edad 
de ia vía láctea, todavía mayor, debe eifrarse 
en algunos 10 mil millones de años y que las uu' 
bes cósmicas que ihan formado nuestra vía láctea, 
contenían átomos formados mucho más anti­
guamente. Aquí nosotros no podemos seguir a 
Arrhenius ni a Nernst, ni a Vogt, ni a Mae 
Millan en las hipótesis del todo gratuitas e ia-
verificables que han emitido ensayando resol­
ver el problema de la formación de los átomos 
a expensas de las radiaciones estelares. Para 
resolver un problema de tal trascendencia es 
preciso no impacientarse y estperar que la cien­
cia nos de el medio, por las temlperaturas in-
trasolares, de desintegrar los átomos, radioac­
tivos o no, y la manera de fabricar un átomo 
con protones y electrones. Si esto fuera posible 
no tendríamos nada más que envidiar al Crea­
dor, puesto que el hombre se habría adueñado 
de la formidable energía intra-atómica. 

E U E B E 

Vice-Presidente de la Sociedad Ástrotiómiea 
de Francia. 

Trad. para "La Pluma". 
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4t El Triste N.° 3 " de Fabini 

G yéndolo, yo también m© sentí "tria-
te", oon esa tñsteza honda de la be­
lleza. — Fué un salto hacia atrás; y 

pasó toda mi niííex arisca en disparada; fué 
toda mi jáventud añorante, fueron todas las 
leyendas gauchas y las reminiscencias de es­
cenas camperas vistas u oídas. 

(Ahí qué dulce &ufrimáentol En ese instante, 
desfiló el panorama "nuestro", y vi la carreta 
oon SOB tardos bueyes dejando sobre el pasto 
su huella ancha, y el carrero silbador y pa­
ciente; vi a los paiŝ moa y a las chinas de an­
taño; vi toda la ingenuidad de nuestro paisaje 
criollo, nuestras costumbres nobles y sencillas 
y algo que raie mordió el corazón, y las Mgri-
mas pugnaban por brotarme, y la emoción me 
fué grata y húnieda a loe ojos, y quizás lloré, 
y ese lloro habrá sido como el llanto alegre 
que TÍerten laa madres cuando abrazan al hijo 
que toma salvo de la guerra... 

Fabini,era el miCisioo que necesitaba el Um-
goay. el que dtntiera nuestras cosas y las traa-
mStiera así, con moa pureza única, depurada 
liasta convertirla en arte superior capaz de 
competir oon el eterno de los grandes maes­
tros universales. 

Toda la música clásica, interpretada esta no-
die por Fabini desapareció de golpe para dar 
pMo al único sentímiento nuestro... a las año­
ranzas de vidalitas y de estilos, o a la ladera y 
el cerro, la loma y la cuchilla floreciente; pasó 
el monte poblado de cantos de sabia, de zorza­
les, de venteveos, pirinchos y cardenales; pasó 
la fauna, el bailo y la vaca, la enreja y el toro 
de aspas como liras. Fué un instante, pero ese 
instante lo vivió intensamente mi corsüóa. vi­
bró mi alma como une vieja guitarra criolla 
7 oí el aire de la acordeón y ibe sentí como 

nunca uruguayo, y volví a amar lo que siem­
pre amé y lo tenía olvidado: mi cielo puro, nú 
campo verde y mi lenguaje oriental y recio. 
He aquí por donde ae viene a ser ixatriota. 

—^Hasta dónde, estos artistas superiores co­
mió Eduardo Fabini, influyen en los destinos 
de su pueblo... Aman ellos su terruño y lo 
hacen amar intensamente por sus hermanos... 

Yo doy gracias al artista inspirado y cordial 
que abrió, con su evocación musical, una ca­
chimba de ternura en la aridez 4e nuestro vivir 
cotidiano. — La veta oculta desbordó anoche 
con ese triste que es un pedazo de alma gaucha, 
un pedazo de nuestro pasado heroico y de nues­
tro presente sedentario, algo original que pone 
de relieve el perfil de nuestra personalidad. 

Así comió Fabini interpreta los poemas es­
critos de Poncho, Luz Mala y otros, yo quisie­
ra interpretar, "comentar" ese Triste N.* 3, 
que me tocó tan fntiittamente, que fué como 
una revelación inesperada y fué como un re­
tomo a la pureza de los años infantiles, cons­
telados de soles fuertes y de madruigad'as 
luminosas. 

To no sé 9i Fabini ha buscado estos efectos 
oon su poema maravilloso, miás bien creo que 
él es inconsciente de esta maravilla, pues pa­
rece ignorar cuánto de esencia nativa contiene 
esa másica a la cual míe dijo no buscó tema... 

Si es así, la evocación del título, llevó al 
genio, inoonscientetneote, a compenetrarse de 
las bellezas del pago y a realizar obra perdura­
ble, consustancial y definitiva, y ahí radica oa 
valor egregio, el valor de esa síntesis de beHesa 
soanre, de amor plañidero y de verdad nacio­
nal qpe es el Triste N.* 3 de Eduardo Fahini. 

J S I L V A S E R R A N O 
Artigas. 
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£1 escándalo del Premio Nobel 
de Literatura 

A lfredo Nobel hizo eu famoso testamen­
to en Faris, el 27 de Noviembre ú» 
1895. Dejó alrededor de treinta millo­

nes de coronas suecas, cuyos intereses debían 
servir para la adjudicación de cinco premios 
anuales: uno a quien hubiera hecho el des­
cubrimiento más importante en los dominios de 
la Fíb-ica, otro al que más se hubiera distinguido 
en los dominios de la Química; un tercero para 
la 'Mjedicina o la Fisiología; un cuarto para 
aquél que m;ás hubiera hecho por la causa de la 
paz universal; y, finalmente, un quinto para 
"aquél que más se hubiera distinguido en un 
sentido idealista, en el terreno de la literatura". 

Desde luego, el término "idealista" deja 
mudho que desear, pues, i qué se entiende por 
esot Hasta ahora, ese término no ha servido 
más que para descartar del premio a todos los 
escritores que, desde pl punto de vista burgués 
resultan subversivos, que es decir, los verdade­
ros "idealistas". 

Además, el famoso donante olvidó de indicar 
si ese Premio sería un estímulo para tm escritor 
genial en lucha con la vida, o, simplemente, la 
consagración de una carrera literaria brillante. 
En la mayoría de los casos, el Comité del Pre­
mio Nobel de literatura, ha considerado éste 
como una consagración oficial y no como un 
estímulo. Falta por descubrir las verdaderas in­
tenciones de Alfred Nobel. jN© habida él, más 
probablemente encarado ese Premio, como un 
eatímtilo y una consagración a la veat C«ñ po­
dría asegurarse qne, «i Nobel viviera^ hubiéim 
protestado contra adjudicaciones como las de 
Anatole France o Bemard SHianr,,por ejemlplo, 

escritores ya llegados al fin de una brillante 
carrera y dueños de una buena posición econó­
mica, sino de una fortuna. 

Este año, la suerte ha elegido a, una italiana, 
Qrazia Deledda. Lejos de nosotros el pensa­
miento de querer denigrar la obra de la novelis­
ta italiana; pero, puede uno preguntarse con 
razón si elecciones como ésta, no van en contra 
de las ideas del fundador del Premio. Nobel 
había pescripto muy claramente, que el premio 
seria distribuido sin distinción de edad, de sexo 
o de nacionalidad; pero, he aquí que la Acsr 
demia Sueca desde hace ya varios años, quiere 
hacer algo así como su Locarno, distribuyendo 
un premio cada año a un país diferente, única­
mente para satisfacer las ambiciones nacionales 
y sin cuidarse para nada de los verdaderos 
valores literarios. 

En 1919, le tocó el turno a Suiza, en 1920 
a Noruega, y luego, cada año, siguiendo su 
orden cronológico, a Francia, a España, a Ir­
landa, a Polonia, a la gran Bretaña, y aihor», 
en fin, a Italia. Quedan todavía por premiar 
los Países Bajos, Bélgica, los Balkanes, la Ra-
pública do los Soviets etc.; no hablando por 
ahora (t) de las dos Am¡érieas, el Extremo 
Oriente y la Australia. En virtud de este pe­
queño juego diplomático, tardará quien sabe 
cuánto tiempo en que el Premio sea otorgado 
por razones puramente literarias. 

Mas, si Grazia Deledda ha obtenido el Premio 
de 1926, no es, sin embargo, únicamente a cau­
sa de la lógica de la política Ificamista de la 
Academia Sueca; es también, y principalmente,, 
gracias a M. Frederie Book, el único miembro 
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verdaderamente aotivo j hacedor del Comité. 
¿Es que no se hubiera podido otorgar el Pre­
mio a un escritor italiano, sin dárselo por eso 
a Grazia Deledda? ¿Es Gracia Deledda lo más 
notable de la literatura italiana actuil? Todo 
el mundo sabe que no. Pero, ha sido M. BookÍ| 
quien ha introducido a Grazia Deledda en SUSH 
eia, quien la ha traducido, lanzado al público, 
impuesto a sus colegas de Comité. 

Hace máií o menos un año, que este dictador 
del Premio Nobel, comenzó su camp'iTia en pro 
de la novelista italiana y si se hubi •¡•ari tenido 
en cuenta su energía y su actividad =•;? hubiera 
podido prever el resultado. Hace dos años, M. 
Book había hecho la misma campaña por el 
novelista Paul Eruat, un gran amigo, escritor 
de tercer orden, quien, coincidentemente, em­
prendió la tarea de escribir una pieza de tea­
tro titulada " E l Premio Nobel" (Ber Nobel 
reis) para adular a la Academia Sueca. 

Hay que pensar que M. Book desistió de su 
intención a último momento, por razones de 
política locarnista, pues el premio no le fué 
adjudicado al Sr. Erust. Lo cual no quiere 
decir que no le sea, cuando le toque el turno 
a Alemania. 

Mientras siga reinando M. Book, el Premio 

Nobel será para ios " ideal istas" a su gusto. 
He ahí por qué Heinrich Mann, que ha escri­

to "Le Su j e t " no lo obtendrá jamás; ni Mar­
tín Audersen-Nexo, el potente novelista danés 
que ha osado simpatizar con los comunistas y 
la Revolución Rusa; ni André Gide, (no bas­
tante burgués), ni Paul Valery, (demasiado 
sutil, demasiado hermético), ni Máximo Gorki 
(demasiado mujik), ni Pirandello, ni Cocteau, 
ni niuiguno de los grandes escritores, que no 
jrodu/can esa clase de mercadería nutritiva 

y sana con que la Academia acostumbra a ali­
mentar a su público. 

Lo que, después de todo, asombra y descon­
cierta, es que un poeta genial como Erik Axel, 
secretario de la Academia Sueca, un estíritu 
tan fino y cultivado como Andrés Osterling, 
nn filósofo tan serio como Hans Larsson, ha­
yan podido seguir a M. Book en esta elección 
de 1927. Es incomprensible, aun mediando las 
razones de diplomacia. 

Aun es tiempo de que estos señores de la 
Academia Sueca reaccionen, y si quieren volver 
por los prestigios del Premio Nobel de Litera­
tura, nos den para el de 1926', tunai reparadlo» 
brillante. 

V. V. 

Madera ds I. Bateman 

lí 
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José Cuneo por Pesce Castro 
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Noticia acerca del pintor Cúneo 
íi primcfii, iiKinil'csIiicióii de l;i. pci'KO-

HMlidad Mi'lí.slica do Jo,s6 Cuneo, cj: 

iiiiesd",) iuiiJiiciiti!, data d(! IIIK)S quin­

ce a.i'os. i<'u('' poce antes del <'.stall¡d() de la 

gran íi'uerra ¡'europea, cuya repei.'cución nuni-

dial ,su.sj)endi:') easi toda aíitÍA'idad literaria y 

artística, que Cuneo volvió de su primer viaje 

a, Europa, donde l'nera, ansioso pi'rei^rino de 

los iiiuseos, de las ex|)o,sieiones y de los "ate-

jier"', muy joven, casi adolescenic todavía. 

De allá ti-ajo, fruí o de su lahoi' durante 

esa estada, iiu conjunto de paisajes, i;'randes y 

terminados unos, iiequeños bocetos y apuntes 

otros, con motivos de Italia y de París —- sus 

••|>Ac;o N Ü M l " ( I ta l i i i ) ; 
;i<" 
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"DESNUiJO" 

(los ^r;ni(l<'S iiinnrcs jwvcnücs --. i|iu' ciiiisaron 

cierto i)roviiu'iaii() Msonibro, y ¡uní dcisconeicrto 

en el público nioiitevideano. 

La primera inaiK-ra de Cirieo fué del'initiva-

riiente im;~resioni.sta, y su (li'(li"acióii casi ex­

clusiva el paisaje. Pei'o si en el iiuprcsionisino 

aprendió (hinco el dominio solici'ano de 'a lii>; 

y la. i'iipicza iiimoiisu del colorido, en -sí mismo 

eiieontró la. t<'iideiicia persoiialísima a la, sim!)ii" 

fica/sióii de los líraiidcs phni;!N, al sintetisni.o 

del color .'lii'e, DK'IS tarde, habría de lle\-ai'!e al 

cultivo del N'oluuK'ii cubista. 

Hasta ciiloiiccs, puede decii'M' (|iie, cu nues­

tro amlbientc. sólo se conocía el impresionismo 

analítico de Islanes Vialc, no aceptado del tedo 

todavía. (La consagra2Íón oficial de l>lanes 

Víale ocnrrió algunos años desi)ués, cuando ya 

sm ai'te, que no lia perdido sus valores positi-

\'os, Iialiía sido, sin embargo, adclaulado .\-a |ior 

lendencias posteriores). 

De manera que los paisa,jes de Cuneo—con 

sus simplificaciones y ,sn fuerza de color—pa­

recieron extravagantes, y no fueron comprendí^ 

dis por el gusb) burgués de la mayoría, siemi)re 

apegado al realismo fotográfico, y que, en 

nueslro país, es el oue domina. 

Esle |)rimc!- clioi|ue con el amlticnte, no fué, 

sin embargo, im'is i|ue el cimiicn/o de una ca-

¡•rera artística e;i cínitinna oposición a los gus­

tos imperantes cu nuestro medio periodístico 

>• oficial: jposicii'm (iiie, lejos de atenuarse con 

el liempo, :-e ha ido acresentand:), por cuanto 

el arlisla, no só!o no i'etit)cedi(') ini i)a.so do 

su primera modalidad, sino c[ue, jjor lo con­

trario, nvu:v/Á) resiieltamientc lia^ia la evolución 

de su estética, según sus propias im^periosas 

tendencias de síntesis formal. 

68 



IIA'VO DIC AD0L1 ' '0 rASTOl i , 

Esa l('iii!('i]ci;i in]|>('ri()sa ii, la. ^ín(('s¡s, a la 

.siiii]ilifjcai.'i(')ii (le los clciiu'iitos, (juc es c!ai-a(í-

tiii'ístií^a «nya, a (lavós de loda su obra, iii-

dependicnteiiicnte de las ¡iiJ'liion:'¡as podcTosas 

del ailc uniilcniporáiu'o,—^se realizó diiraiiU' la 
IM'iiiicra, ('ia[).'t de su carrera, denti'o de la.s 

iioi'iiins del liupresíoiiisiiio, es deeii', dentro de 

la i^riiiuicia de la luz, coiuleusada en colc r, 

•sieudo liiiniíiosidad ,\' (tolon'do, los valores esen­

ciales del cnadi'o. 

La produe.'ióu de (¡iineo—li;isla el nuiíiifiulo 

eu i|ue, reeienteriie]it<', se Jui embarcado para 

su lereer viaje a Kiiropa—^puede dividirse en 

tres etapas, baslaiile bien definidas. La ])rimc-

i'H, es la que luauifiesla su pi'i'sonalitlail d(!nti'ü 

ini)rí'si()uisnio. y cuyos rasgos dejamos del 1 

Hgei'amenle indicados. A esta clapa correspon­

den todos sus magníficos paisajes de Italia, de 

un encanta decorativo y poético al par; y al­

gunos, pocos, paisajes y apuntes de carácter 

iuil.¡\d. MI pinloi' Mo c(ini;prend¡r) liasla nuis 

tai'de <'l S'aloi' del paisaje nativo, aparontejneu-

t<! ásjiero y pobre do elementos; sus ojos se ha­

llaban (.leslund)i'ados por la riqueza de motivos 

del |)aisaje italiano y por la oi)alesccncia oto-

ñfd del jardín del Luxemburgo. 

En (!sa, época su europeísmo, como el de ciisi 

lodos ios artistas j)latenses, era enragé. En 

2.)oesía, domiuíiban Rubén Darío y Herrera 

y Beissig, V'ei'laint^ y D'Aunuuzzio (U'an con­

tertulios c()tidian(>s, aun((ue ini'orporeos, en las 

Viradas del café. 

La st^giinda etapa en la. (barrera de este pin­

tor se abre co i su se^;undo viaje a Eiiropa, des-

liués de la Guerra. Allá recibió las saturacio" 

lies de un and)ionte artístico transmutado por 

la, influeiicia del cubisirio pictórico. El Impi'e-

sionisiuo, después de llenar una de las páginas 

más brillajites de la historia del Arte, había 

caído definitivamente con la Guerra, a semejanza 
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"FlIJONTl' ;" ( l íon ia) 

de algunos «ie los ¿:;ra]ules imperios do Europa. 

Sobre sus i>'loriosiis ruiuas se alzaba eouio otro 

Estado nuevo y poderoso, de pu.iaiile vitalidad, 

<'I ('ubisnio, (|iie, teideiulo sus oríj^ciies eu Cez-

y.an.', aislado e inmolado preeiirsoí-, A'enía ba­

tallando desde IDOS, ron iii'acpie, l'ieasso, y 

otros, en las exposieioucs de París, eu medio a 

xniíi tempestad de insultos, de burlas, de sar­

casmos: efecto inevitable, cpie provoca toda re­

volución e,stética. 

MI eubismíi — de.jaiido a partid eomo los lia 

dejado ya el lienipo mismo—¡los deseipulibrios 

y equivocaciones dt' sus ensayos, y saludables 

auiKpie oeasionaUs radiialismos impuestos por 

la. lucha—había operado,eu el ambiente de líu-

rojui., una renovación fuiulanu-ntal y eoraideta. 

Di'l culto exclusivo de la lu/, (pie casi anonada­

ba al objeto c]i la \il)raeióu cromálica, del am­

biente, hi pintura había pasado, cou mucho 

trabajo, |)or cierto, a una posición contraria: 

"UNA ISLA" 

"PAISAJE" 
• f • 

al culto del vohnneu l'ormal, al valor sustan­

tivo del objeto, (pie en cierto modo la acercaba 

al arte clásico, aun cuando la dii'erenciara áv. 

éste, el sentido de bi sinletizacióa geonuítrica 

de la simplificación de los planos. 

El arte había recibido, eu suma, en los años 

¡losteriores a la Guerra, una renovadora inyec­

ción de geometría que le luibía devuelto el va­

lor constructivo, como valor |)rim'ari(). Cuneo 

se sintió profundamente tocado por ese movi­

miento, que de tan íntima manera correspon­

día a sus propias tendencias personales, ya 
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RETRATO DE LA SEÑORA VIRGINIA M. DE CUNEO 

realizadas dentro del Impresionismo o, hasta 

donde era factible. Y así como hasta entonces 

había sido un pintor de grandes planos de 

color, se hizo un pintor de volúmenes. 

De esta segnnda etapa, provienen sus nota­

bles paisa,ies nativos, ejecutados a su vuelta, 

y .ya despertado en él el sentido del Valor pie^ 

torico del carnpo nuestro, con su simplicidad 

austera lia.io la inar¡i\illa infinita de sus cielos. 

Fundiendo la riqueza y vigor del colorido de 

que antes luciera gala, con la nueva definición 

geométrica del volumen, realizó esa serie de 

visiones de nuestro territorio, que van, en di­

versidad de caracteres, desde la seda dulcísima 

en los mediodías del Tacuarí, hasta la ocre 

desolación de sus chireas y tunas bajo el .sol 

de la sequía. 

De esta época son ta.mhién sus numerosos 
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i 'nlralos, íróiicro (|ii<', luisia onlonci's había cul­

t ivado poi'o. Aplicó a. la f is 'ura- los mismos 

priiii-ipios del i'oloi'ido viii'oroso y del vohnncii 

consl nicli\'i), siinpliricados en valorías fíc'omé-

tricos. l'iii algunos. IMI los primeros, osla S'('0-

iiMili'ía eultisiUi es, (piizás, (k'iuasiaclo ci-uda, 

ai aso demasiado simple, malo.üi'ando en la os-

lilizacióii las eualidados humanas de la fiü'ura. 

l<]sos relrat::s lieiieii más Ilion valor de imsayo. 

l'(!st<'r¡oi-meiile su i'uliisni'v alcanzó mayor iU'-

pur.iiióii y ((piililii'io, realizándose re l ratos (pie 

jior la suma di' sus \alores estol ¡eos y técnicos. 

"PAISAJE" "PAISAJE" 

?? 
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RETRATO DE LA SEÑORA MATILDE P^RHECO DE BATLDE Y ORDÓSÍEZ-

son sin duda de los mejores que so han pintado 

'"en el país.. De tal serie podrían citarse entre 

otros, los de los escritores Emilio Oribe, Jlanuel 

de Cüstro, Sabat Er,-iasty, Fusco Sansono, Bies-

te, y los de las Sras. de Seoseria, Cuneo, y 

otras sin olvidar su más audaz creación: el 
retrato de la Sra, Pacheco de BatUe y Ordóñez, 
que, desgraciadamente, ha sido de lo menos 
comprendido de su lalioi'. 

En estos últimos tiempos, antes de embarcar 
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RETRA'I'O DK NrCOLAS FUSCO SANSONR 

l)iín,sioiuulo del goliiiM'iio, por beca ganada oii 

eoneufso--su artí' lial)ía evoliK'ionado iiueva-

iiicnlc haria, \iiia. niayoi- siiii|)li(',¡dad y uonci'e-

eión dtd diliu.io, coiii cierto aunortigiiamienlo 

del eoloi;, cuya, anterior opr.lencia diriasje en­

sordecida bajo una pátina. . . En sus últimos 

rclrntos, el color está contenido, como a la 

sordina; en cambio, el dibu.jo ha llegado a un 

singular poder exi)rcsivo dentro de n,na sabia 

estilizaci(')n. 

Pero, por sobre todo, tU'be tenerse presente 

que Cuneo, ])or más (|ue la gejieralidad le ten-

PAISAJE" 
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R l í T R A T O GUrTARRTSTA TELÉATACO M O R A L E S 

S'a, i)or firnanei'ado y snob no lia sido nunca 

un [)intoT rl(! i'cecta y de fórmula. Ni ol Tm-

presioiui.smo antos, ni ol cubismo después, fue­

ron para él prpí'ei)livas mecanizantes. Si las 

adoptó a su i>ropio temperamento, las usó SO-

R E T R A T O DJÍL P O E T A T.IIIS uro <'ASTR() 

<^úu sus [¡ropias necesidades, resolviendo cada 

(l¡l'¡culta,(l i)i>r sí mismo, encarando cada, moti­

vo con a/reslo a su earáeter, y manteniéndose 

sicm]ire l¡br(^ e in(nii<'to, si(>mpre en actitud y 

en a]>titud de renovarse, l'or encima de todo 

RETRATO DE EDUARDO DTESTE 
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RETRATO DEL DR. FRANCISCO RODRÍGUEZ GOJIKZ "PAISAJE" 

]iH sido siempre sincero, uno de los más since­
ros artistas de nuestro medio; nunca ha bus­
cado el éxito por los caminas de las concecio-
nesVy del lialago. Se lia mantenido fiel a ú 

mismo, a pesar de la i:ieom|irensión del am­

biento y eontva toda tentación utilitaria; ar­

tista ant<' todo , su coiidiicla, constituye un 

ejemplo. -'̂ - 2. F. 
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FRANGE ORTEGA 

Fábr ica Nac iona l de Mani­
quíes, Muñecas y Apara tos 
de madera - Creaciones para 
S A L O N E S Y V I D R I E R A S 

C A L L E S O R I A N O , 9 6 5. 

Q/15/1 D/inONTE 
Z f l P / I T E R I f l 

Defini t ivamente instalada en su 
nuevo y ampl io local, cuya exli i-
bición de novedades en calzado 
para señoras y hombres, l lama 

la atención del públ ico por 
su e l e g a n c i a y s u s 

precios módicos. 

V I S I T E E S T A CASA ANTES de COIVI PRA R 

Tal. 2411 Cent. JUNCrtL, 1401 
E s q u i n a R I N C Ó N 

Lñ SALAnñmKE 
ESTVIF/I bE C/ILEFflCQION 

L U I S XV 
Únicos agentes en el Uruguay: 

n. C. DE CflJflBO 
Telefono: 
4 Central 

RONDEAU, 1260 
Esquina CERRO LARGO 



E l ^ r a n 
•»••<» e l aa <:tf:«> 

TENEMOS DE TODO PARA LOS 
QUE SE DEDICAN A LA NOBLE 

TAREA DE CULTIVAR 

LA TIERRA 

8B 

Carlos Bazzani & Cía. 
«Casa Domingo Basso» 

Plaza Matriz - Montevideo 

i AMERICAN BILLIARD j 
i ACADEMY i 

J. CERIANI j 
! ANDES, 1415 MONTEVIDEO ¡ 

¡ ' TELEFONOS • 

1 URUGUAYA, 2204 - CENTRAL y COOPERATIVA 1022 • 

Farmaeia Brístol 
de R. VINCENT y C(a. 

R. V I N C E N T - QUÍMICO FAHMACCUTICO 

P O M I A D / \ R E Z A S U 
PARA LA ECZEMA Y A R E S T Í N 

Esta casa se ha impuesto por (a coireccíón 
con que se ejecutan las prescripciones médicas 

CALLE DANTE 2150 
Esquina Joaquín Requena 

TELEFONO LA URUGUAYA 2 9 3 2 , COLONIA 

REPARACIONES 

y REPUESTOS 

MECÁNICA EN GENERAL 

LUIS ROSSI Yaguarón , 1624 
Teléfono: La Uruguaya 15J0 Central 

GRAN HOTEL 

BARCELONA 
PLAZA INDEPENDENCIA 

MONTEVIDEO 

Diree. Teleg. BARCEOTEL 

iv «JOSÉ BLANCO LORENZO 

EL MEJOR UBICADO DE LA CAPITAL 



HERRERA Y REISSIG Dibujo de Blanes Víale 
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artículos Sanitapios 
Una visita a nuestra Exposi­
c ión ie convencerá que por un 
precio razonable obtendrá la 
mejor ca l idad , ref inado gusto 

y serv ic io rápido. 

Hemos proveído de aparatos 
sani tar ios, caños y accesor ios 
a los más suntuosos edi f ic ios 
constru idos ú l t imamente en 

nuestra Ciudad. 

Eugenio Robert y Cía. 
RIO NEGRO, 1669 - Montevideo 

LA V E N C E D O R A 
Fábrica de Muebles eu General y Casa Importadora 

de Modesto Rodríguez & Cía. 

Especial idad en juegos de dormi to r io , sala y co­
medor. — Variedad en modelos de camas de hierro. 

Precios fuera de toda competenc ia . 

SE REMITEN CATÁLOGOS 

Fáb ika : 
2561-Avda. Qral . F lores-2563 

Casa CciUial: 
1124-Uruguay-1128 

Telcíonos: 
Cooperativa, 813 — Uruguaya, 113'.' - Central 

El Hotel "LA ALHAMBRA" , s i tuado en 
el centro de las act iv idades comerc ia les 
y mundanas, por donde pasan tranvías 
y autobuses en todas d i recc iones, con 
sus d e p a r t a m e n t o s con ca le facc ión , 
cuarto de baño y te lé fono, - reúne las 
más ampl ias comodidades y brinda a su 
dist inguida y numerosa cl ientela un ser­
v ic io de Restaurant especia l y único en 
su género y s u s tar i fas no a d m i t e n 

competenc ia. 

Una vez disfrutadas sus 
bondades no hay mas 

Hotel que 
"LA ALHAMBRA" 



« C L o E » León Bakst 

ARTE MEXICANO - FRESCO MURAL Rivera 
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SOMBRERERÍA 
SORIANO Esq. ANDES GIL 
UN SELECTO MODELO DE 

SOMBRERO 
D E F I E L T R O 

FORMA CLASICA DE___M^^ 

C O L O R E S M O D E R N O S : 

ClCLAMO - RoBBIA - T A R T A R O - G R I S - B E I G - E T C . 

mejor y más extenso surtido 
en óombreros de ala baja 

M.!?l.!?A...9J.9.Ñ.9...:..J..!^.y.!.l.í^.!^..9.....l9..?..§ 

Vean nuestras últimas creaciones recién recibidas 

FABRICA DE C A L Z A D O S 

VENTAS EXCLUSIVAMENTE 
AL POR M A Y O R 

Torres Bagnulo y Cía. 
C E R R O L A R G O 2113 - 2115 B I S . 

MONTEVIDEO 

T E L É F O N O 
L A U R U G U A Y A , 3 9 5 CORDí5^ 

i FABRICA DE CALZADO i 

1 ESPECIALIDAD EN CALZADO FINO ! 

¡ PARA SEÑORAS Y 

¡ o o ® o o 

I J. Ballester 

HOMBRES ¡ 

e 
', CALLE REPÚBLICA 

• Tolóf. LA URU3UAYA 1824 - C 

¡ MONTEVIDEO 

Hijos j 
1827 ! 

ordón i 

m 
a ICOS 

DE ESTILO 

Y CALIDAD 

Eduardo Delacroix \£¿^ 

E X P O S I C I Ó N : 

CIUOADELA, 1391 

F A B R I C A : 

PRUDENCIO V VEGA. 130 
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• • • Cromo-Xllograffa • • M M r i a n por Federico Lanausaa 



La inctuietud y la aspiración d e 

FEDERICO L A N A U 

T enia Federico Lanau—el artista des­
aparecido hace poco y ouya muerte ha 
representado una pérdida muy sensi­

ble para el arte uruguayo—^todaa esas cualida­
des que coincidiendo en una persona completan 
en ella el m-áa abundante cúmulo de probabili­
dades de una obra culminante y duradera. Y 
si el efecto no ha sido este, ha sido porque la 
muerte se ha interpuesto—maestra en dramá-
licas importunidades — para detener la mano 
del artista en el momento en que se disponía 
a la realización de sus madurados proyectos. 
El taller de Federico Lanau, el dia en que loa 
amigos entraron en él a hacer el catálogo su­
mario de las cosas allí guardadas, no podía 
preseatar un espectáculo más desolado y la-
mientable. Tres o cuatro esculturas apenas co-
men>:adaa, otros tantos retratos apenas esboza­
dos en el lienzo... Se destacaba entre las es­
culturas un grupo hermoso, que anteriormente 
había sido concluido y que al pasarlo del barro 
al yeso se había malogrado por la mala cali­
dad, inadvertida, del yeso. Lanau, contemplan­
do con estoica serenidad el fracaso de aquella 
obra que le había costado casi un año de esr 
fuerzo continuo, decidió rehacerla. El nuevo 
proyecto se quedó a la mitad del camino. Sím­
bolo parece de toda la vida del artista. 

Representa a un hombre en actitud de subir 
por una montaña y bebiendo el aigua que le 
ofrece en sus manos una hermiosa mujer. El 
hombre es de recia contestura miuseular, alto, 
elástico. La mujer, meuuda y graciosa. No se 
pensaría que el hombre va a detenerse allí, al 

lado de la mlujer bondadosa, sino que oonti' 
nuará su camino impulsado por Uina ansiedad 
irresistible. No se ve tamipoco en la actitud de 
la mujer una voluntad de retener al que mar-
cíha y ouya necesidad de seguir adelante ella 
comprenda. Se trata de un breve alto en la 
senda forzosa. La obra está, como decíamios, sin 
terminar, algunos trozos solamente esbozados, 
otros completamente cubiertos aún por la maíia 
amorfa del barro, parte vivamente modelada, 
parte todavía apenas insinuada en la materia, 
de manera que se hace difícil comprender el 
conjunto y más aun adivinar cuál sería la idea 
que el autor quería expresar en ella. Tan sólo 
se ve con claridad evidente que el hombre mar­
cha con energía y resolución invencibles hacia 
un ideal que está en la cumbre de la montaña 
y que la mujer sólo es en el camino la cordial 
alentadora, la que calma la sed, repara el can­
sancio, alivia las distancias y oon su delicada 
presencia embellece loa lugares. Las dos piernas 
del hombre se dirían un poderoso ariete que lo 
lanza hacia la cumbre: entretanto la mujer, 
en rígida posición vertical, con las manos uni­
das en forma de vaso a la altura del peolho, 
ligeramente inclinada en gesto de ofrecimiento, 
se diría la imagen estática de la felicidad de 
cada hora. 

Lanau tenía entonces terminada en el yeso 
uña pequeña estatuita, que algunas veces había 
pensado titular "El primer semlbrador de be­
lleza" y que era una especie de profeta orien­
tal estilizado. Al lado de aquélla, un corredor en 
lo más violento y frenético de la carrera, con 
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RETRATO DE GABRIELA MISTRAL (Llnoleum) 

los cabellos desplegados al viento. Y por últinM) 
Hina extraña figura arrodillada con uno de los 
brazos levantados sobre la cabeza en desolada 
actitud, y el otro plegado contra el torso. En 
estas dos últimas estaba trabajando, como en 
€l grupo grande, cuando la enfermedad, que 
había de i)roducirle la próxima muerte, lo ata­
có. Por otra parte, colgados en las paredes de 
eu taller, había varios cuadros apenas comen­
zados. Un retrato del que traza estas línes 
apenas manchado de color, es el trabajo más 
adelantado. Los otros no han llegado aún a 
íer tratados por el pincel. 

Obra terminada, sólo había un óleo, retrato 
d« una señorita amiga del artista, y dos buetoB, 

uno del escritor J. M. F. y otro de la «eño-
rita P. 

En realidad, como hemos dicho antes, el ar­
tista empezaba entonces su labor de creación 
después de una laboriosa y sacrificada etapa 
de meditación y de estudio. Si se recorre la in­
mensa cantidad de dibujos, de croquis, de pro­
yectos que dejó en sus carpetas y que repre-
sentají un afanoso trabajo de tres o cuatro 
años, puede vei-se a través de todo ello la in-
(luietud de creación que germinaba en el espí­
ritu de Lanau y para la que el artista ae pre­
paraba con una sólida concepción del dibujo. 
Lanau quería ponerse a modelar sin temor de 
]a& vaciIaeione« a que podía obligarle el plaa-
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RETRATO DEL POETA JULES SUPERVIELLE (Xiloarafía) 

teamiento de un inesperado problema de téc­
nica y prefería estudiar el problema y resolver­
lo anticipadamente; algo aisíi como el ai-quiteoto 
preciso y se ĵuro que hace previamente sus 
cálculos para después ponerse a colocar tran­
quilamente piedra sobre piedra, sin temor al 
inconveniente imprevisto. Cientos de dibujos 
iban formando \m caudal de experiencia apro­
vechable cuando llegase la ocasión. Los ensayos 
de cerámica, de grabado en madera y de li" 
noleuns, constituían otro aspecto no menos in­
teresante de aquel esfuerzo de prepai"ación. No 
obedecía sólo a una simple ouriosisdad artística 
el que Lnnau, escultor ante todo, se dedicase 

durante algunos años a dibujar, grabar en ma­
dera y sobre todo a enseñar a sus aluimjnos de 
la Escuela Industrial la técnica de la cerámica 
que él había aprendido durante su estada en 
España, trabajando con asiduidad en los talla" 
res populares de Manises. No se comprendió 
aquel alejamiento del arte preferido y se tomó 
como una renuncia o un retroceso ante las 
máximas dificultades. Se llegó hasta el extremo 
de prescindirse de Lanau escultor y aludir 
siempre con preferencia—presumimos con qué 
intención—al Lanau escultor y ceramista. Tác­
tica enemiga que al fino y concienzudo artista 
sólo producía un mohín de desdén. En el fondo 
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RETRATO DE LUISA LUISI 

loáas aquellas aparentes veleidades da Lanau 
«n el campo de las artee menores obedecían a 
un preconcebido propótito que la muerte ha 
impedido cumiplir. 

I3c muchas ocasiones oímos expresar al es-

(Linoleum) 

cultor aquel propósito, programa interesante d« 
9U ideal artístico. Por las artes menores ir a 
las mayores oon un conglomerado de conoci­
mientos sólo así fáciles de reunir. Por el dibu­
jo, por la pintura al óleo, por el grabado en 
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ILUSTRACIÓN PARA "EL VUELO DE LA NOCHE", DE SA8AT ERCASTY (Xilografía) 

madera y por la cerámica, ir a la escultura po­
licromada. Pero un concepto de la escultura 
policromada que no es el vulgar. Para Lanau, 
el color en la escultura es un problema idéntico 
al color en pintura, y Lanau no veía el color co" 
láo un imaginero andaluz del siglo XVI, sino co" 

mo un artista modenio. Para Lanau, en pintura, 
el pintor que definía más exactamente su coa-
eepto del color era Anglada. LnaginemoB un 
Anglada realizando «n escultura las raisraíu 
•ialidades y valores del color que el meestro 
levantino realiza en pintura. Eate era el pro-
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DEL PUERTO 

bkma. La sombra, la forma, el relioTe escul­
tural tienen su color aun en el yeso o en el 
mármol. l>a interpretación de este color por 
el arte es un problema aun no acometido. Las 
e3cultura.s policromadas clásicas lo afrontaron, 
pero el polieromado fué absorvido por el des­
gaste del tiempo. Algo, sin em'bargio, se salva 
Lanau conocía las eecultunafl arcaicas ibéricas, 
la "Dama de Elche" como principal ejem" 

(Xilografía) 

piar. Frecuentemente expresaba su gran admi­
ración por aquella expléndida herencia del arte, 
í/a escultura policromada de loa imagineros es­
pañoles, seguía en el orden de su admiración. 

Aiĝ o parecido, pero buscando el color por 
caminos distintos, que diesen una materia má« 
precisa, y sobre todo más permanente, podría 
Placerse aplicando la cerámica a la escultura. La­
nau .soñó un día en hacer salir de su horno la 
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Interesantes maderas con destino a distintas obras. 

escultura de colores perennes, de formas com­
pletadas, de vitalidad más poderosa y latente. 
Lo que esto habría sido está por encima de 
nuestros cálculos. Nos limitamos en estas notas 
a procurar dar la idea de lo que mlichas veces 
oímos expresado por el artista en sua conver­
saciones y en esas divagaciones ardorosas en 
que se deja suelta la imaginación y ae. sueña 
en voz alta al lado do un amigo. 

Pero esto andaba indudablemente, poa* un 
plano más elevado gue el que frecuentemente 
acostumbraban a vivir la multitud de artista» 
mediocres ({ue pasean por el mundo su gran 
vauidad y que sin ninguna originalidad de 
concepto, con sólo una mediana preparación d« 
oficio, toman dócilmente el canon de la moda 
del día, lo reproducen y hacen alarde de una 
originalidad y novedad de " rebote" como laa 
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carambolas. Tenía Lanau un ideal, que, fácil 
o imposible, acertado o absurdo, era auyo, le 
hubía costado toda la juventud en mieditacio-
nes y ensayos, perder el éxito fácil que miuchas 
veces tuvo a su alcanoe, sacrificarse, atormen­
tar su alma y quebrantar de una manera defi­
nitiva y lamentable su propia vida. Y todo 
esto, después de haber dejado en s'U actuación 
en las artes menudas, que comió hemos dicho 

antes sólo tenían para él un valor accidental y 
preparatorio, obra suficiente para quo sobro 
ella se asenta.se una reputación. 

Por esta obra menuda, sin embargo, se puede 
entrever el mundo de fantasía en donde el ar­
tista iba formando sus obras futuras. Y, más 
que nada, en sus grabados en miadera y lino-
leuna. El mundo ds estos grabados, aparte de 
los que riícogen paisajes y cosas de una reali-
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dad invariable, es la más pura expresión de 1A 
vida superreal, ilimitada, armoniosa, que el 
escultor soñaba como el lejano y bello país de 
reposo ideal. Una circunstancia hizo que La­
ñan encontrase en el trazado de estos grabados 
«1 aliciente de asunto que dio posible desahogo 
a sus pensamientos íntimos. Fué ella que tiales 
grabados be hicieron principalmente para ilus­
tración de libros de poesías y que el poeta 
que preferentemente sugirió tales üustraeio-
nes fué Carlos Sabat Ercasty, desmesurada 
7 profusa sinfonía de alusiones cósmicas, 
voz aluiecada para hablar roncamente a los 
elementos siderales representados en una su-
eesión agigantada de imágenes panteístaa; cié" 
loe inmensos en los que mundos, estrellas y 
elementos adquieren una vitalidad vasta e ili­
mitada, y en eüte ambiente los ensueños e ima­
ginaciones de Lañan se instalaron blandamen­
te, surgiendo de ello una serie de interpreta­
ciones que adquirieron vida aparto de la glosa 
poética, y más concretos, por la misma fuerza 
de la materia en que estaban plasm^idos, i)ro-
dueáan sensación más inmediata y fírmc que el 
poema glosado, en el que a veces la abusiva 
frondosidad es obstáculo para su clara compren­
sión. Singularmente los grabados hechos para e! 
l ibro' ' El vuelo de la Noche'', en el que 1 a forma 
de Sabat Ercasty encuentra su más culminante 
earacterística, son la más admirable ocasión 
para que Lanau desenruelra en ellos sus crea­

ciones más fuertes. La Noche, míijer alada, 
vuela desnuda con eeleridad de fleoha por lo« 
cielos en los que las estrellas sostienen su luz. 
Viñetas de astros atormentados, con cuerpo» 
humíinoB en fatales actitudes, o sosteniendo so­
bre los hombros la esfera de la luz, o precipi­
tados en vertiginosa caída por el espacio infi­
nito y negro, o recibiendo la duclrn de fuego de 
una estrella implacable, o marchando, rígido» 
los miembros, en giro dócil de satélites, en torno 
al astro mayor que los ilumina. Hay en esta» 
viñetas una cuya fuerza de interpretación ha 
sido de un acierto superior e imponderable: 
aquélla en que gigantescas mujeres flotando en 
el vacío, con los pies y los brazos desmesurada­
mente alarg-ados y tenninando en flautas colo­
sales, simbolizan la música sideral. 

Dentro de e.ste mundo, en donde la creación ar­
bitraria habría tenido tantas facilidades de jus­
tificación, Lanau tuvo para la forma humana un 
respeto casi euixírsticioso. Las dos ideas de in­
mensidad y de fuerza, las expresó sin necesidad 
de acudir a un abultamiento irresp«tuoao de la 
forma. Las figuras humanas que flotan en los 
espacios o que sostienen sobre sus fuertes es­
paldas las luminosos esferas conservan imp«-
eable su estrnctura escultural, están equilibra­
das en el pjspacio como una escultura sobre su 
plinto. Su concepto escultórico de la forma, 
Lanau lo mantenía hasta en los miás pequeño» 
detalles. Para expresar la grandeza y la fuerza 
no necesitaba acudir a abultamientos desmesu­
rados de las masas musculares; le bastaba oon 
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EL PUERTO (Xilografía) 
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D E T A L L E DEL CORDÓN, A L SUR (Linoleum) 

precisar enérgicamente la linea. Tienen esas 
figuras un contorno tan preciso, tan exacta­
mente marcado, que da,a la sensación invariable 
de estar construidas con algún material aun 
más resistente que el bronce o el acero. Son 
de una firmeza total, de una fuerza que ha 
equilibrado en abs)]uto la i-esistencia que se le 
oponía. Y por otra parte, elementos todas estas 
figuras que obedecen a disposiciones y armo­
nías fatales, hay en ellas un gesto de renuncia-
eiión y de desolada y sumisa entrega. El Des­

tino, entidad implacable, pone sobre las espal­
das de los astros el peso de su misión. Ante 
esío, toda rebeldía se traduce en una trágica 
convicción de imposible. 

(¿Qué hay, sin embargo, en ese de.sfile ex-
ti-ahunnano que lo hace atrayente y hermoso? 
Solamente una ilusión de finalidad enigmática, 
de más allá deseado con fisonomía enteramente 
indescifrable. Idea eterna de que este mundo tie* 
ne un para qué, escondido al otro lado de las 
sombras. La equivalencia de la inquietud artís-
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VIÑETA PARA EL MENÚ EN UN BANQUETE A LUISA LUISI (Xilografía) 

tica de Laaau en la otra iinquielud que vivía 
Igualmente en su espíritu; lutíha religiosa sin 
religión positiva como norma, preocupación 
profunda por saber qué es esta vida que lleva­
mos sin goce y sin descan,so, para qué,el"yno 
saber adonde vamos, ni de donde venimos", de 
Rubén Darío). 

Con la inquietud cósmica que vivió siempre 
latente en el espíritu de Lanau, al lado de la 
preocupación religiosa—sin Dios ni infierno— 
que le servía de contrapunto en la íntima sin­
fonía de las meditaciones, alternaba forzosa­
mente en la acción, como fruto del desolado 
Convencimiento del más allá inaccesible y a 
manera de resignación humana, un profundo 

amor al trabajo, a sus símbolos y a sus elemen­
tos miás eficaces. ICste amior al trabajo esi •el 
que da origen a otro aspecto de su colección de 
grabados. Principalmente Jos gi'andes linoleunis 
del puerto de Montevideo. 

Para los hombres del puerto de Montevideo, 
la figufa de aciuel artista—silueta de hombre 
preocupado y descuidado de su exterior, una car­
peta y un block de notas siempre bajo el brazo— 
s© había liecho familiar. Paseaba de un lado a 
otro, se mezclaba entre los grupos de obreros 
que descargaban los barcos, se sentaba sobre 
un montón de mercaderías y bacía alguno* 
apuntes. Lo que Lanau eneoníraba de mayor 
grandeza en el puerto era el trabajo, el trabajo 
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D E L PUERTO, Madera, reprod. 

en todas sus formas y maneras, en el changa­
dor que carga el fardo y combada la espalda 
por el peso sube la rampa a los depósitos, eii la 
erúa que levanta como brazo titánico pesos 
enormes, en el barco cuya entraña transporta 
y desparrama los tesoros de todo el mundo. El 
pontón, el barco valetudinario y tullido que 
todavía sirve de almacén, como viejo que aun 
se emtplea en guardar la casa cuando la gente 
joven marcha al trabajo o a la guerra, era 
para Lanau una especie de vejez todavía activa 
y fecunda, y con una ternura y una delicadeza 
de poeta lo va rodeando una tarde, va con­
templando su contorno que se balancea sobre 
las olas, hace unos dibujos en su carpeta y 
después cuaja, recordándolo, uno de sus más 
cálidos y bellos grabados. El trabajo, como im­
pulso vital, como actividad creadora y refor­
madora, como red febril y bella que va enre­
dando al mundo y modelándolo para las fu­
turas empresas. El brazo que levanta el marti­
llo y lo deja caer sobre el yunque, era para 
la comprensión de Lanau como la continuidad 
ininterrumpida del misterio de la creación. T 
el trasantlántico, la gran síntesis de esfuerzos, 
¡qué formidable expresión de audacia, de fe y 
de madurez le sugería! Hay otra forma en que 
Lanau quería traducir igualmente su entusias-

^mo por el trabajo, forma que se repite en al­

gunas de sus más acertadas viñetas: es el ha­
cha. El artista tenía en su estudio, colgada eo" 
mo un exvoto, no sabemos a qué deidades pro' 
pieiaa, una gran hacha de leñador. 

Cariño, inexplicable ternura hacia la mate­
ria en que trabajaba. Encerrado solo en au 
taller, aquellos materiales en que actuaba, ar-

l lustración para " E L V U E L O DE L A NOCHE" 
Madera, reprod. 
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cilla, madera, colores. . . , eran su fai».ilia.r com-
liafiía. Con ellos en íntima relación, en con­
versación sin palabras, se pasaba las liíxras y 
se olvidaba de la otra vida, la de los hechos 
triviales, la de la incomprensión, la de las 
agresiones o dej)reciaciones injustas. Sacaba 
de aquella soledad, en camaradería con aque­
llos nobles materiales de su -arte, la arcilla, la 
madera, los colores;.., bastante desdén y bas­
tante energía pai-a sentirle a sí mismo por 
encima de tanta ijequeñez, trabajar y esiicrar. 
Nunca la muerte ha malogrado con crueldad 
más notoria una vida que ofrecía anticipos tan 
magníficos de obra importante. Siempre la 
muelle ha respetado lo bastante a su. e]e,:;klo 

para esperar s¡<|uiera a que alguno de sus en­
sueños, a que cuando menos alguna entre sus 
bella; creaciones haya sido lograda, dejando, 
])()r tanto, al que se lleva, que haya sentido 
alguna vez en sus laibios la dulzura de sentirse, 
no triunfante, algo más importante que esto: 
creador. Con Lanau la crueldad se ha esmerado 
y refinado para ser más violenta y dolo rosa. 
Aparte de sus igrabados, la colección más hc l̂la 
(|ue se haya hecho por estas latitudes e;i este 
género de arte, el resto de la obra sirve más 
pai'a considerar lo perd'do (|ue para valorar lo 
existente. Como una flecha que no acertó en el 
blanco, pero que impulsada con fuerza irre­

sistible siguió i)()r los c-pacios, uo sabcm 
ta dónde, el es]3ÍriUi de a.(|u<'l artista 
marchado, sin dar en su obra apenas, y^^do 
lo que hubiera ¡¡odido crear se ha quediw 
en ja nehulosa de los .sueños imipcsiblei'|, d(e 
donde nadie ]indrá libertarlo. 

.1 O s T; :\r O R A G U A R N I D O 
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C A M P O S & CÍA. 
J O Y E R O S I M P O R T A D O R E S 

Kincon, 55 J • esq. Stueaincjó 

Palocio Florida Hotel 

ÚNICO EDIFICIO CONSTRUIDO 
EN EL CENTRO DE LA CIUDAD 
PARA HOTEL DE LUJO. RODEA­
DO DE TODAS LAS L INEAS DE 
T R A N V Í A . CONFORT MODERNO 
Y REGIO. D E P A R T A M E N T O S DE 
LUJO. TODAS LAS H A B I T A C I O ­
NES CON BALCÓN A LA C A L L E . 
COCINA DE PRIMER ORDEN. BA­
ÑOS. CALEFACCIÓN. SOBER-
BIOS H A L L S . A T E N D I D O PER-
S O N A L M E N T E POR SUS DUEÑOS. 

VIVANCO & Cía. 
C A L L E F L O R I D A e s q . M E R C E D E S 

MONTICX'IDKO 

BEBA Vd. 

A 6 U A 
SALUS 

La 

mejor agua 

de mesa. 



FRANCISCO QUELVÉE En Córcega 

ROLF STOLL Campesinos de Segovía 

X 



LEO STECK Jardín de amor 



ALBERT RUTHERSTON Bai' . » (Pintura sobre seda) 



SWIECISKI Prir 

FRANCISCO QUELVÉE La Ninfa 



MAGDALENA SOUGEZ El Violoncelista 

í«„ 



ARTE PERSA El Emperador Aorangzifa 



ARTE PERSA La joven de los Aros 

'•Xf' 



LIAUSU Composición 



M 
• ^ • 

FRANCISCO QUELVÉE Refaecca 

I * 



P. LECOURTIER Perra danés amamantando 



ALFREDO ENRIQUE PELLEGRINI El Encuentro 

, » • 



COURBET La mujer del loro 

COURBET Desnudo 



ARTE DECORATIVO Ánfora romana 





Del n u e v o poe ta nat ivista 
FIRPO Y FIRPO 

Para LA PLUMA 

Agua! Ag>ua!.. que me quemo! . . 

Yo tengo un fuego viro, 
adentro, muy adentro! . . . 

Es mesmo que fogata, 
pero siempre ardiendo!. . . 

Lo mesmo que quemasón, 
«n campo abierto5... 

Yo tengo un fuego vivo, 
que me va consumiendo!... 

Aproveohate, vidita, 
de este vivo fuego!. . . 

Que pa vos será el más noble. 
Fuego dulse! . . . Fuego güeno!.. 

Fuego de vida y amor ! . . . 
Fuego de amor y recuerdo!. . . 

No juyáH vidita, no juyás, 
que si en vos prende mi fuego, 
has de sentirte ir a lo alto; 
a lo más alto del sielo, 
yevada en brasos del alma, 
Y sobre un potro de fuego 

Corre mi vida, con el barril 
de agüita clara, yeno l . . . 

Mójame aquí, en la boea, 
que por aquí, yega al sentro!. . 

Y será bálsamo, pa mi vida, 
sera (.alma, pa mi insendio!. . . 

CoiTé vidita, con el barril, 
de agüita clara, yeno ! . . . 

Y, como gotitaa de rosío, 
deja caer tus besos, 
pa calmar el fuego, que en mí, 
prendieron tus ojos neigros!... 

Yo tengo un fuego vivo, 
adentro, muy adent ro ! . . . 

Mesmito que quemazón!... 
Que me va consumiendo!... 

Corre vidita, con el barri l; 
barrílito de tus besos, 
y volcanueló en el alma, 
lo mesmito que aguasero!.. . 

Corre vidita I . . . Corre 1.. . 
Corre, quo es el momeat,o, 

pa que tus besos apaguen 
este mi grande insendio!. . . 
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¿D« tus manosY.. Como pinte 

iQué como me gasta «1 aatet . . . 
•Cfmo te gtute a TOS. . . 
Si tomáa dulae, dolaa... 
y Binó, simarrón... 

Con hojitas de naranjo, 
con céacara o con flor... 
Lo Bvesmo con toronjil, 
O con hojitas de aedrfin; 
oon ñan«apiré o anua, 
o con maraela en flor; 
con hojas de dnraaneio, 
7 lo mesmo da con limón; 
eon quemadita o canela, 
o oafé si te es mejor; 
jr lo mesmo con te quiero, 
aiempre que quieras vos. 

i No estás viendo, qu'es golosina t. 
iNo estás viendo, que'es amor?... 
Que, en saliendo de tus manos, 
aunque sea simarrón, 
ha de tener del eamuatií 
tuito >u dulsor. 
Dulsor de kchiguana. 

de burucuyá punsó, 
o de las negras pitangas, 
«hal'chal coloriao al sol, 
botiá, tala y guayaba, 
y uaeachín en terrón. 

Dulse, como tus besos. 
Dulse, oomo tu vós^ 
Dulse, como tus ojos 
cuando miran con amor. 

Dámelo con tortitas. 
Dámelo eon pororó. 
Dámelo con pastelitos, 
o como quieras vos; 
que siempre tendrá pa mí 
la dnlsura de tu amor. 
La dnlsura de tu boca, 
y d'estar juntos los dos. 

Qué, cuando yerbeo solo, 
al ladito del fogón, 
amargo, es lo que tomo, 
porque no lo aeb&s vos... 
Amargo, es lo que verdeo.. 
Amargo, simarrón!... 

Mis Garras I . • 

A mis compañeros de la Sociedad Criolla "Blandengues de la Tradición' 

Ten0) mjis garras de gaucho, 
Pero gaucho de verdi; 
no son priendas qulie comprao 
de puro cuero piutao 
por gringos de la eiudá. 

Apero de mi tordillo!... 
Herraje de gaucho erudol... 
Cama y testigo de amores; 
de alegrías y de dolores, 
un recuerdo macarndo!.. 

Mi eiuQ>iao es cosa linda!... 
Es cosa «migo pa ver!... 
IJO que no ei pUita, es al ñudo, 
es tuito de enero eeaáo, 
de bichos que yo oueriét... 

La manea saqué del lomo 
del más diancho que encontré. 
A ese lo maté con gusto... 
No le perdoné ni el susto, 
y entoavía lo degoyé!... 

3on de lonja bien transada, 
que le saqué a un ba^al, 
que se muñó de tan fiera, 
oabesadas y testeras, 
tientos, riendas y bosal. 

El cabestro es puro lomo, 
y es un lujo pa pretal!... 
Jué de un toro colorao, 
que me cargó de «mpaeao, 
y lo tuve que aoburar... 
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1J& einofaa y las eetriberas, 
son ttiitas del meNmo craero. 
Oarrae güeñas pa ua apuro, 
y que abantan de seguro 
el simbronaso más fiero!... 

La carona, a tuito pelo, 
de puro yaguareté!... 
De gusto uomás la quiero, 
porque cuasi dejo el c u ^ , 
«uaodo a £8<:ón lo maté!. . 

Por si eai de la carona 
pelo del yaguareté, 
tengo pa reservadera, 
pa adornar ¡as esquineras, 
un «i«ro de yacaré!... 

Bstribos, campaña y bastfl̂  
MUÍ de la últim« fáMaáikl. * 
Tuito eyo, de g6«a iÜátiao, 
jué de un jefe, que tirao 
dejé en una atropeyada!... 

Y tengo pá sobre basto^ 
pa cnmodidi y blandura, 
«uero de mMüaé cam«ro, 
«ortido con tuito esmiero; 
de fina y blanca lanum^.. 

T tenbiéin -ua scAnvpitiiMto 
é» lobo, oon iBdto (Él pale^ 
M8M> en Boahe ée hmi 

a oriya de la laguna, 
sin más testigo qu'el cielo!... 

De un tamañaao eapínoho, 
. la sobreaineba saqué!... 

Lo ^arrépmrlM guadales!... 
De atuás de unos matorrales, 
al disparar lo pialé!... 

Pa adornar la sobresinoha, 
tengo un cuero e'yarará, 
que andando por andurriales^ 
y esteros, cafiavarales, 
euerié por curiosidá!... 

El sobeo... ni hay porque hablar... 
jué de un toro simarráal... 

Retobo de boliAdoiaui». 
y guaseas. enredadoraî " 
de un ra$6o «UqMmdor!... , \ 

• • •» , ' - „ . 

iSoitt'aiíi'puchas, uiis oaabar^fí... 
Tuit9 4l tiyo del chapiao!... /"v^ 
iDe guato quiero a mis garrMt>Í̂ ( 
Recuerdo de tantas farnML.. . * > 
Seguro de mi recaot... 

-' , .\ 
Tuve una vés una cliinal.... .. 

Duefia de mis afisioneel.. ^ ' '' 
Tuve amigo y compéUnri) f... 

Las maneas... son de su cuiero... 
Del d'ella... son loe botones!... 

B F. t P I R P e 
De "Simarrón", Iibr« de Cantos-Oaucihos pré* 

zimo a aparecer. 

•li- ; - f -v4Í 
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i Galletítas Inglesas 
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• 
¡ At«iit*i 
• EDUARDO TRENCHI 
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I 

Son las mejores 
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£1 i i isolublé problema clel 
intelecitiaL 

Wj^ 1 iatelactual M nn ente aatibiol^gioo. 
W^ Diríunoi mejor, antÍTÍt«l, ñ no fuera 

^ moda noTisio» veetir de «nif ormie 
CMntííieo la carne literaria. £ l prohUma del 
mtdeetual—cuadratura de un circulo inasible 
—••, pues, insolüble. 

En la pugna viejÍMina entré el sübdititir j 
•I «uperarsé, -A intelectual concede al prtmum 
vt^ywé atención subalterna, pero el primum vi-
••••«—venganza casi Ifigica—le corta, un poco 
todoa loa díaa, sus ala« de superación. 

Si la trayectoria vital no es más, en esencia, 
qne ana riña tumultuaria para adueñarse de 
las máa oportunas fórmmlas de satisfacción de 
neoesidadeit prinuirias — revestidas de gratos 
oropelas adjetivos — oouvengamos en que toca 
al int«leetu«l, en ese combate, que es la vida, 
Un puesto de escasísima gallardia. Su reino no 
M el de «ate mtindo. El caso de Chocano j el 
de Vallettilla Lanz, son de clarisimia explica­
ción biológica: el que, en un campo de batalla, 
M sabe inefioas, aunque de superiores po«ibíli-
d*des que el soldado que avanza por imperati-
^ troglodítico, busca, por primario impulso, 
)* iiademnidad aosiada, junto al Jefe que, eon 
UAUdo momentáneo, le pone á «ubierto de mi»-
neateres bélicos inadecuados. Los que, «a otroa 
meridianos, «itran en la batalla eon explicable 
^«Fgaao, pero atentos a la inlrldA del que rige, 
P«ra pedir, en la ooasi^ primera, una retira* 
é* temporal del campo de operaoionea.'—{Olí 
1M «radsioiieR amlbiguas y los Congresos iná-
*>)o 7 además internacionales ̂ —i no obedecen, 
•onque en grado distinto, a la múma fatali­
dad bioU^eat 

€k>n» losta k^, las nessñdaási no se sacian 

con materia gris, sino con máterÍK dorada, éth 
EQO Alta a esa peregrina entelecjllii del intit-
léfltual, él medio hábil de adqtiiaioiÓB, f IM> 
puede subsistir siii adquirid, «stl ô ÜdeMidO, 
iiiiipeláblemfeate — si quiere rebelai«é • Ái fit-
talidád biolÓéi«tt-i emplear m áuknb dé •»-
midióü en lé roturación dé má tierra etéíiia-
mente ingrata, porque no éé lá énya B8te du­
ro oétiKéismio, este Itfeerante dolor dé prosétíp-
eióti, ha descubierto al bomíbre eéipéx de tai-
peñoé intelectuales, tin oAinint» dé ttiüaMeáÁn: 
el profesionalismo. Por esta enerttcijada •— üá 
COJOS altibajos se deja tanta pM sensíU^-' 
puede asistirse al combate, en calidad de "Ase* 
sor civil", de auxiliar precioso de lé$ «NS 
piudén, rescatando un poco de la esencial tifh 
titud. Bl profeñonalismo es mna puerta de ea-
oape Piara quien "tenga algo que decir"', pan 
quien se «¡«nta fuera de su tierra, 7 por lo 
tanto, infelii, oomo resa él certero cantar del 
pueblo. Para una gran masa, para «pien quie­
re embadurnar su genuina aeomodación al me* 
dio vital, con el aparejo de un eonquatur uni­
versitario 7 alucinar coa esta vestimenta doe' 
toral •! podéroio á» tamo, m «I profesiona* 
lismo adecuada 7 tiüivad*»* vía. fiMucióaa para 
el que no se* iiiteleotiiil, sino inteUfenta (tn-
ttttigém) pera d que Miti«ida. 

Si la inadáptáetiÜi totil del inteleetnal foe-
se escuela de itíUi étÍBÍeDÍxaiá6n capitalietta, 
pongamos por (organización desdichada, podría 
dársele en esta cuestión delicada, algún papel 
a la esperanxa. H« de quedar este socorrido 7 
grato llorar oomiAn fuera de muestra órbita. I A 
formidable revolucián rusa, inspirada por un 
propósito de renovaeián integral 7 por un al-



tSmmo detMO de Tida nn ĵw, no ha roeruelto, no 
podr& resolrer nanea, el problema del poeta j 
del filósofo. No cabe detenerse, en el ataque 
úrtem4tioo que se prodajo contra estos raros 
entes improductivos a raíz de la gran revolu-
ei6n aunque estudiado este estado de &nimo 
ootootiro, podrían derivarse hondas enseñanzas 
7 ouriosos datos a favor nuestro. Pero, en pu-
lidad, füié un movimiento de pringaría aversión 
ÁnCM loi que, débiles «n la lucha cuotidiana, 
npoywNía r^imenes inhunuanos, dieron a or-
ganizaoiones oado^as la neoesana brillanteE 
«Ktema, se mantuvieron alejados del d<i>lw de 
loa más y justificaron, con elegantes 7 pere-
frínos equilibrios, las poetaras más injuBtica-
blM. L« "cMltrarreacción" advertida más tar­
de, aobre una base sectaria: división dé los 
intéleotuales en partidarios 7 enemigos del 
eredo comunista, organización semioficial de es' 
ta distinción, pero sin acaJlamüento real dje 
la dMcbnfianea latente, es otro dato para de-
olarar al fenómeno político 7 por lo mismo 
transitorio. Corriente apasionada de carácter 
eoleotivo, no foá quizá la persecución posfrevo-
Inoionaria del intelectual ruso,- más que agadi-
aación—provooada por cirounstanoiaa especia-
lídmaa—dd contenido rencor del pueblo, por 
foieties, ubicados en predios ajenos, compran 
la hospitalidad provechosa, con la diaria pro-
niesa de una sutil defensa de los derechos d«l 
dqeño. 

Terminado el periodo post-revolucionario; 

ne resolta, sino transfomuida el ansia da mu-
taeiones, esmeialmente bumanas qne vela en el 
almario de la gente rusa, «1 inteleotoal no 
tendrá, ni el desprecio violento que aun ho7 le 
persigue (temblé verso de Blookl), ni la con­
notación política de sa obra. Habrá vuelto a 
su difícil, a su p^manente posición. El medio 
puede modiSoarse, pefrolaiaoom:prensi6ne8oa-
dal nunca. 

tiCuál será, ante ese muro infranqueable, el 
partido del hombre de letras odel hmolbre de 
oieáoiat Ckiando so reaocicma contra vn impe­
rativo biológico, cuando se va decididamente 
oontra él, estanüos 7a en el oamiao del máxime 
dolor, que es el que sabe pooblo su acabamien­
to coB un cambio simple de postara. Dos grao-
des poetas — de distinta grandeza humana — 
han señalado los caminos. 

Fué Bubén el que dijo: 

Poned ante eser^al 7 ea» recelo 
una soberbia budaoanUia de brisa 
> una tranquilidad de mar r dale... 

7 nuestro Aíartí, ante la advertenóia fraterna 
que le recuerda el destino lamentable de quioa 
se dispone a fatigar un mundo siempre extra­
ño, abraza U ettreUa que alumbra y mata. 
Ninguna solución. Dos caminos en la noelw. 

La Habana.—Cuba. 1927. 

J U A N M A R I N B L L • 
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VAUVO IM 
«MTito. D'AI/n» IM Veade UMÍ 'M-
fonwdm. VAJUIO tas vende CM 
oUcticM ImpeHaideprloMf» MU* 
Omn. m «malte vm wp d» • u 
«MM es 1» Vibile* jyAJJtO M de 
le iMilor qm M bá visto per ra 

perfeote calafiwdte. 

CasaNOTM 
fMUoa de Bopa blanoa 

Tímida y Ibroería 
Ajuares para Novias 

VENTA POE MATOE Y MENOR 

(tolonia 1710 Zaq. Btogallanes 1446 
Telef. 2888 Colonia. 

Oem* recfaune de bronce mnslab 9 ••.•# 
ATAOITCHO CASI Baq. RIVntA 
Aates de llegar a la Bate. Pocttoa 

XmBTfae ITÚBM. 87, 88 |r 40 
La caaa permaneM abierta los doatlaaos 

dé 1̂  a 19 a< m. 
Teléfono Vragaa,jm 198 (Podtos) 

I 
• 
• 
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B A N C O F R A N G E S 
SUPERVIELLE A 4fa-

800IEDAD COliBOTlfA 
B8TABLHCIDO BL AIK) tfil } 
488 * 86 Dli! MATO • 487 | 

• • • • - • • 

IFECTÚA TODA CLASE OE OPERACIONES BANCARM^S EN ESTA REPÚBLICA Y CON { 
TODAS LAS PLAZAS DEL MUNDO 

8H00ION AI»IIin8TRAOHHr 
DB PROPIBDADIIg 

• SBCOION BVBA£ 

SBCOIOH REMATES 

ISBOOION 'HX>FFRB8 FORT8» 
8B0OION AXK̂ ANOIAil 

Oasa ea Buenos Aires: 
SUPERVIELLE & Cía. 

Banqnetos 
tt8 . 8Air MARTUr . 100 ' 
T OAUnoA OtfBMIiB 

Se enoarsa de la administraclta de fincas y campos, y de. 
solares vendidos a plasos. venta de bienes raices r ooloea-
olones de dinero en hipoteca por cuenta j orden de tMÓa-
ros. Acepta poderes para tramitar, sucesiones r asaiM»B 
Judiciales. 

Recibe consignacionee de ganado 7 tmtoa del pala r *» 
ocupa de la venU de «stos, y de negocios miialas. en 
generaL 

Atíeníde drdenés de venta en remate, de iuntteUes. en la 
capital 7 en los departamentos. 

Alquila calas de segtirlíAid. 
Admite dinero en Cai)a de Aborros. 

9. M. OORUBRO 
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REINA OB LAS BICICUKTAS 
SI tfabcr ¿i loa jUdr** • • euld«r lit aaiuá 

Wé aua hi]««. 
L«é miülMai, a« lin «euard*. unáátmt, 
aaitnMifán I M «Jarelelea al aira libra. 
ti al«ll«na M, aln «kidá. al malar da 
aataa ajarcleiaa, poráua.ja .bl^MIata 
prapirelaná i la vez al divartimicnte y 

la aalúd. 
PlUOKOT. aan au niodalo efráÍRÍ 
tiáy a laa padrea la mejor bieieléfa para 

aua hijea. 

R. LEHMANÉ * Ü i . 
U H U 6 U A T 8 S 1 

mire Ftori&i j Aném 

! I túii ^eréyCa 
i S INSTALACIOMIS ELECTBICA8 

¡ SN OENIBAL, SEPARACIONES 
• DI APABÁTOS tLECTBtCOS. 

SOLICITE PMtUPUESTOt 

i Avda. 18 d« Julio» 1063 

• 

• M i i l M ArMél 

TAlifon*: l 7 0 t —C*l«HHi 

i PitICIOS 
¡ ÍEOUCÍDOS 

ZERBINO A Cte. • 
BtTABkeCIDA • • 1S7» ¡ 

• 

GRAN HOTEL ESPAÑA 
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CDADES DEL 
A]>OL£SC¿NCÍA 

V nefare a mis oído* todaría traída por 
laa o&lidaa auras fragantas de la no­
che de varano, la frase de la meretriz 

«o el dintel de la Tieja easa oaenreeidA: 
—Venga, mi hijito, venga... 
Ckm que diilzara maligna j extraña la eaou-

ehanuM la primera vez! en lá adolescencia 
7 páseibamoH nuestraá primeras dudas, oa-
•Üáciones f melaneolías a través de barrioá 
lüifarteriOBOS y ¿eseonocidos de la ciudad. IbáMibfc 
ádo*. ¿n ia adolescencia cuando con la grave-
éád profunda dé una germinación desjpertamos 
i U vida, kntimos la necesidad de iestar sdlos. 
Ta nos abarren todos los muchachos,qiié com­
partieron con nosotros juegos f travesurait; ya 
empezamos a analizar jr éstas sê  nos antojan 
tan Eimples, tan cándidaa^ tan despegadas de 
malicia e inventiva que los demá« muchachos 
que nos acompañaron y nos viero^vseríaa como 
implacables y siempre presentes testigos de 
nuestra inocencia o pobreza de e4>irtu. Y si el 
erímien puede unir a los hombres en la lóbrega 
respoosabilidad del secreto, nada les aleja tan­
to eomo la mutua y bien conocida tontería. Por 
lo den^ cada quien cree que ya empieza a 
•Udumi)rar su vocación y su camino: los 61-
&Q|n8 recreos del colegio han estado mis ñlen-
«íoios, los mvicfaachos se alejaban en pequeños 
cirapÓB (ie dos o de tres á coinioniearse sos 
plumii, a endiicbeans tus pensainieñtofl. Nunca 
sonó entonces «stnvo tan oaryeterfatioo el oo-
kinb: • un agudo obseî ador qiM se mezolaae 
•n naestKM-juegoe y plitÍMi la taUese sids 

fáéil olaidíicamos por giiipoi y hasta por in-
di^duois. Aquellos que hablan en alta vos, «i-
Un textos ais la elase, frases qilé leyeron A 
k i periódicos, aprendieron en ícw dieéioiyidios 
y deslu&ibian a los del grupo, seMn ftiíitüiros 
abogados, pc^tieos o tribunos: miembros dé l i 
viéjfc y aitn abMdítada familia d« Ids dIaUétí* 
eos y argumentados. Otro, qué con sus álam-
breo, BUS trocos de miadera, las botÚlas coaeo-
tadas que entierra en el jardftt se afana eá 
construir un ingenuo y primitivo teléfono Bell, 
se dedieáii i la Física. Y en los qué pasean 
Sidos, buscaíi los litios kAs eséoiididbs déí patio 
déi recreó, trepan por sobre el viejo mttro qoe 
adOhiáimkroraitLtica enredadera dé eampanillis, 
hojean pequeños libritos qoe «usan del bolsillo 
y éieondea de la mirada dura y esertitadorm de 
los vigilantes; ae oomunioan so sé qué arru­
gados manuscritos, glboréan los artista»: «»-
eritores, poetas, que ya se siantn ajenos al ba­
ílente convite donde los otro* muelüehos ríes 
y jarran y neeesitan aislcxH» para meditar, pa­
ra observar, para sentir... 

Laá últinMu vaeadoneé aModraron este sen-
timientp de sdedad. Cum'plido él sektb «fio dé 
humanidades, algunos ntoeliachos a qoielMs sos 
padres no quier«a o paeden eostCMrka ana ea-
rrera, vuelven cntrísleeidos a sos easas, a paa-
blos lejanos donde se dedicarin a otras activi­
dades. Les preguntacDOS qué van a hacer y nos 
dieen que a trabajar. Nosotros que somjos niños 
ríeos, niños de la ciudad a quienes nunca faH^ 
librofi y jui^etes, no comprendemos todavía, 
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pero ya presentiiaM el signiíñoado dtdoroeo de 
esa palabra: trabajar. Y loa imtiginamos; al-
mku sofiadoras e idealistas qae ya conocieron 
las inquietades de la eienoia y del mundo, en 
oscuras aldeas, detrás de miseros despacihos de 
comestibles, entre gentes rudas y desmañadas 
de provincia, ^rndando a sus padres. Con qué 
nostalgia evocarán los claustros del colegio: los 
libros que le hicieron soñar, las ambiciones que 
deq^rtan en el alma de adolescente en largas 
horaé de ioairditaoión cuando la palabra enta-
stumada del profesor les bosquejó magttffieos 
horizontes intelectuales: aprendieron a sentir 
esa epop^a esplendorosa del homR>re que vence 
con el pensamiento y se hace divino. Y la vida 
que destrujre los sueños y las esperanzas I Pro' 
meten escribimos: seguir manteniendo om nos­
otros esa camaradería eq>iritual que nos unió 
por algunos años; participar de nuestros pro­
yectos; antes de irse recogen con las firmas 
7 pensamientos de todos los compañeros un álbum 
de autógrafos. Pero nosotros sabemos que se 
engañan; vendrán las primeras cartas todavía 
impregnadas de ardor y de nostalgia, mas, po­
co a poco los irá conquistando A medio: apar­
tarán de sí todos aquellos ensueños como una 
armiadura pesada y antigua: elbomibre es adap­
table y empezarán a amar su nueva condición, 
a cultivar sus nueiv'os intereses. |iBn el hombre 
vtdgar e interesado de ahora quien diría que 
vivió ttn idealista! Y no podemos ir unidos, 
cantando como un coro de adolescentes hetmo-
sos y alegres al través de la vida. Cada quien 
debe tomar un camino. Se avecinan áspeituí e 
intensas horas de lucha, de pasión, de trabajo, 

Ahora valgamos solitarios por los vastos co­
rredores de la casa paterna. Acabamios de sa­
lir de esa larga tarea monótona de los primeros 
estudios: estamos fatigados, nuestros oídos y 
nuestra mente se aturden todanria con la bulli­
ciosa ecolalia de las lecciones aprendidas, fra­
ses y disenrsos cuyo sentido aun no compren­
demos, materia inerte de sabiduría, y ya nos 
preparapíOB como para otro pesado día de tra­
bajo para emjpreader una carrera universitaria. 
Sin embargo no hemos visto el resalta4o y la 
utilidad de nuestros primeros esfuerzos. [Qué 
tímidos y encogidoB resultamos con aquellas jo-
vUes 7 bulliciosas muchachas que llegan a la 

casa a visitar a mieetras hermanitast BUM no . 
estudiaron Lógica ni se atormentaron oon los 
ásperos teoremas de la Trigonometria, pero 
tienen un sentido y gobierno de la vida que 
nosotros les envidiamos. Ante ellas nuestra ti­
midez que quiere ser audaz, apenas modula 
algún cumplido enfático y pedante, i Cómo en­
vidia nuestra alma cimfundida, llena de dudas, 
herida ya por las primeras punzadas de las 
pasiones, alternativamente timada y grosera; 
cómo envidia el daro don oonf<»tante de sus 
sonrisas, la seguridad y aplano con que sus 
gracias y atractivos nos desafian! En aquel 
momento obscuro de nuestra vida, bello seria 
ofrecérsela: su fresca alegría espontánea nos 
comunicará entusiasmo y movimiento, su anM>r 
nos esclareciera. Pero ellas no dicen nada: son 
mnjeres y han aprendido a disimular, el cami­
no es largo y nuentra torpeza y timidez nos 
agobian como una pesada carga. 

En nuestra alma aparentemente tranquila 
como en el fondo de algunas lagunas oioanta-
das, horribles y ruidosos fantasmas se agitan. 

ün día en una callo de los arrabales a donde 
íbamos a pasear nuef»tros desconcertados pen­
samientos, los locos anhelos febriles de nuestra 
pubertad que desjtertaba, nuestras tempranas 
tristezas e inquietudes, un ruego — nos pareció 
un ruego de amor — que prolongaba y hacía 
más arrullante la noche, \áti6 nuestros <^dos: 

—Venga, mi hijito, venga... 
Teníamos la imteginaeito romántica que con­

fiaba en las Magdalenas arrepentidas. Acaso 
un poco de amor nos calmara. íbamos a cono­
cer el misterio. Fué un momento de lucha en­
tre nuestros ideales y la vida. La invaginación 
creía adivinar... La calle estaba oscura y en 
sileneio. De una alcoba próxima venía una pe­
queña luz familiar y parpadeante. En la cálida 
noche de verano hastiada de sus ásperos aman­
tes de todos los ^as, la mujer quería reclinarse 
sobre el fresco musgo tembloroso de las cam­
piñas. . . Hay todavía algo de un sentimiento 
maternal defraudado y envilecido en las pala­
bras y en los gestos do estas mujeres: en los 
diminutivos breves y cariciosos, en el interés 
con que nos preguntan nuestro non^re, nuestra 
condidón, nuestros estudioa A veoes tieanen 
pudor y miedo ante el adoleaeeate imprevisor. 
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No nos llamalMUi "pars eso"; querian oonyer-
sar y saber algo de nosotros, divertirse con 
maestros cnentos iogenuos. Con paso seguro y 
rteio — fué nuestra primera violencia de hom­

bres —fraaqueaiíaios la puerta. La oerraoiios. T 
para el bien o para el mal, para el ¿zito o para 
el fracaso, simple acción desprorista de itíe* 
y de finalidad, mtramos a la vida... 

J U V £ N T U D 

M i prima se casaba y yo enqprendia aa 
viaije, hechos que separsbaa definiti-
ramtonte nuestras vidas. Concluía eon 

nosotros aquella larga dispersión de la famñlia, 
IOS sobrevino a la muerte del abuelo, cuando 
se vendió la casa paterna, se amojonaron las 
t i^as, y, arrastrados por su vocación y am­
biciones, los nietos se repartieron por el mun­
do; se fueron a estudiar en las ciudades uni-
vsenitarias o a trabajar en el campo. Sólo en 
una ocasión grave —' un matrimonio o el fa-
Ueoim^ento de un pariente — nos reuníamos en 
torno de una miesa común para evocar los días 
de la infancia. Mi tía mostraba el orgullo de 
sos dos hijas mayores que habían viajado por 
Bnropa y cuya belleza y distinción honraba la 
Booiedad de ana capital de provincia; repartían 
•QB sonrisas de broma o de desdén entre los 
más encumbrados pretendientes, y por fin pa-
Koiaii decidirse la una por uü ingienero y la 
otoa por un médico, ambos de gran porvenir y 
también exóticos. La separación fué fructuosa 
Pwa los primos que traían títulos y dinero; 
Wfaa.do visitaban nuestra aldea la escandaliza-
IMB eon sos trajes y sus costum<|>res, y aate 
clios I qué pequeño, qué desmañado y pobre 
liombre parecía yo, que no había sftlidb del 
PO^Mb! Me había quedado allí los nuejores años 

' de mi adoIeseeiMsia, paseando por las orillas del 
^ leyendo n̂ is poetas favoritos, yendo todas 
IM semanas al correo a buscar las reviertas y 
lo» lilwos que se publican en las ciudades leja-
afs <iúé nunca oonooería; sufriendo las penas 
de im anutf arcaico, desesperado, ardoroso de 
fiebre romj&ntica por la primera bella provin-
'laaita con quien hablaba todas las noches me-
tia hora en la reja. Allí estaban como dbjetos 
^ un valor depreeiado los veraos, los inkicAos 

versos y prosas romántioas que kabia oomposs-
to en la angustia y en el silenoio de aquellas 
largas noohes de provincia, escribiendo hasta 
la madrugada; acompañado como por un ritms 
familiar por la voz del agua en el patio, les 
distantes cai»cabeles de un coche o la f̂ rase per­
dida de nua canción que suena a lo lejos... 

— í̂Bl porvenir! 
—¡Quî n̂ piensa en el porvenir I 
Y en estas visitas anuales de los tíos y pri­

mos al pueblo, casi me sentía cohibido: ellos 
ostentaban su riqueza y civilización; elogiabsa 
con un puntillo de ironía mis pobres e inocen­
tes versos; me invitaban a verlos en su casa de 
la capital, ancha, lujosa, bien alumbrada y fre­
cuentada de excelentes relaciones. Allí una 
muohaoha, una de estas muchachas «omplioíMlas 
y sutiles que existen en las ciudades grandes, 
acaso por capricho, por «ventura — el espíritu 
de aventura está muy desarrollado en las cla­
ses pudientes — tal vez por mis versos, pudiera 
enamorarse de mi. 

Con sus trajes de sport, mis primos estaban 
a punto de convertirse en profesores de enw-
gía. Rehuía su sociedad, que me resultaba tan 
complicada, y eon este buen fondo sensible y 
afectuoso que siemjpre hubo en î|í, placíaíM 
evocar los días de la infancia, cuando, a la •«-
ra del abuelo, todos éramos ignalmlenjte alegres 
y candorosos: gustaba jugar con los rubios 
cabellos de las primas y, por deleitanne coa 
sus iras y protestas, robábales, en medio de las 
asechatisas y laá intrigas del eseondité, los pri­
meros besos. 

|£1 abuelo! | Quién pensaba ya en el abado I 
De su espíritu regocijado y sencillo, de mimVíM 
fuerte salud moral que emanaba freso» y oth 
mnnieativa como una savia de sos ochenta f 
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taaUM «fioB, Bada quedaba ya eia nosotros. Moe 
•aTol^ia la morbosa inquietud moderna: tuan-
d« estibamos jtintüs, se hablaba de grandes j 
ftudaoes negocios; la anubición de los nietos 
iw> se detenía. Y yo pensaba nostálgico en loa 
gúnacioflos escrúpulos, en los días y los traba­
jo* diáfanos, en las gentiles deliead«zas, en la 
•ortesia y el comedimiento del noble anciano. 
—̂1 Remiuiscencias de poeta que no tienen nin-
fñn Talor en la conduela y en loe negocios de 
lo* bomíbrtel 

1] 

Con aquella eamaradería de la infancia, que 
) a ^ o ae rompe y modifica con la Tida, sólo 
María Isabel y yo kabiantos permanecido eon-
seonentes. 

A diferencia de sus hermianas, la oertidum-
bre de que era admirada y bonita no le roba­
ban la espontaneidad y, como la poseedora de 
nn don inagotable, gustaba de esparcirlo con 
el aplomo y la sencillez con que la fuente da 
agua y el rosal da rosa». €umiplía una ley na­
tural, recreándonos con su lozanía y juventud 
y no la complicaba con el artificio, la afecta­
ción y el fingido desdén de otras. 

Para mí siempre había sido la prima cordial 
y alegre con quien jugué en la niñez, y paira 
nuestro afocto y comunicación no habían lle­
gado los días turbir-s y distanciadorea de la 
adoleseencia, ni la fortuna, la posición, los dis­
gustos familiares, impedían el abrazo de nues­
tras almae hermanas. Ella sabía mis secretos y 
yo sabía los suyos; y así íbamos por la vida, 
eont«itos como dos almas que se han de buscar 
y hallar, aunque el bosque interponga sus tu­
pidas malezas. Los obstáculos, la inquietud de 
la busca sólo hacían preparar y avivar el goce 
del encuentro. Y ella teiifia orgullo en hacer 
nn sitio entre el ambiente hostil y envanecido 
dé sn cas,T para el primo pobre que no se pare­
cía a los galantes señoritos que cortejaban a 
ÍAura o a Beatriz. Con mi traje arrugado y 
mis maneras y pensamientos que no podían ser 
los de otros, yo también me sentía orgulloso 
cuando abandonando los temas y las ceremo­
nias del salón y loe pavoneados jovencitos, Ma-
Yia Isabel Tenía a hablai- oonmjgo las coaas 
nuestras, los problemas, inquietudes j dispara­

tes nuestro», que sólo ntisotros enteadíamos «o-
mo el oculto y mannriüoso lenguaje de una 
oábala. 

Pasaban las cosas usuales y los cotidianos 
comentarios que interesaban a loa otros y per-
mameciámoa indiferentes, aislados j flotantes 
entre los grupos, absortos en nuestras obras y 
pensamientos. 

No era el amor «no otro sentimiento de 
atracción y de apoyo que surgía de la semejan­
za de nuestros espíritus; diríase que nos plas­
maba un escultor misterioso y obedecíamos a 
una simpatía desconocida. 

Quizás, con su instinto de miujer, ella espe­
raba que eso se transformara en amor, en sen­
cillo amíor. En todo oaao, fué respetuosa de mi 
timidez, más expresiva que míuoha» declaracio­
nes: de mi egoísm^o, que no se resolvía a romr 
per un hábito y a aparecer de improviso con 
la miSscara del amante, de la fijeza con que yo 
le miraba los ojos. 

Pero olvidaba que le impotíía una esclavitud 
y que fatalmente, a pesar del enajenamiento a 
que la tenía sometida, ella debía realizar sn 
destino. Hay, amigos, fuerzas extrañas que obran 
aunque queramos detenerlas y se introducen 
como duendes en nuestra vida amurallada; es 
en la hora del sueño o de la inc^ncieneia, y 
cuando despertamos, ya nos sentimos cercados. 
Ante el hecho nuevo, todas las ideas y propó­
sitos viejos se disipan y ya no hay sino acep­
tarlo con s.is sorpresas y accidentes. 

lia noti'ia de que María Isabel tenía un no­
vio la recibí en uno de esos momentos de ego" 
ísnío y exaltación que vivimos todos los hom­
bres, en que nos sentimos demasiado importan­
tes: confianios mnclio en nuestras propias 
fuerzas y quisiéranno», para estar libres y lu­
char contra el Universo, destruir todos los 
afectos y npoyos que nos atan. Todo nos pare­
ce que estorba o distrae nuestra misión y, con 
cina ira y una prisa de sepultureros, queremos 
enterrar todo nuestro pasado, todo nuestro pre­
sente y quedar libres — como quien puso ba­
jo tierra a sus muertoa—«mtc las fuerzas hos­
tiles y el porvenir que ansiamos doblegar. 

María Isabel no me parecía entonce» sino an 
accidente o una sugestión de mi juventud con­
taminada de romanticismo, y, ocultando mi 
despecho, quisa oonooeT a su novio; tinffi^ por 
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ella una eimpatiía iadiferente j no rs» inmuté 
mientras tomaba mi certeza.. . 

Hasta luí a visitarla para presentarle mis 
'íongratulaciones: procuré encontrarme en la 
•isita con las otras primas; habíanlos de cosas 
de actualidad con el desdén y la calma que ae 
permiten a las personas bien educadas, y eUas 
debieron pensar que aquel primo desmañado, 
engendro de poeta romántico y de encogido ga­
lán provinciano, se había transformiado en un 
perfecto hombre de mundo. Tanto cuidé el tra­
je y la propiedad de las palabras. 

Mis primas ahora míe descubrían, y tanto les 
placía el hallazgo, que me invitaban a sus reu­
niones: reprochaban mi aislamiento y reían pa­
ra halagarme cualquier chiste insignificante o 
cualquier frase ingeniosa, que un forzado in­
genio que nunca tuve — un ingenio que me 
había aparecido de pronto en el bolsillo del 
vestón — me inspiraba aquella noche. 

María Isabel quiso provocar las confidencias, 
invocar mi consejo; pero con zalamera y en­
volvente cortesáa rehuí su intimidad y elogié 
exageradamente — con una satisfacción y un 
goce fingido — su elección. 

Menudee las visitas; y cuando la encontraba 
en la calle, ninguno la saludaba con mayor co­
medimiento. 

Todavía ella esperó con su dulce paciencia de 
mujer las palabras sinceras de otros días; me 
buscó en las fiestas y ma llamó a la vera de 
su novio y me trató allí con mayor confianza 
que la acostum,brada entre nosotros. Yo prefe­
ría hablar con su compañero de las cosas ac­
tuales y superficiales que preocupan a los 
hombres. Medía los minutos para no aparecer 
demasiado breve o demasiado extenso: después 
de un rato, tomlaba 1» actitud de quien siente 
que estorba, y elegía el momento, cuando el 
jardín quedaba solo y más propicio al diálogo 
de los amantes, para retirarme. Mi sonrisa era 
cómplice, mi inmutabilidad estiniuladora y pa­
recía decirles: Amiense üds. mucho, diviértan­
te, que a m5 m« complace verlos felices. 

Ante mi incomprensión y contumacia, María 
Isabel, que al fin era muchacha y apasionada 
y joven, no tuvo sino amiar a aquel joven cum­
plido y apasionado, amarlo como aman todas 
las mujeres — cultas o ignorantes, bellas o 
feas—; amarlo con los ojos ciegos. 

Habían llegado lac horas sratres do elegir vm. 
destine. 

Ahora, ante la proximidad del fia de nuestra 
juventud, de los deberes serios que nos imponía 
la vida — a ella el matrimonio con la reclu­
sión y renunciamiento de los matrimonios de 
provincia: los hijos que vaa colmando el tiem­
po; ios nuevos afectos y los nuevos intereses 
que la aislarán entre el cuidado y el amor de 
su marido, su despensa y su costurero; a mí el 
trabajo sin goce en las ciudades lejanas, entra 
gentes hostiles, la aventura permanente y la 
esperanza incierta —; sentíamos el dolor, el 
raiudo e invisible dolor de los afectos que M 
rompen y de las almas que se separan. 

Ni valía el desimulo, el frío y mesurado disi­
mulo en que quise ocultar los sentimientos y la 
nostalgia delatora. 

Fui a hacerle mi visita de despedida en 
aquella vieja casa de campo donde ella pasaba 
una temporada preparando las cosas menudas, 
bordadas y cuidadosas que constituirían su 
ajuar de novia; las ropas y los encajes en que 
los miujeres ponen tanta ilusión y esmero. 

La casa guardaba los más dulces recuerdos 
de nuestra in^'ane^a y juventud: no había su­
frido la transformación pedante y hostil de las 
casas de la ciudad y se conservaban el viejo 
jardín, la huerta, el estanque donde nos bañá­
bamos y la biblioteca en cuyos libros empolva­
dos, en cuyas amarillas revistas de hti.ce treinta 
años, llenas de dibujos anacrónicos, candidos, 
extravagantes, leímos los primeros versos. 

i Cómo sustraernos a la voz de las cosas t 
En vano ella parecía ensayar en mí sus dotes 

futuras de perfecta dueña de casa. Fué a espe­
rarme en el vaito corredor por donde entraban 
los jinetes • llamó a un criado para que sujeta­
ra mi caballo; había preparado un tocado dis­
creto como para recibir una visita de confianza. 

En el orden y limpieza de todo se notaba la 
e-sjera del visitante. 

Siguió el rato de charla ligera y disimulada 
en que se habla de la salud de los parientes, de 
los progresos y transformaciones del pueblo, del 
tiempo, de las fiestas, y luego — mirándonos 
los ojos, turbándonos y enrojeciéndonos de 
pronto como si temjicramos decir lo que afluía 
a los labios, lo que saltaba en nuestros corazo­
nes — el largo silencio turbador « incómlodo. 
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Uno de ««tos pretextos gentiles de las mtij«-
res, una de estas emboscadas que nos tiende su 
ligereza y su gracia, iba a devolvernos al mo­
vimiento y a replegarnos en nuestras propias 
almas. 

Precisaba romper aquella silenciosa comunica­
ción, aquel mensaje sin palabras, aquel fluido 
invisible que penetraba nuestros espíritus. 

EUa se paró y nie invitó a dar un paseo. 
Veríamos las nuevas maeetíis que ahora flo-

reoian en el jardín; el nuevo salto de agua que 
empujaba la maquinaria, el estanque donde nos 
bañáramos. Desde la azotea se dominaban el 
rio y las cumbres distantes al pie de las cuales 
se alongan los caminos, corren los trenes, se 
apeñuscan las ciudades. Y los caminos peque­
ños y estrechos que suben y bordean la mon­
taña, los caminos que conducen a la lagima 
encantada, los caminos que conocen las viejas 
reoolectoras de chamizas, los caminos por don­
de íbamos a buscar las silvestres y acuosas mo­
ras de la montaña. Y el camino que recorren 
todas las muchachas rústicas a quienes dañó la 
luna; el camino por donde van las madres cam­
pesinas que enferman de sobreparto, la loma 
donde vive la vieja médica que conjura los 
aojos y tiene sus calderos llenos de raíces y 
resinas, la suerte y el porvenir d? todos. 

Todos nuestros recuerdos de infancia y ju­
ventud que ahora se agolpaban con la visión, 
hasta cercamos, ha.sta ensimismarnos. 

Había que librarse y descendimos la escalera. 
Llamaban para la comida. 
De nuevo en aquel ambiente social, ante la 

placidez y el orden de la mesa servida, las co­
sas amables y discretas que deben conversarse 
cuando se come, recobramos el dominio de 
nuestras almas. Hablábamos ya de mi viaje y 
de su matrimonio como de sucesos inmediatos, 
fatales y naturales, i A qué agregar recuerdos 
y comentarios! Moría el pasado y comenzaba 
ana nueva vida. 

No quise quedarme. Les temo a las confiden" 
cías, en la noche, cuando la naturaleza se oscu­
rece y parecemos m&s solos y encerrados en 
nuestras almas. Desprendidos del espectáculo 
exterior, nos dirigimos hacia lo subjetivo. Ha­
bía una luna hermosa: me gustan los caminos 
nmsturnos, mandé ensillar y partí. 

€on la corpección y gentileza acostumbradas 

para «1 visitante que se despide, ella me ofreció 
una flor. 

V 

Cuandi) llegaba a la estación del pueblo para 
tomar el tren — el tren que interpondría tie­
rras y hombrts enti-e mi pasado y mi porvenir; 
aquel tren medroso de las grandes resolucio­
nes, me vino con el viento mañanero un cono­
cido repicar de campanas. Eran las campanas 
claras y aleigres wn que en el pueblo se anun-
cáan los bautizos y las bodas, los sucesos pláci­
dos que ponen una nota de gozo y de esperanza 
nn los ceñudos rostros provincianos .Se suspende 
por un día el duro trabajo de los hombres: se 
lucen las ropas nuevas, y algo como una prima­
vera regocijada, caliente y bulliciosa circula 
por el pueblo. En las ventanas y en las callee 
la gente se agolpa al paso de la comitiva nup­
cial. Se \en rostros de personas perdidas de 
vista durante muchos años, que ahora aparecen 
remozadas por el sol, por los trajes de gala, por 
la alegría común. Hombres distanciados por la 
edad, el carácter, los intereses, las murmuracio­
nes del pueblo, ahora fraternizan ante la mú­
sica y el vino. Y todo el pueblo vive esa cosa 
insólita, eitraña y distante como los eclipses 
de sol, que se llama un día de locura. 

i Cómo me turbaba en este momento supremo 
—cuando ya rae s<>ntía desprendido de todo y de 
todos— l̂a vo/ de las campanas! Era una atra-
yente vo/. familiar que me invitaba a detener­
me: allí estaba, entre aquellas montañas azules, 
mi vida, mi destino; la vida tranquila y el afec­
tuoso y le posado destino de los hombres que 
fueron mis ascendientes. 

Pero no puede uno detenere en la estación de 
un tren, l.i gente lo arrastra • las voces de mii-
oho5 confr'den y apegan nuestro diálogo inte­
rior. 

Despertándonos de todo sueño y divagación, 
la locomotora da el último silbido. 

Casi como cumpliendo una fatalidad, se sal­
ta hacia el andén. 

Y allí, entre gentes desconocidas que leen 
indiferentemente sus diarios, hablan todos los 
idionuus, pertenecen a todas las razas, empieca 
uno su marcha por el mundo. 

M A R I A N O P I C Ó N S A L A S 
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U C R M O U T M 

J E R E Z A N O 

A M A R O 

JUQO PE Ul/A 

No convencemos con nues­
tros precios, convencemos 
con la calidad de nuestros 
- productos. • 

i ^ ^ % # ¡k %M M SIGNIFICA para 
j W T A P I M el PUBLICO 
¡ CALIDAD, PUREZA y BONDAD 

i ARTÍCULOS DE VIAJE 
• Oablnst, Baúleí, Ball]si, CarterH, 
1 Cajat para Football, Pertadoaa-
¡ meatos de cuero, Cueros en feae-
¡ ral para Tm>lzar maablea, Labe-
* r e í , E n o n a d e r a a r , a t e . 

j \J. PAQANINI R055 I 
j T a L * F o a o : URUGUAY, 885 
1 1190 C B M T R A I . ratr* Andel j r ie r ld* 

i CASA PE CAMPIO 
i TRESTAMOS Y JOYERÍA 

I Nicolás Oliven 

i SORIANO. 762 | 
• U R U Q . 1224-CBNTriAL 1 

! • 

, ^ 

^N^ i l i iMf in^^^ 

Cigaretté 
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PANORAMA L I T E R A R I O 
POETAS DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 
Manuel Maples, Arce-Gertnan, List Arxubide, 

Gut iérrez Crux. 

S e han terminado tudas las tentativas 
y poflibilidad.» del futuro — la obra 
artística defiaitiva se plasma en estos 

instantes: fuerza y carácter en base política y 
eoonómica. lia obra índice de esta hora de rea-
li;:aciones pueden ser los poemas de Manueí 
Maples Arce — la novela Los de Abajo, de 
Mariano .\zuela y los frescos de Diego Rivera 
y Orozco. Cada una de estas manifestaciones 
responden a los objetivos de la lievolución Me­
xicana — el termlómetro donde se mide la es­
peranza de Indoamérica. 

Pocos, pero grandes hombres los que apli­
can el Art€ a la Revolución, no la Revolución 
«1 Arte como creen menguadus escritores de 
nuestra América que tienen como meridiano 
Bspaña o Francia, ya que no Rusia por cobar­
día. 

Nosotros nada le devolveremos a Europa, 
porque nada le debemos, a no ser la destruc­
ción de nuestra cultura autóctona. Pero ei, im­
portaremos erengas rojas del espíritu a enre­
dar las calles donde el proletariado tiene dere­
cho a la vida. Que lo sepan por última vez los 
homl)re8 de Europa que América despierta, es­
tremeciendo sus montañas de gritos. Y uno de 
estos gritos de incendio proletario es el libro 
Poemas interdictos de Maples Arce, el mentor 
del estridentismo, escuela plasnüada en la vida, 
porque nunca tuvo programa. Los programas 
Qo salen de los cerebros, sino los plasma la 
vida, y por eao es hoy la única fuerza capaz 

de subrayar una época en U biatoria. 
Poeta que Mbe decir: 

Noche adentro 
los soldados, 
se arrancaron 
del pecho 
las canciones populares 

l<)n &u mismo poema Revolución 

TreneH militares 
que van hacia los 4 puntos cardinales, 
el bautizo de sangre 
donde todo es confusión, 
y los hombres borrachos 
Juegan a los naipes 
y a los sacrificios humanos; 

trenes sonoros y marciales 
donde hicimos cant»ndo la RerolueiAn. 

AlU lejos, 
mujeres prefiadas 
se han quedado rogando 
por nosotros 
a los cristos de piedra. 

Sólo Amlérica y Rusia pueden producir fuer-
tea emiociones y por fortuna tenemios poetaa 
como Maples Arce que levantan el nivel de la 
poesía a la altura de la lucha social. Esto ea 
un ejemplo para todos los poetas jóvenes que 
equivocada o intencionalmente creen hacer "ar­
te puro'' por vanidad burguesa. 
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G«rinan List Arzubide 
Otro poeta de la Revolución Mexicana, oon-

•emcido de que "el arte es la expresión más ge* 
nuina y más honda de un pueblo", que con M. 
A. se han impuesto sembrar en América, desde 
Miéxico, con Horizontes y publicaciones popu­
lares, la única senwUa que germinará en las 
conciencias: La Justicia. 

Es el poeta nacido para decir palabras pro­
letarias de consuelo. Qué alegría sacude su op­
timismo I Nunca ha sentido la necesidad de re­
mendar sus poemas con vanas palabras de or-
fiebre; es cáustico en su exposición dediabita-
da de mentiras, por eso llega a los espiritus 
humildes, para quienes está el triunfo de la 
Revolución. 

Copia al azar este poema de su libro pleie-. 
Caiupesino 
que Tivea on derruida cabana 
espiando el borlzonte para ver si la lluvia se apro-

]x\mn 
afila la suadafta, 
que va a lucir el sol sobre la cima Sn poesía tiene el ritmo clásico, mejor ins-
y es la hora de segar; trum^nto de agitación de las masas. Sencillez 
„ . „.íx «1 „,„„ „ j . , y claridad son sus elementos fundamentales, 
ya esta el grano maduro , 
y la mano del patrón ya quiere el grano '-'« ^«tafora para él y para mS es un bello pre­

texto de servidumbre a la burguesía, cuando 
siega pronto esa mano no os empleada directamente para el servicio 
que te quiere robar ¿^ ^na causa y de una política. 

Sangre Roja su primier libro de poemas, rea-
¿1 hombre era un grito'de sombra, í '™» SU espíritu revolucionario fuera del mer-
un siniest.-o rugido cado de las fluctuaciones cotizables. Ya sabe-

. mos que los poetas se venden como cualquie* 
La noche comanditaria del crimen meretriz al oro. Y afirmamos, con este poeta 
borró la sombra, y apagó la vo/' niás, nuestro frenhe de trabajadores intelectua­

les, por la realización de la Justicia y por la 
List Arzubide está haciendo de su vida la ^^.¿^¿ p^jj^-^^ ^^ América, 

bandtra oon que los campesinos cubrirán el sol 
de los campos. S E R A F Í N 

Carlos Gutiérrez Cruz México, D. F . 1927. 

EJ cantor genuino de los obreros y de loe 
cami>esino8, él mismo un obrero inteleotn&l, 
oon la pureza del trabajador. 

AL MINKRO 

Minero reaegrido de tanta y tanta sombra, 
el hombre aue te nombra, 
te imagina 
en el sórdido seno de la mina. 
con hambre muchas veces, 
pero sacando a creces 
el oro que germina. 

Compañero minero, 
doblado por el peso de la tierra, 
tu mano yerra 
cuando saca metal para el dinero. 
Haz pulSalea 
con todos los metales, 
y asi, 
verás que los metales 
después son para ti. 

D E L M A R 

COSSO VEN LOS EUROPEOS A LOS YANQUIS 

Parece que los escritores y l©s econo­
mistas europeos están descubriendo, 
hoy, de nuevo, a Américtu Todos los 

días consagran largos estudios a la prosperidad 
norteamerjcana, al obrero norteannericano, a la 
psicología del pueblo norteamericano, etc. 

Los testimonios más preciosos sobre los Es­

tados Unidos de hoy, han sido ciertamente 
los franceses; pienso, sobre todo, en «1 ad­
mirable lil)ro de Luc Durtain: "Aux sentieme 
Etage". Ahora acabo de reencontrar un viejo 
libro de Knut Hamsun: "De la vida intelec­
tual de la América Moderna", editado en 1889 
en Copenhague y retirado enseguida de la eircu-
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laciún por su múmo autor; y este libro eonfir-
in«, punto por punto, lo que se escribe hoy. No 
habría que retirar ni una palabra. Hace, i)ues, 
«ás de treinta años que Hamsun deseubri'ó esta 
América sajona que sirve hoy de blanco a los 
intelectuales europeos. 

Lo que cho-ió, desde luei^, a Haiosun, cuan" 
do desembarcó, en 1870 en los Estados Unidos, 
fué el patriotismo insolente de los norteamle-
rieanos, en casi completa ignorancia de todo 
lo que fuera norteamericano, y su desdén, su 
profundo desprecio para todo lo extrangero. 
Sufría terriblemente. Pero había ido para es­
tudiar la vida intelectual, y fué lo que hizo, 
ejerciendo, al efecto, diferentes oficioBj entre 
•tros el de "watman" de tranvía. 

Se^ün Hamsun, el periodismo norteamerí' 
cano es un venen»; su literatura carece deva-
loir. iWolt 'Witmanní i Qué quiere Walt Wit-
ínlann 1; " abolir la esclavitud en África o inter­
venir en el puerto de Cannes ?; quiere hacer cons­
truir una nueva escuela en el Wgom|ing o îur-
troducir las navajas de afeitar del Sr. Jae-
te r? . . . Nadie lo sabe ". Y, ¡nás adelante: "Es 
mejor como hombre que como poeta. No sabe 
•Bcribir". 

Dice de Emerson; lím«rs )n es el pensador 

más presti^fios», el esteta más fino, el ea-
oritor más original con que cuentan loa Es­
tados Unidos de hoy. Olaro está que ello 
no significa lo mismo que ser pensador, escri­
tor o esteta en un gran país europeo". "Este 
hombre, que no ha fundado ninguna escuela ni 
constituido ningún sistemla, ni pensado ningún 
pensamiento nuevo, que ni siquiera ha adopta­
do ningún pensamiento conocido, ni, en fin, es­
crito ninguna obra verdaderajuente filosófica, 
es el único filósofo de esta Ajojériea." 

Nada de lo yauki encuentra gracia delante 
de Hamsun, todo le pare«e raalo, ordinario, 
banal: literatura, pintura, teatro, iustruccáóa 
pública, instituciones jurídieas, etc. 

Citemos aún, este concepto de su libro: "B i 
urgentemente necesario que haya seres que du­
den en este gran país; hombres y mujeres que 
duden de la civilización norteomiericana. El 
orgullo nacional debe ser minado por la base, 
el ciego patriotismo debe recibir un duro gol­
pe. Hasta hoy, los nombres más sagrados en 
este país han sido los de sus Presidentes; y si 
se sabe qué genios han habitado la casa Blanca, 
durante varias generaciones, no es difioil dar 
una característica del pueblo que los ha cano­
nizado." B. B. 

MARCEL I>ROUST. ANDRÉS GIDE, PAUL VALERY 
por PAUL SOUDAY 

Se ha dicho, y aun se podrá decir todo 
lo malo polsible acerca de Paul Sou-

day. Nada podría imipedir al crítico de "Le 
Tem(ps" seguir siendo el crítico probablemente 
Biiás completo, mas avisado, de la vida literaria 
de nuestra época, a igual distancia de la bonho-
m/ía prudhommesca de un Sarcey, y de la gen­
tileza mariposeante de un Jules Lemaitre. 

M. Paul ^ouday, posee muchas de las cua­
lidades miás deseables en un crítico: una vasta 
cultura, una curiosidad constante, una real 
abstinencia de partí-pris, (es por este último 
"*P6cto que él peque, talvez, pues el eclecti-
cisnv), no suele ser en el crítico, una virtud.) 

El tríptico Proust-Gide Valery, que M. Paul 
Souday acaba de publicar, y que está consti-
t^da por una buena parte de las crónicas de 

Le Temps", musstra bien la lucidez de este 

escritor tan sagaz en el fenómeno literario. En 
1913, él descubrió a Proust, entonces desoono-
cido todavía, y no tiene nada que agregar ni 
corregir al conjunto de sus estudios de hace 
15 años, publicados sobre el autor de "La 
Prisionera". Eespecto a Gide parece indudable 
que le ha tomado el pulso y la temperatura 
exacta. Y en cuanto a Valery, que escribe la 
más poética de las ¡vrosas, una prosa de már­
mol, y la más concisa de las poesías, acaso al­
gunas de las opiniones de Souday puedan pa­
recer discutibles. 

Se tiene el derecho de pensar, por ejemplo, 
contrariamente al crítico de "Le Temps", que 
apesar de las incontestables bellezas de deta­
lles, el gran dibujo de la poesía intelectualista 
de Valery ha aportado en parte. 
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Con todo, lo raiás importante de est« uuovo 
libro del m|ás prestigioso de los crStiuos fraxi-
oeses actuales, es su estudio sobre Proust, lo 
mlÉia completo quizá que ae haya hecho hasta 
la fecha, no obstante lo mucho que escritores 
notables hau aaalizado j profundizado respecto 

al autor de "A la recherohe du tomps pordu". 
No hay nue oividiir, por lo demás, que al inte-
p¿j actual, el estudio de Suday une el interés 
hialórico, puesto que íué en sus srtioulos ds 
"Le Teiin>8", donde se dio a conocer al mua-
do el gran novelista liaata entonces ignorado. 

£1^ VIAJE A MOSCÜ, DE GEORGE DUHAMEL 

I 'avitado a dar en Moscú una serie de 
conferencias Georg« Duhamel ha traí­
do de vuelta, ese libro de impresiones, 

en que algunos esperaban encontrar una apolo­
gía del bocheviquismo porque Duhamel ha si­
do, de una vez para siempre, y de buen o de 
mal grado, clasificado, rotulado, como escritor 
de izquierda. Por tanto, un escritor de iaquier-
da no podía volver de Busia sino con imipreaio-
nes favorables. Así, al m^nos, pensaba la ma­
yoría. 

Sin embargo he aquí que las impresiones ex­
perimentadas en Rusia por Duhamel, son ex-
tiemadamente complejas, y en su conjunto, más 
bien opuestas a como se creía que iban a ser. 
Duhamel juzga bastante severamente no ya a 
la Revolución Rusa misma, a la cual él no ha 

asiatido, pero sí al raimen actual que ha sai ido 
de ella. 

Conviene advertir que él no se ha apartado, 
en su viaje, de los am(bientes intelectuales de 
Moscú. Todos sus juicios se refieren más o me­
nos directamente a la vida espiritual y cultu­
ral. La ciencia y la técnica están allá muy en 
auge, pero falta a la inteligencia la libertad 
sin la cual toda vía desinteresada del espíritu 
es imposible. Sin embargo, reconoce que en el 
anterior sentido ha visto en Rusia espectáculos 
admirables. Y opina <iui>, en mianto llegue el 
día en que se logre conquistar sin mayor grado 
de libertad individual • inteleetuál, ae hallará 
segruramente que Rusia ha dado un paso gigan> 
tesco en muchos órdenes de la actividad hu-
niiiiut. D. P. 

EL BKASII^ INTELECTUAL 

e un lado la incomunicación y de otr» 
las engañosas semejanzas entre el por­
tugués y el castellano, lenguas de un 

mismo origen, pero de muy variadas tendencias 
y de significado muy distinto, por lo que hace 
a su eficacia como instrumentos de arte litera­
rio, hace que la vida intelectual del Brasil .sea 
menos conocida en el resto de América de lo 
que merece serlo en atención a la riqueza, va­
riedad y distinción de sus manifestaciones. 

Todos los géneros tienen allí eonspicuos re 
presentantes: la novela, la poesía lírica, el 
cuento corto, el drama, la comedia, la crítica 
y la historia. Es el momento actual uno de hir-
viente y generosa productividad literaria, pero 
no es una excepción en la brillantísima y larpa 
historia de la literatura brasilcPa. que adqui­
rió formas propias y marcó tendencias nacio­
nales ante que las repúbli-as americanas de 
orifren ibérico. 

Nombres de literatos brasileños que han gü-
nadt) popularidad merecida hasta en Europa, 
son nombres no más para la mayor parte il? 
nuestros literatos. La escasa, pero hondamente 
siijnificativa producción de Joaquín Nabaco, 
nobilísimo espíritu de corte nstumente amercea 
no, talento literario refinado y ••''•(ii' a un 
nismo tion.po, sutil iuvestigador de !OJ cstadis 
(lo alma brasileños, es apt^n? conocida entre 
ncsotros. De su estilo de prosa pue- t̂ Jeiirüe 
(ícmo en Emaux et Gaméex jijo 'Iheópbile 
Oautier, da la poesía: 

Les dtecx eux mémes meurent,. 
Mala les vera souverains 

Deirourent 
Plus fortH que les aliains. 

S'ylvio Romero penetró con mirada do ar­
tista y de crítico en la selva densíadmia y llena 
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de eii<>antos de la literal ura brasileña para de­
jar en su Historia una ecuacióu de ia curva 
trabada por sua comialriotas en el cielo de las 
l«1ras y un archivo útilísimo de noticias sobre 
Im hombres y los libros, José Verissimo pene­
tró con un sentido agudísimo de los valores es­
téticos en la abundante producción literaria de 
•u tiempo, y en los seis tomos de su obra crítica 
Sí pueden rastrear las corrientes ideológicas y 
el gusto dominante de una generación. 

Nabuco, Eomcro y Verissimo pertenecen a 
una generación desaparecida. Su ejemplo, su 
labor literaria se prolonga en las actuales. Se-
fíalar nombres de autores y libros contemporá-
ttofl en una corta noticia como esta, sería em­
peño desatinado. La actividad literaria del 
mom«nto, en el Brasil, es, sin duda, la miás in­
tensa en Ibero-Aniéri<;a, y apenas hay género 
en que no destaquen figuras dignas de estudio 
mbditado y sereno. 

Fu«ra de las letras la vida intelectual bra-
«ileña no es menos activa ni menos fecunda. 
Por la vasta extensión de sus dominios, por su 

población, por la variedad de climíus y de ra­
zas, los dirigentes de esa gran nacionalidad es­
tán continuamente íoJicitados por cuestiones 
(!:• >^'ln:úií•^^H^]o nacional e internacional que de­
mandan gran previsión, conocimiento íntimo del 
alma coleetva y un tacto finísimo para sortear 
les escollos que suelen presentarse en aquel 
universo de razas, de aspiraciones y de volun­
tades diversas. En la conferencia que acaba 
d'j cerrar sus sesiones en Río de Janeiro, Eu­
ropa ha tenido sorpresas y revelaciones de un 
alto significado para el futuro de nuestro con­
tinente. Las nociones absurdas de inferioridad, 
de falta de disciplina y del sentido de la res­
ponsabilidad en los directores de estos pueblos 
se han modificado substancialmente para dar 
lugar, según el dicho de varios delegados eu-
rcpeos, a un concepto lisonjero para la Améri­
ca de orientación latina. Iremos ocupándonos 
en notas sucesivas de los nuevos valores lite­
rarios del Brasil. 

B. 8. C. 

187 



B I B L I O G R A F Í A 
OPINIÓN DE EMILIO ORIBE, SOBRE "BB 

TBTICA DEL NOVECIENTOS" 

Sr. D. Alberto Zura Felde 
Pt«. 

De mi mayor consdderaoión: 

Su libro "Estética del Novecientos" me 
impresiona como una obra fuodamen" 
tal en el pensamiento contemporáneo. 

Guando Ud. me lo envió, ya lo conocía; y lo 
había leído dos o tres veces. Depués he seguido 
meditando sobre él. 

No es posible, ^or momientos. conservar una 
armoiiia con su pensamiento, ni con la acepta' 
oión que en Ud. han hallado' moiohas ideas es" 
téticns modernas; pero siem'pre relampaguea 
su opinión personal como algo valioso y perdu" 
rabie. Por ejemplo: yo no confío mucho en el 
maquiaismo y sus representaciones en la cultura. 
Creo que, hasta ahora, han sido conquistadas 
por el maquinismo las inteligencias menos dig" 
ñas de Amiérica. Es algo superficial y depor" 
tivo, sin trascendencia espiritual; pero, en cam" 
bio, los otros capítulos de su obra, como "La 
Nueva Sensibilidad" y "América y Occiden" 
te", me tienen entre sus más fervorosos admi" 
radores. listo lo he expresado a muchos amigos: 
la interpretación que Ud. ha«e de la vida ame" 
ricana del Sur, la comparación que establece 
con las formacioiiés de los pueblos europeos: 
griegos, romanos, españoles, etc., te lo ese ea" 
pítalo que ya había publicado en "La Plu" 
ma", es pai'a mí uno de los aciertos más altos 
de que puede enorgullecerse un gran pensador 

I moderno. 

\ Asá, por ejemplo, en momentos en que mi" 
rando alrededor de nuestros países, Ihe visto 
avanzar los peligros de otras razas, la posible 

esolafvización material al oro yanqui, la falta 
de originalidad de nuestra cultura y la impro" 
visación que nos caracteriza en todo, au risióa 
filosófica de la historia de las culturas pasadas, 
me ha iluminado y revivido en una esperanza 
que consideré desvanecida o en trance de des" 
vanee ¡miento. 

Por esa parte culminaate de sus estudios, por 
la interpretación modernísima del arte, que Ud. 
hace, por las ideas y por el estilo soberbio y 
puro como un cuerpo de joven atleta, no titu" 
beo en considerar su "Estética del Novecien­
tos" como una de esas obras angulares, acia" 
radoras, que perdurarán en el tiem/i)0 coa un 
val(Or creciente, por más que, por ahora, in" 
tenten negarlas la incomprensión, el silencio o 
¡a descortesía. 

Muy cordialmeute, reciba felicitaciones afee" 
tuosaa de 

Emilio Oribe 

"VERSOS DE UNA..." CLARA BBTBR 
EDITORIAL "CLARIDAD". — BUENOS 
AIRES 

I 

CLARA BETER 

U na ramera lírica, Clara Beter, ha reu­
nido, en un pequeño volumen, sus tor­
turas rimadas, la angustia hecha verso 

de su vida infame y mercenaria. Su voz es el 
bárbaro clamor de todas las mujeres caídas; en 
tai queja vibra el dolor de las irredimibles, el 
terrible cansando •di"-la hembra vendida, de la 
madre frustradas de la flor nauseabunda délos 
leifihos culpables. Su libro es el diario en verso de 
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una prostituta: en él ae ha hecho mnaioa—^pero 
qué música desesperada y sombría!—el destino de 
música desesperada y sombría!—el destino de 
la mujer sin nombre, trágica sainetera de los 
éxtasiS; tabernera horizontal y envilecida del 
enervante vino del placer; surco putrefacto de 
ftémenes anóninofi. Y en todo eslíe tíbi^J, 0e 
levanta la protesta de esas mismas mujeres, 
ríctinias de un régimen inicuo y de una socie' 
dad ^oísta y malvada. 

El grito de Clara Beter es el de todaa las 
perdidas, obreras de la noche, murciélagos del 
TÍci» y, en definitiva, eslabones de hospital y 
de muerte, forjadas por el prejuioio y por el 
•rimen, en el yunque de un mundo bamboleante. 

n 
CÍ;SAB TIEMPO 

Asi hubiera cmnenzado mi impresión sobre 
este libro, hace seis mesea Pero, ¡(̂ oeas d ^ 
Tiempo! Comenzó a circular con insistencia 
abrumadora y risueña malicia, la versión de 
Hue Clara Beter tenía pantalones, usaba lentes, 
«ra un joven y sesudo socialista argentino, 
poeta travieso, de virtuosos antecedentes, y que 
tenía tanto de prostituta, como el Papa de ateo. 

Entonces, en el ambiente hubo una sorpresa 
en capullo, que acabó por abrirse en flor de 
sonrisa... 

m 

César Tiemj)o, poeta y amiigo, excelente en 
ambas dategorias, ha realizado, con todo, un* 
obra de mérito. 

Yo oreo que no cabe la indignación de los 
sentimentales defraudados, ni la sonrisa des' 
pectiva de los escépticos que se pretenden infa" 
libles. Una obra de arte va más allá de la rea' 
lidnd. Debemos descascararnos de prejuicios y 
apreciar serenamente la creación artística. 

Para mí, Clara Beter sigue viviendo, como 
viven todos los héroes de la fantasía, trasplan' 
tados de la realidad a golpes de corazón. 

Esta obra puede ser considenada una novela 
en verso. Presentada bajo ese aspecto, toda 
prevención se desvanecería. 

Clara Beter no existe: pero podría exittir. 
Esto, 8 mi entender, es suficiente para que res" 
petemos la obra, aunque la travesura de su 
atrtor nos haga exhibir la dentadura. Clara Be' 
ter podría existir. Su dolor no es ni inverosímil 
ni irreal. Las infelices, como ella, de poder ex" 
presarse, lo harían, de seguro, cíomo la pseuda" 
poetisa. 

Si Domas hubiera publicado en primera per­
sona, autobiográficamente, la historia de Mar' 
garita Gautier (excluido, claro está, el desen' 
lace que el lector fácilmente prevería) su obra 
no hubiese conmovido mÁa. Y no entramos aquí 
a juzgar la ñoñería o la verdad de sus efectos. 

Así, Tiemipo, nos ha dado una novela lírica 
y como tal puede ser leída y sentida, porque 
si no es la verdad de una vida, es, en (^mbio, 
la terrible verdad de muchas vidas. 

LA MISTIFICACIÓN Y DA VEííDAD EN 
EL ARTE 

En 1760, Maopherson, escritor escocés, daba 
carta de ciudadanía en el arte, al príncipe gaé* 
lieo, Oseián, bardo histxSrico — legendario que 
había de ser uno de los proceres del Bomau' 
ticisitio. 

En 1877, Olindo Guerini, plácido y vigoroso 
burgués, creaba la famcsa historia de Lorenzo 
"teechetti, poeta tísico, de espíritu rebelde, 
burlón y sentimental. 

En 1927, César Tiempo (y lo cito sin preten' 
"iones inmortalizadoras) se convierte en el par' 
tero literario de una meretriz, Clara Beter, de 
la qutj en un principio, se proclamó el Cristóbal 
Colón. 

IV 

APRECIACIÓN DE LA OBRA 

Literariamente, tiene la obra valores indu' 
dables. 

Yo le hallo cierto parentesco con Steoohetti. 
Como éste: Clara Beter ofrece tres aspectos: 
rebeldía ante la injusticia, mofa, aveces grose' 
ra, ante las ridiculeces y los preconceptos so' 
cíales; emoción profundamente humana. 

Y, como epílogo, mi pláceme a César Tiem' 
po, cuyo disfraz peregrino, peligroso, y extra-
carnavalesco, no aminora a mis ojos, el valor 
d« su obra. 
R O B E R T O I B A Ñ B Z 
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"PAIiAKJIO SALVO" 

POEMAS DE JUVENAL ORTIZ 8ARALE-
OUl 

S in duda, el señor Salvo, respetable 
burgués—da geometría de cuya silueta 
ignoro pero presiento — debería pen" 

•ionar a los poetas que inmortalizan su palacio. 
Uno de ellos, Juvenal Ortiz Saralegui, tiene 

una filiación novísima: forma revolucionria y 
espíritu revolucionario. A mí lo revolucionario, 
no me ha asustado nunca; pero confieso que, 
en lo tocante a la forma, no sigo otro principio 
que el siguiente: no desfigurar el pensamiento. 
Por eso, ritmo y rima, presentes o ausentes, 
no me incomodan jamás. Y tras esta profesión 
de fe, pasemos de lleno al "Palacio Salvo"... 

Juvenal Ortiz Saralegui tiene, como primera 
virtud, una imaginación opulenta y feliz. Sus 
imágenes se deslizan cinematoigráficainente, en 
una fiesta de luces, ante los ojos del lector. 
Aveces llega a lo extravagante o lo ramplón; su 
musa ciudadana se enloda de mal gusto. 

Efectivamente: la inspiración de Ortiz Sâ  
ralegrti suele ser desordenada y febril. Le falta 
serenarse. La avidez por la belleza es compati" 
ble con la serenidad. Y el que levanta con se­
guridad las manos para coger el fruto, tiene 
más x)robabilidades de alcanzarlo que el que le 
lanza manotones de ciegro. 

Elogiamos la imaginación de Saralegui. He 
aquí la prueba de sus méritos: 

I 

El faro es un 

"molino que mniele obscuridad". 
Marcha sin corazón con 

"sus vagones de estrellas 
y su humeante salitre de mar 
y sus ventanillas diáfanas y puM» 
por el túnel de la vulgaridad". 

En el poema "Emigrante", acaso la dúpula 
de este "Palacio Salvo", evoca al alemán, ven" 
dedor de chucherías, y concluye: 

"Cómo te llevará el correo del deseo, 
^ emigrante, a ttt lar, 

ton las manos rotas en los holáUos 
y los puítos oerrados de pobreza fatal!'' 

Hay en estos v«noe, junto a imágenes pre' 
tíMs, una gran emoción. Pero su miusa, aunqu* 
siempre bella, tiene a veces las medias caidaei... 
"Antiluna", por ejemplo, es una poesía viuda 
de buen gusto: con esa orientación no creemos 
que Saralegui triunfe. Para cantar bien, no 
hay necesidad de gritar escandalosamente. 

En cambio, "Muchachita Geométrica", "Es" 
quina", "Oanto del primer vagabundo del Ca­
fé" y "Pan Marino" revelan un verdadero 
poeta, de clara visión pictórica. 

Una observación política al poeta de "Pala­
cio Salvo". En la penúltima estrofa de "Reus 
Chico", dice: 

"Votan muohoB anarquistas 
Cuando llega la elección". 

Los anarquÍBta«—y en esto consiste la obser­
vación— n̂o votan jamás... salvo al cihápiro o 
al denymio. 

• • • 

Saralegui ama la urbe moderna; siente la 
meoánica y vocinglera atracción de los automó­
viles, — en lo cual, es justicia recordarlo, que­
da relegado ante el "Hombre que se comió un 
Autobús" Alfredo M. Perreiro, el poeta de n*e" 
jor digestión que he conocido. — Se emociona, 
también, Saralegui, frente a los rascacielos con 
pelucas de nubes; la ciudad dinamiza su cora­
zón, que brinca alegremente ante la explosión 
de colores de los letreros luminosos. 

Conveniente es advertir, no obstante, que to­
dos estos elementos entran discutiblemente en 
los dominios del arte; por lo menos, la manera 
de cantarlos. Además, la crítica contemporánea 
no puede pronunciarse definitivamente sobre 
las obras estéticas... o antiestéticas. No pier* 
ian pues, la esperanza, los anatematizados por 
ella, de que tal vez, algún día, la posteridad 
los proclame geniales. 

Digresiones a un lado: Saraleigui tiene talen­
to potencial. Este libro primigenio permite es­
tablecerlo; pero teniendo en cuenta la falta de 
una orientación definitiva, se equilibran sor­
prendentemente, en este poeta, las posibilidades 
de triunfo o de fracaso. 

Y, para concluir, creemos qne el benemérito 
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Kñor Salvo, velando por los prestifrioc de sn 
noonbre epónimo, e impulsado por sn geaero' 
•idad — que supongo proporcional a su Pala" 
eio — debe rentar vitaliciamente a quienes, co" 
rao Juvenal Ortiz Saralegui, realizan la apo" 
t«o«Í6 artística de un edificio que, de otro mo" 
do, y peoe a su elevación, sería de una insopor­
table chatura burguesa. R. 1. 

"EL HOMBRE QUE TUVO UNA IDEA" 
(CUENTOS DE ALBERTO IiA»PI>ACES) 

L
asplaces, el reputado crítico de "Im­
presiones Literarias", el hábil perio' 
dista, el poeta de reaovada sensibili" 

dad, acaba de ofrecer, en los últimos tiempos, 
sna obra que implica una nueva orientación 
de su espíritu de artista: un libro de cuentos. 

Ocho narracirknes integran este volumen: las 
euatro primeras, coníra la opinión de muchos, 
son inferiores a las cuatro finales. 

Entre aquéllas, "El Hombre que tuvo una 
Idea'', nos resulfet un poco monótona, nortea" 
mericanamente gris; la calificamos de monóto­
na porque no es miás que el desarrollo de una 
«ola psicología, simple y sin ccmflictos inquie" 
t«i)te«, en un ambiente espesamente burocrático 
y domóbtico. 

"Novia de Pueblo" ofrece un interés que se 
desprende indirectamente del relato: el propó­
sito deliberado de hacer la apología de la vida 
ciudadana, multidinámi^a y lebril, frente a la 
vida pueblerina, estática y dt un romanticismo 
agonizante. 

"Los Microbios" <iene un desenlace comple­
tamente previsto. Con todo, el prota|;onista, 
Juan Francisco, es una concepción feliz. 

Los cuatro cuentos finales nos agradan real­
mente por la certera ironía y la aioena reali­
zación. 

"El Coronel y la Bailarina" e« uno de los 
cuentos más "cuento": chisporrotea gracia, 
humorismo y verdad. IJOS caracteres están bien 
delineados y la pintura de ambiente es muy 
buena. Dos caracterizados permanentes están 
eara a cara: un militar y una actriz. Aquél, un 
joiven coronel, se enamora de la bailarina al 
verla entregada a suis danzas, con su veste casi 
invisible y sus miórbidas carnes barnizadas; és­
ta también se enciende ante la apostura mar­
cial y loe (íolores llamativos del uniforme, en 

'(uc está embutido el coron«l. Se citan, vestidos 
ambos como el resto de los homibresy de las mu­
jeres : y ni se gustan ni se reconocen. Lasplaoes 
se ha ganado con etrte cuento — y merecida­
mente—el ren^oor del pundonoroso gremio mi" 
litar que, no en balde, presume de don juanesco..-

"E l Automóvil" es un patético drama pasio­
nal, ocurrido entre un pobre diablo y su au­
tomóvil. 

"El Hijo del .\«itador", a pesar de su tí­
tulo de novela por entregaa, no es tal, sino una 
amarga historia: un anarquista, profeta hu­
milde y proletario de una religión de amor, 
espera ver reflorecidos en su hijo sus sueño» 
de libertad y de lucha: y, después de su muer­
te, su unigénito emprende los caminos de la 
popularidad y de la gloria... como pugilista. 

En "El Pjnticrro", por una hábil asociadón 
de ideas, las protagonistas—en el coche de un 
entierro — pasan de un estado angustioso de 
depresión, a jocosas explosiones de alborozo, 
repentinamente (ontenidas ante la «parición 
del cementerio. • • • 

"E l Hombre que tuvo una Idea" nos de­
muestra que, si en el señor Lasplaces no hay 
un cuentista de raza — y con toda sinceridad 
lo confesamos — hay, en cambio, un humorista 
sobrio, de maduro talento, que revela un pro­
fundo conocimiento del hombre y de la vida. 

Su estilo es claro y sencillo; pero lo hubié­
ramos deseado menos analítico, más sintético: 
estamos en un siglo que, literariamente, tiene 
una loable avaricia de palabras. 

La narración, aunque realizada con desenvol­
tura, sufre la ausencia, en primer término, de 
la visióa extema, de la potencia descriptiva y 
pictórica, que suele constituir el encanto de los 
relatos anovelados. En segundo término, de la 
pintura de caracteres: el lector sigue la trama 
a través de una sola psicología, en cuyas alter­
nativas radica todo el interés de la acción: abo' 
ra bien, esta psicología es unilateral, de un solo 
tono; es como una cerardura, y su llave: un 
solo sentimiento la hace funcionar. Hay excep­
ciones. 

Concluimos s-wte.iiendo que si "El Hombre 
que tuvo una Idea" no agrega un cuentista 
a nuestra literatura, afirma, en compensación, 
las condicione» de Laspla^es como fino escritor 
y humorista. R, I. 
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Naranja "CRÜSH >> 

BEBALA BIEN 

REFRESCADA 

• » • • • • • • » • • • • • • • • 

S I N A L C O H O L 
Por 3U calidad y exquisito sabor 
se ha impuesto definitivamente 

en nuestro ambiente 
Exíjala en todos los comercios y 
observe que se la sirvan en nues­
tro envase orisrinal corru^rado RE­
DONDO y con la palabra CRUSH 

estampada. 

BEBALA BIEN 

REFRESCADA 

La Casa Especial en Artículos Italianos 
Especialidades 
Nacionales 
y Bxtranieras 

Vinos: 
Brachetto 
Grlgnollno 

CastcMI Romanl 
Moscato Spumante fát^ 

Nebiolo '''* 
Freisa 
Barolo 
Chlantl 

Clnqtie Terrc 
etc. 

Aceite 
finísimo 
Porto Mauricio 

Los Dos Leones 
QR4N PABRiCH nObELO 
bC P45TIIS FRESCAS 

RAVIOLIS, ÑOQUIS, CAPELLETTI 
TALLARINES DB PURO HUBVO 

BUABOBAeiON BSJHBRADll R LA VISTA 
OBL P O B L i e e 

e a l l e Yagnarón, 1337 
TelMono La Uro^iuay» 1S17, Cordón 
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N O T I C I A R I O 
LLA. Í lESTA E-N LO DE BERBTA 

La conferencia de Bodñgo Soriano, 
dada el mes pasado en el taller de Ma­
lo Bereta,—o, mejor dicho, la conver­

sación sol)re temas de arte, de la cual publi­
camos partes en este número de "La Pluma"— 
resultó una magnífica fiesta, gracias a la no­
bleza del ambiente y al exquisito "savoir-fai­
re" del dueño de casa, tan cumplido gentle-
man, como selecto artista. 

Una nutrida concurrencia de artistas e in 
telectuales, de los más conocidas en nuestro 
medio, realzada por la presencia de numerosas 
damas, llenó el amplio y elegante taller donde 
el pintor ha reunifjo, junto a alguno de sus 
propios trabajos, notables obras europeas de 
subido valor, y donde todo, desde el decorado 
nevero hasta los objetos más seacillos, compone 
una sinfonía del más refinado gusto. 

Hnsta la feliz ubicación de este taller, en 
)nedio a la discreta calma de un parque anti­
guo, rodeado de arboleda frondosa y fragante, 
hace que sea un lugar ideal para fiestas como 
la de esta crónica, reservadas a artistas y es-

• critores, en conversaciones de índole intelec­
tual, en las cuales, espirituales damas ponen la 
nota de gracia que las complementa. 

Después de las breves frases de recibimiento, 
pronunciadas por el Sr. Alberto Zum Felde, 
en nombre del dueño de casa y de la concurren­
cia, el Sr. Soriano disertó durante una hora, 
con la elocuente fluidez de palabra que le ca­
racteriza, sobre varios temas generales de arte, 
y especialmente sobre la pintura española, cuya 
evolución, desde los primitivos hasta la actua­
lidad historió a grandes pero certeros ras-
fos, con perfecto dominio del asunto, condi" 

ment̂ andü su interesante charla coa sabroaos j 
significativas anécdotas. 

Terminada la disertación entre los plácemes 
entusiastas del auditorio, la concurreneia fué 
obsequiada por el Sr. Bereta con un fino lunoh, 
dando motivo a que la reunión se prolongara 
hasta la noche, en medio a las animadas con­
versaciones de los diversos grupos de concu­
rrente». 

Parece — y así es de desear —. que la fiesta 
que reseñamos será el comienzo de una serie, 
a efectuarse en el año. 

REPERiCUOION DE "EL AÑO LITERA­
RIO" 

i 
El scherzo de nuestro travieso cuanto inge­

nioso colaborador H. P., sobre el Año Látarario, 
1927, publicado en el volumen anterior de "La 
Pluma" ha producido, en medio al general re­
gocijo, algunos efectos tan desagradables como 
imprevistos. 

Algunos de los estimables escritores aludidos 
en esa humorada crítica, han tomado a mal la 
broma, en la parte que les tocaba. Y han pro­
testado indignados, contra la ironía de nuestro 
colaborador. 

H. P., a quien dimos traslado de esas indig­
naciones y protestas, se ha mostrado sorpren­
dido, pues, según declara no ha sido su inten­
ción herir seriamente a ninguno de loa escrito­
res de quienes habla en esa nota, y no creía 
que su broma hubiera ido más allá de lo que 
está lícitamente permitido en carnaval, a una 
máscara culta... 

H. P., dice que el enojo de algunos estima­
bles escritores, se debe a una mala interpreta­
ción de su l i^ ra broma, que no ha sido enten" 
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DBL'POSNO, THOOBl V 61* . - I ' 
FABRICA DE BALDOSAS Y MOSAICOS 

VENTA DB AZULEJOS T 
IfATOLICAS EXTRANJERAS 

EN GENERAL 
•SPBCTAUDAI) EN BALDO­
SAS MOSAICOS DE TODAS 
CLASES T AZULEJOS COMO 
PARA FRISOS. ZAGUANES, 
COMEDORES, CUARTOS DB 

BASO ETC. 
Sapecialidad en baldosas monolíticas 
8« «tienden pedidos para C^mpafta 

AVENIDA OARIBAIJ)!. 8868 
Entre Oufré y Patri*. 

O A H P I O T T I H O T B L 

Qiribaldi Errecart, Bolbains é Ofa. 
OALLB URUGUAY 82S — MONTEVIDEO 

Hotel moderno. Edificio cons­
truido ezprofeso, de acuerdo 
con las ordenanzas Municipa­
les. Posición centralísima, In­
mediato a la D&rsena j 
Estación Ferrocarril, Trenes 
en todas direcciones a su 
frente, Ascensor, Luz eléctrica. 

Teléfono. 
PRECIOS MÓDICOS. SERVICIO BSMERA-
DO.ATENDIDO POR LOS PROPIETARIOS 

i TALLER OrCflRFrHfÉRiií i 
1 JUAN PAOAL ! 
1 eALLB DANTE, 3009 | 

1 C H A L E T S \ 
1 (MBltA BLANCA, ESCALERAS, TREILLAJB8 ¡ 
¡ I N S T A L A C I O N E S ¡ 
J MUEBLES Y DECORACIONES I 
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Farmacia Bosque 
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dida corno tal, acajso porque falta todavía en 
nuestro ambiente, como existe en otros de ma' 
.Yor madurez urbana, el hábito de la ironüa y 
del caricato. H. P., que ee un ierudito en la 
juateria, nos cita el ejemplo de Atenas, la Inmor* 
tal, en los tiempos áureos de Péneles, donde 
Aristófanea ponía en escena nada menos que 
a Sócrates, con una licencia de sátiro que boy 
se consideraría excesiva; y que entre noaotros, 
daría lugar a una tragedia policiaL 

Varios son los quejosos. Pero H. P, nos dice 
Qo creer necesario dar satisfacciones al respeo* 
to, por no ser justificadas las quejas, hijas, só* 
lo, de una susceptibilidad poco civilizada. Nos 
ruega, sin embargo, háganlos constar, exoep* 
cionalmiente, que, por lo que respecta al Sr. 
Salaverri, la broma en cuestión no afecta en 
lo más mínimo el serio concepto real que éste 
le merece, así en cuanto a escritor de excelentes 
narraciones nacionales, como en cuanto ciu. 
dadano respetable de este país, al que ha dado 
sus múltiples y entusiastas actividades, en di* 
versos órdenes. 

EXPOSICIÓN DE ARTES APLICADAS EN 
LA ABGEiVTINA 

L a tercera e^osición Ckwnunal de Artes 
Aplicadas e Industriales, abierta en el 
amplio estadio de la Sociedad Baral de 

Palermo, significa un éxito que sobrepasa en 
cantidad y calidad a las exposiciones de años an* 

teriores. El arte aplicado a objetos de utiüdaá 
p ráctioa, iia alcanzado en la Argentina—j puesto 
de manifiesto brillantemente en esta exposición 
—un adelanto grávido de muy estimables sor­
presas. Las ilustraciones, los grabados, las deco' 
raciones, las aguas-fuertes, pintura, escultura, 
xilografía, paneaux, escenografía, vestuario tea­
tral, telones, muebles, cerámicas, tapices, vi" 
traux, encuademaciones, medallas, plaquetas, 
cristalería, impresiones, etc., tienen una ágil 
inquietud de cosa nueva en no pocos de sus 
variados aspectos. La fantasía creadora en su 
libre expresión, como aquella que se inspira en 
los motivos autóctonos, tienen su mis talento­
sa, variada y experta realización en las obras 
que exponen niumerosos artistas. 

Adolfo Travascio merece capítulo aparte por 
su loable esfuerzo americanista. En compañía 
de BU señora esposa, Edelmira Flores Ortega 
de Travascio, expone un conjunto de muebles, 
tapices y cerámicas, ejecutados dentro de un 
común estilo americanista. Es, sin duda, Adolfo 
Travascio, uno de los que marcan rumbos a la 
ebanistería artística en la Argentina. En cada 
muestra de su afanosa e inteligente búsqueda, 
este artista se supera en su varía e interesante 
labor de pintor, mueblista y ceramista. 

He ahí una exposición que aun no se ha he­
cho su el Uruguay, y que habría que hacerla, 
pues comprende una vasta y múltiple actividad 
de valor estético, ligada, aún más quizá, que el 
niie "puro", a la cultura general del país. 

DE FRANCIA 
CONMEAÍiORA'OIONES DE ESCRITORES 

FRANCESES 

umerosas han sido, en estas últimas 
semanas, eu Francia, las conmemora-
eioneíi de escritores ilustres. 

1/08 "Amigos de Zola" han hecho su pere­
grinaje anual a Medan, con una solemnidad 
particular esta vez, pues que se celebraba al 
mismo tiempo que el 25 aniversario de la 
muerte del gi-an novelista, el cincuentenario de 
" L'Assommoire ". 

M. Lucien I>e8caves y M, Gabriel Renillard, 
rindieron homeanje al autor de Los Bougou 

Maoguart, ea elocuentes discursos. Haciendo 
alusión al famoso Manifiesto de los Cinco, 
lanzado en otro tiempo contra Zola, Descaven 
dijo, emocionado: "Yo espeiraiba desde jhaoe 
veiaticinco años esta cita de honor, y ante el 
tema de que fuera vana mi espera, creí mi 
deber, hace ya tres años, hacer acto de contri­
ción, km^ntando altamente, junto con Paul 
Marg«6ritte, Rosny y Gustare Guiehes, haber 
puesto una firma bajo el Mianifiesto de los 
Cinco, en 1884, en la época en que Zola publi­
cara "La Tierra", 

• • • 
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En su propio hogar, podrá ver a los 
más famosos cómicos del Cine con el 

Proyector PATHE BABY 
a Garlitos Chaplin... a Harold Uoyd... a Chupi-

tegui... a Max I.iiider y a todos los más íamosos 

cómicos del cine, podrá verlos usted en su casa, 

así como a toda clase de películas cómicas, dra­

máticas, panorámicas, instructivas, etc.; tan gra­

cioso es este notable proyector, que lleva el cine 

al hogar y constituye una de las maravillas de la 

época moderna. 

SOLICITE CATÁLOGOS EXPLICATIVOS CON TODA CLASE DE DETALLES 

Max Glücksmann 
Av. 18 DE JULIO, 966 

Sucursal N.v 1: Av. Gral. FLORES, etq. Independencia MONTEVIDEO 

J 
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Ha sido inaugurado en un jardín vecino a 
la vieja iglesia de Saint - Severin, un monu­
mento al poeta Emile Verhaeren, obra del ee-
«ultor belga César Scrouveus. Notables dis­
cursos fueron di<!<hoa en tal ocasión por M. 
Eduard Herriot, Cartou de Wiart y Paul Va-
lery, este último un poco retiscente, y defen­
diendo al poeta, magníficamente solo, contra 
las manifestaciones intempestivas. Es el mismo 
•eutimiento a que han respondido los feí-vien-
tes admiradores de Rirabaud. al protestar con 
motivo de la erección de un monumento pú­
blico al autor de "Une Saison en Euper". 
Contrariamente a lo que se pensaba antes, los 
poetas de ahora piensan que la gloria popular 
no ee de buena calidad y prefieren reservar los 
nüás altos valores arlísticos, para el discreto 
eulto de la minoría de los selectos. Así, se ha 
llegado a afirmar que la popularidad de un 
poeta está en razón inversa a la calidad de su 
poeeiía. 

• « • 

También los "Ami.oos de Baudelaire" (por-
fue, en Fianfia, cads escritor ilustre tiene su 
correspondiente soc¡e''ad de Amigos), que ve­
lan por el culto de su posteridad) se han dado 
cita en su turba, en Moníparnasse, en el ani­
versario de su muerte. Solemne discurso de 
Paul Bourget, recitación de poemas, viento 
agrio, pardas nubes que pasan la - bas, olor 
amargo de crisantemos miarchitos... 

UN CURIOSO C A.SO DE PERVERSIÓN LI­
TERARIA 

La historia es divertida. Un pasante de no­
tario de Mont Pellier, Albert G —su ju­
ventud es su escusa — escribió, entre dos ac­
tos civiles algunas cuentas de los cuales se 
sintió satisfeclio, y resolvió enviar a los perió­
dicos. Y le vino la idea de firmarlos con un 
aombre femenino. Mas, que nombre escogió el 
joven pasante? P̂ i de una de las más encanta­
doras mujeres de letras de Francia, Mme. Ger-
maine Acrement, laureada con el premio na-
«iional de literatura, autora de novelas que han 
obtenido gran suceso. Así pues, cuentos firma­
dos Qermaine Acrement, han dado la vuelta a 
las redacúones de varios periódicos. Iva autén­

tica Mmie. Acrwnent, advertida, al fin, del caso, 
ha podido defenderse de las pretenciones del 
novel autor trocado en miujer literaria, llevan­
do el asunto a los tribunalee. Singular perver­
sión esa del joven pasante, que Krafft-Ebins, 
no había diagnosticado todavía, aun cuando 
seguramente tiene un lugar reservado en una 
de las subdivisiones de la Psychopathia sexua. 
lis, 

FEMINISMO SUPRA - IDEALISTA 
; 

Un grupo de damas francesas ha lanzado su 
manifiesto supra-idealista "Somos — dicen — 
las mujeres del próximo avión. Tenemos casi 
tpdas meaos de treinta años. Fuera la prisión 
igualitaria! Fuera las opiniones corrientesJ 
í'uera los prejuicios! Fuera las languideces 
sensuales que debilitan la musculatura de la 
acción. Estamos todas vibrantes; somos la 
esencia de la materia, la idea de la materia: 
somos las supra-idealistas. Nosotras tuteamos a 
Enstein; nos acostamos con la cieacia; flirtea­
mos «on Charles Maurras; nos damos de pun­
tapiés con Freud; r,os entretenemos amplia­
mente con Dios; nos contamos nuestras peque-
Iñas aventuras con la Virgen; destrozamos el 
Universo. Fuera las viejas historias de adulte­
rio! El Mundo es más excitante que un "cinco 
a siete". Etc. 

Qué locas divertidas estas nuevas damas su-
pra - idealista, quinta esencia del feminismo 
desorbitado! Un cronista parisién comenta, con 
su habitual sprit: "Todo está muy bien. Pero, 
después de pensarlo, nos quedamos eon el clá­
sico ' ' de cinco a siete".. . 

SERA CONOCIDO EL CONTENIDO DE 
LAS CARTAS DE ZOLA 

La Academia Goncourt, antes de afrontar 
las consec;encias de un proceso eon los liere-ie" 
ros de Zola accedió a permitir que se conozca 
el confcrii'Jo de las cartas de /ola a Go:icourt. 
con lo cnul se divulgan los documentos queloí. 
Gcncfurt Jonai-ori a la Biblioteca Naci»'na¡, 
inclusive rl famoso diario, a (mya (iivulgaciór 
se oponía la "icademia Goncourt "por injurias 
escritas por los levadores contra determinadas 
personan. 
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A . N o A N 
p a r l ' n m a r l a a d « l S « d 

C A P I T A L l Fra. SO.000.000 — RRSKRVAi F r t . W.000.000 

• • 4 * Social i 13. Roa Halévy - PURIS (9) 
l la*a«U • • TeDL«OSB > 33 Bn* ú— Hrt* 

OFIC INA» C N : AQKN, 64, Boul«vard d* la Rapúbllqua — RKIM», 4, Rúa Thiart 
ST. Q U E N T I N , 17 Rúa dai Bouohl»'*. 

SUCURSALES: 
A R a S N T I N A : Buanoi Alraa, Roaario da Santa Fé. C H I L E : Santiago, Valparatao. 
URUGUAY: Montavldao. COLOMBIAi BogoM. 
BRASIL: San Pablo, Río da Janairo, Santos, Bahfa, Curityba, Porta Al»vr*, Parnambuco, 

R(o Branda. 
AGENCIAS: 

Araraquara, Barrotot, Babsdouro, Botuoatú Calxlas, Eopirlto Santo De PInhal, Jahd, Moeóoa, 
CurInhoa, Paranagua, Ponta Qroaaa, RIbeIrao, Rio Prato, San Carlos, San Joa4 do Rio Pardo, 
San Mangal. 

t a realizan toda o i t t a da Oparaclonas da Banoa 

A g e n t e s de la B A N e A e O M M E R C I A L B I T A L I A N A 
• •p raaaa taBt * del Taaara I tal iano y dai Taaara PraaaSa 
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Aflllade al CRÉDITO ITAL IANO, SOCIBTB BBNERALE D I BBLOIQUB y BANQUB _ 
l y A N V E R S "" 
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Jahn M. VKRBIBT. Oaranta 

Barclay & Cía. 
Importadoras da 
To|ldoa da Algodón, 

Puntillas y Clntaa 
da Sada. 

Dirección Telegráficai "Júpiter" 
Calle RINCÓN No. 500 

Montevideo Buenos Aires S 

Almacéo ;*EL CID" 
CftULlMJONftRCLLliCü 

as da Mayo, 727 Montavldaa 

Las familias anauantran alom-
pro on aata sasa, un buan aur-
tido do artículos para sus pro< 
violónos, a praoloa modoradea. 

BBOOlfBllOAMOS BX. AOBITB r iB l i l l f * 
.LA VALENCIANA» 

Arros ESTELA CoooIateadaASTORaA 
Bl surtido mia oomplo'to do l l -
ooros, Vlnea finos prooodantaa 

do laa majoros bodsgaa. 
Los dos tsléfonot Berrtcio da ColOn j Carrasea 
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DE ESPAÑA 

COSAS ÜE LA. REAL ACADEMIA 

P or cuatro votos, Kamón Pérez de Aya* 
la fué derrotado en la elección para 
miembro de la Beal Academia de la 

l̂ eugna, resultando electo el señor González 
Amezúa. A Pérez de Ayala le faltaron los TO-
tos de Azorín, que se halla enfermo en Miono* 
var, de Julián Ribera, ausente, y de Armando 
Palacio Valdez, herido en un reciente acciden* 

La elección de González Amezúa, como miem' 
bro de la Real Academia de la Lengua ha sido 
•cogida con asombro por la mayoría de Io« 
diarios españoles. "El Sol" dice: Personal' 
mente el nuevo académico nos merece todos los 
respetos; literariamente, lamentamos infinito 
que la Academia no haya elegido a Pérez Ayala. 
Para la vacante producida por el fallecimiento 
de Vázquez Mella, no se ha presentado todavía 
candidato. Pérez de Ayala, según sus amigos, 
no querrá volver a presentarse después de las 
dos derrotas que lleva sufridas. Cítanse diver* 
sos nombres, sin que hasta la feoha haya cris* 
talizado ninguno. La posibilidad de eleoción de 
un candidato femenino parece descartada. Se 
dioe que las derechas de la Academia presenta* 
rán como candidato a Martínez Kleyer, con* 
discípulo del actual académico González Ame* 
zúa". 

i Habrá todavía personas tan ingenuas, que 
tomen en serio a la Real Academia EspañolaT... 

en sitio no lejano al que en la actualidad oo«* 
pa la tumba de Goya. A tal efecto los trabajos 
preparatorios se han iniciado ya. 

El otro acuerdo de la Junta Nacional se re* 
fiere a la celebración de un concurso literario 
de gran interés. El Jurado que deberá fallarlo 
estará compuesto por los señores D, Eugenio 
D'Ors, D. Antonio Ballesteros Beretta, Conde 
de Gimeno, D. Joaquín Méndez Casal, D. Ra* 
món Gómez de la Serna y D. Francisco Barnés. 
La extensión de los originales deberá ser tal 
que su lectura ocupe aproximadamente un tér* 
mino de cuarenta minutos. 

En Zaragoza siguen los preparativos para el 
centenario. 

Se realizarán varías fiestas de carácter local, 
tales como las clásicas cabalgatas de los gigan* 
tes y cabezudos. 

Los alcaldes de las ciudades más importan* 
tes de la región, han ofrecido su colaboración. 
Se traerá, pues, a Zaragoza todo el material 
que se usa para las procesiones de Caspe, Bor* 
ja y otras poblaciones. 

El Ayuntamiento de Zaragoza editará un li" 
bro que se titulará "Documentos sobre Goya", 
con gran acopio de documentos nufVQA acere» 
de la vida del artista. 

El libro será redactado por los escritores Mi-
la y Oistale. 

El jurado encargado de fallar en el concurso 
de carteles para anunciar el centenario de Goya 
concedió el primer premio a Luis Quintanilla. 

EL CENTENARIO DE GOTA NUEVO MUSEO 

La junta «d hoc, que se haUa con sede en 
Madrid, organiza activamente los trabajos para 
el centenario de Goya que se celebrará en Abril. 
Se destaca entre ellos el relativo al traslado de 
los restos de Goya desde Burdeos, donde ac­
tualmente se hallan, a Zaragoza. En tal senti* 
do, las gestiones practicadas por el Comité za* 
ragozano han sido coronadas por el más lison* 
jero resultado. La tumba del inmortal pintor 
será trasladada a Zaragoza. Y para correspon­
der a este rasgo de la ciudad bordalesa, el Co­
mité zaragozano recabará las sumas necesarias 
para erigir un monumento a Goya en Burdeos, 

El palacete de Nonclos, que con motivo de 
la celebración del centenario de Goya «era 
abierto al público, quedará después como museo 
permanente. Se realizan las obras de repara* 
ción necesarias y se está procediendo a colocar 
muebles. La fachada principal del palacete será 
restaurada para ponerla en el mismo estado 
del tiempo de Goya. 

EUGENIO D'ORS DELEGADO DE ESPAÑA 

A prop.uesta del sector americano del Insti* 
tuto de Cooperación Intelectual de París, se 
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FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 

- - CAMAS DB ' • 

- B R e N e E -

D E S D E $ 1 9 '̂'fer,,. 

UlS-lgpaciBili-lZZi 
TaUfonc: 

Ll Dniíifl, Ifi7-I|llil 

G I B R N A U Hnos. 

FABRICANTES DE MOSAICOS 
GUINOVART Hnos. 

CKRRO LARQO, 1733 — MONTEVIDEO 

Teléfono L« Uruguaya, 3S1( . Colonia. 

D I S E Ñ O S P A T E N T A D O S 

BSTIIXJS: 
BIZANTINOS . VBaíBCIANOS 

POMPBTANOS - GRIEGOS . ARABBS 
INQIiBSBS - HSPAROtiBS 

SÍMIL PARKBTS 

A . S i c a & H n o . i I «HTÍS OE BUTOHDIIILES 
SASTRERÍA 

MONTEVIDEO 

CALIDAD Y ELEGANCIA í 
I 

CALLE ITUZAING6, 2336 '. 
• • • • • 

TeMfQio UFunnuii HS-tsntFii 1 

NDBVOS Y DB OeASIOR 
GRANDES FACILIDADES 

DE PAGO 
Escuala para Chaufeur — Serladad y 

rasDontabllidad. 
Repuesto*, usados en todas la* marcas-
Taller mecánico y personal técnico en el 

Ramo. 

CALLE C U N A P I R Ú, 1008 
Teléfono 504 — Aguada 

Habiéndose Inaugurado el nucTo LaTadero, ex­
clusivamente para el servicio de ropa de familia, 
con las m&quinas mis modernas existentes, se 

pone en conocimiento del público en general, que el establecimiento atenderá al primer pedido 
telefónico y enviará lista de precios y detalle del servicio, que resulta práctico, económico y 
regular. 
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ka dc8Íg«»do deiogado de Eapaña al i>rofe»or 
Sr. Eugenio D'Oi». 

CEBACION DEL MUSEO DE AMERICA 

Eu un editorial ' 'E l Debate" dice que es 
buena la idea del presidoute del Consejo de 
deetinar el Palacio de .Madrid para residencia 
de las instituciones de América, que puede te­
ner finalidad histórica y comercial. En ella pue­
de crearse el Museo de América coa una luag-
nífica amplitud, contribuyendo a dar idea de 
la obra creadora de líspaña, lo cual exige tam­
bién la creación del instituto de investigadores, 
técnicos especializados que lleven al día ti mo­
vimiento de América en cultura, eomeccio c 
industria. 

CONGRESO INTERNACIONAL DE LA 
PRENSA 

Las autoridades han acogido con ¡uterés, 
prohijándolo, el Congreso Internacional de la 
Prensa a celebrarse en Barcelona en el año 
fntra^ite, co.ucidiendo coa la i'ixposición Inter­
nacional que se celebrará en Cataluña y cuya 
realización se acordó por unanimidad en el úl­
timo Congreso de la Unión Internacional de 
AjBociaciones de la Prensa celebrado en Lon­
dres. Se encargará de la organización del Con­
greso, la Asociación de la prensa diaria. Se in­
vitará a concurir al mismo, a los periodistas de 
todas las repúblicas sud'americaiias. 

KN MADRID SE REUNIÓ LA JUVENTUD 
HISPANO-AMERICANA 

En la última asamblea celebrada por la Ju­
ventud Hispano-Americana, fué designada la 
nueva junta directiva^ 

Salieron electos: presidente, señor Ernesto 
Pando Baura; vicepresidentes, señores Jiménez 
de Arana y Gregorio Marañón; bibliotecario, 
señor Pérez de Ayala; vocales: señores José 
Francés, Lalva, Alberto lusfúa, Hernández Ca­
ta, Julio Romero de Torres y Victorio Macho; 
y secretarios, eeñores Alfredo Pedrero y conde 
de Gomar. 

Se resolvió, además, telegrafiar a las juven­
tudes americanas su decisión de intensificar la 
*ni6n entre los pueblos de habU española, y 

mi f)ropó8Í1x) de fundar «n Madrid un salón 
(|i;e propulse las iniciativas intelectuales hispa-
iioamericanas y 1H difusión del libro español. 

.MARAÑON HABLO SOBRE EL DEBER 
DE LAS EDADEiS. — En una conftrtneia 
pronunciada en Madrid. 

L'u público numeroso en el cual se mezcla­
ban la.s figuras conocidas del gran mundo, con 
las personalidades científicas, literarias y ar­
tísticas, acudió a la Residencia de Señorita*, 
para oir al doctor Gregorio Marañón, al diser­
tar sobre ' E l deber de las edades", alcanzando 
el conferencista un éxito como se recuerdan po­
cos. Marañón dijo que el factor edad conatitu-
ye un gran problema en nuestro tiempo. "No 
existen pueblos nuevos ni viejos en el tinglado 
de la civilización, que puedan ir contra las leyes 
biológicas de la edad, ligada a los factores del 
impulso sexual, que es el eje de nuestra per­
sonalidad". Añadió que la juventud tiene el 
primordial deber de rebeldía, el cual se con­
vierte en una virtud, cuando tropieza con el 
obstáculo del ambiente. Dijo que quien no se» 
rebelde no será digno de la pairtida de bautis­
mo; pero, no hay que confundir el comcepto de 
rebeldía, pues los oídos burgueses sólo lo con­
ciben desde el aspecto de las barricadas. Agre­
gó que hay que rebelarse contra el despotismo, 
ahora que el deporte influye pemiciosameate 
en el joven, acentuando la tendencia reglamen­
taria metodista que es el servicio militar, que 
es útil cuando es de corta duración y mata el 
espíritu si se prolonga. Es un deber de la ju­
ventud no volver la espalda a los probísimas 
nacionales, pues el joven debe formar el am­
biente que los hombres políticos necesitan. Con" 
tinuó Marañón diciendo que son necesarias las 
mentes conservadoras, pero que necesitan el 
contrapeso del liberalismo y, de todos modos, el 
joven coit.>íervador es anacrónico. Agregó qns 
hay que educar a la juventud para que actúa 
austeramente en la vida pública como valor 
social, sacrificándolo todo para que la activi­
dad de los hombres maduros tenga un estímulo 
en la persistencia de la juventud. Dijo, final­
mente, que el postulado de las cuatro edades 
era la obediencia, la rebeldía, la axurteridad y 
la adaptación. 
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ORAN SALÓN 
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ÚNICA CASA ESPECIAL EN HELADOS 
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B A R T C D R I N G ESPECIALIDADES 
Esta casa se ha impuesto por la calidad de los artículos 

que sirve a sus clientes. 
e O L O N i n Bsqnloa MINAS 
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i «f^•Ja»u;'^<>««MK1te^i;a 
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i 
FABRICA DE SODA, GASEOSA Y BEBIDAS SINjALCOHOLJ 

CALLE DANTE 2232, LOS DOS TELEFONOS 
"FRUTA", "LEMON SQUASH", "NARANJA", agua bicarbonatada "IDEAL" especial 

para la mesa, agua destilada "IDEAL" para Drogu_erías y Farmacias, jarabes es­
peciales para refrescos en botellas tapa tornillo. 
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SE PROHIBE EN SAN SEBASTIAN EL 
BSTBENO DE LA OBRA DE UNAMUNO, 
"EL OTRO", 

El gobernador civil de San Sebastián ha pro" 
fiibido el cstifno da la obra de Unamuno titu" 
lada "El Otro", que se anunciaba para dentro 
de pocos día*. 

La obra BO oontieae ninfona aliuión de ca' 
ráoter politioo, de modo que ga probibición 
responde sólo a un propióaito de persecución 
personal contra Unamuno. Acaao se temieran, 
con motivo del estreno, manifestaciones de sim* 
patía al escritor desterrado y de hostilidad al 
raimen pirimista. 

DE LA ARGENTINA 

"'MARTIN FIERRO" VERSUS IRIGOYEN 

U no de los máe sonados sueesoci del am-
bieute intelectual porteño, en estas úl 
timas í-"inanas, ha sido el manifiesto 

de adhesión a la candidatura presidencial d l̂ 
I>r. Irigoj'CTj, lanzado por ti-einta escritores jó­
venes, pertenecientes a las tendenoáas "de van. 
guardia" y algunos redactores del conocido 
peri'tdico literario "Martín Fierro". 

Entre éstos se halla, en primer término, el 
joven poeta y crítico de renombre Jorge Luis 
Borges, que hasta ahora había sido uno de los 
puntales de "AEartín Fierro". Pero el caso es 
que "Matrín Fierro" protestó de esa actitud 
política de Borges y otros amigos, declarando 
que ese periódico, y el grupo literario de su 
nombre, nada tienen que ver con la adhesión 
irigoyenista, y se mantiene rigurosamente al 
margen de la poMtica. 

Por su parte, Borges y los otros han res­
pondido a "Martín Fierro" en forma violenta, 
deslizándose del grupo y del periódico. Se ha 
roto, pues, el frente "vanguardista" por obra 
de la política, que ha librado reducir a loe jó­
venes escritores, hasta hoy apartados de ese 
campo-

Hay que tener en cuenta que el Director de 
"Martín Fierro", Sr. Evar Méndez, es uno de 
los Heeretaritífi de la Presidencia, amigo del Dr. 
Alvear, y por taato, contrario, de hecho, a l r i -
Royen. 

"Tor" distribuye un fascículo de propagan­
da al "libro de estruendo" de Eduardo Mario 
Kuárez Dañero. "Amor de p-ínci; e", en donde 
se reí agen juicios auspiciosos de Qálvez, Bcha-
giie, Tjarreta, Méndez Calzada, Vicente C. Ga­

llo y otros Soizas Reyllls, destacándose entre 
ellos la antinomia de sendas apreciaciones del 
beato Martínez Zuviría y del jovial presidente 
de la nación: así, en tanto, dic^ Hugo Wast: 
"Lo único que le censuro a Dañero es su per­
sistencia en describir algunos aspectos crudos 
«iel amor. Con ello lo que consigue el joven 
novelista es apartar de sus amenos libros a 
una buena cantidad de lectores poco afectos a 
tales excesos descriptivos". Escribe Marcelo T. 
de Alvear" "He entregado su libro a mi espo­
sa. Lo ha leído con interés y curiosidad". 

• • • 

COR el título de "Un poeta que se halló en 
el Paraguay", el escritor argentino Ernesto 
Morales dedica en "La Prensa", un buen ar-
tíoulo destinado a evocar la personalidad de 
Gustavo Biocio, el poeta amigo prematuramente 
arrebatado a la vida 

• • • 

De regreso del Mar del Plata, donde parti­
cipara activamente en la "Exposición Nacional 
del I/ibro". el diliaientc mandatario de la "Edi­
torial Minerva", so estén dando los últimos to­
ques al nuevo periódico "Vivac", que bajo la 
administración de aquél y la orientación de un 
núcleo de escritores jóvenes comenzará a circu­
lar próxiiíiaraente. Entre sus representantes en 
el exterior nos anticijwn los nombres de Ferra­
ra de Paulos, en Montevideo; Pedro Juan Vig-
nale, en Río de Janeiro; Stella Galdames Sáez, 
en Santia^yo de Chile; Carlos A- González, en 
I-"ma; Salvador Novo, en Méjioo, etc. 
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Otraldo Carlos Duráa, joven poeta plateiu» 
acaba de editar su primer libro, "Mundo inti-
•K>", eolección de poesías desprovistas de toda 
afeotaoión formal, cuya misma aencülee desou. 
bp8 el alma sioiple y sensible de su autor, quien 
mo titubea en hacernos revelaciones de una aatu-
mleza tan conmovedora como la que informa 
•sta breve composición: 

Proximamentt 

Jaeg» el nene en el patio oon tal contento 
que ella y yo lo observamos de gozo pleaoi. 

i No adivinas, hijito, por nuestros rostros 
que muy en breve, ataso, lo harás con otreT 

Ella los ojos alza contemplativa 
y así en éxtasis queda mirando arriba. 

Ta se están incubando los premios que en 
estos día? deben discernir los jurados del Con­
curso Municipal de Literatura, a los seis mejo­
res libros publicados en 1927. La revista "Cla­
ridad" auspicia los nombres de Armando Cas-
oella, Homero Guglielmini, Arturo S. Mom. 
Tomás Allende Iragorri, José Sebastián Tallón 
y Clara Beter, autores éstos quienes desde la 
aparición de sus respectivos libros: "La tierra 
de los papagayos", "E l teatro del disconfor­
mismo", "La estrella polar", "La transfigura­
ción", "Las torres de Nüremberg" y "Versos 
de una.. . ", han sido objeto de profusas pon­
deraciones, registrando a su favor una biblio­
grafía nutrida y elocuente. 

Mny pronto se pondrá en circulación otro 
núnvero de "Babel", destinado casi exclusiva-
miente a consignar el éxito obtenido por la 
reciente "Exposición Nacional del Libro" que 
la editorial de aciael nombre organizara. 

• • • 

T>esde Oaxaoa, Méjieo, Lino Ramón Campocí 

Ortega, un afluente del vetaste Soto j Calvo, 
•os kane Jle^^ su «•xag^éoimo volumen, niomMU 
olatiurado: "Booeto hiiartóriao sobre el Ahuekne-
te da Hl Tule". 

• • • 

Israel se introduce a saco en la poesía ugem-
tias- Aaí, Barreda dedica una de sus áltimof 
compcsicienes a una "Muchacha hebrea" y 
Eaequiel M]artínez Estrada, en su último li­
bro "Argentina", incluye un poema, "S¿ba-
do", de ambiente judaico. 

Ks inminente la aparición de "La Qaoeta del 
Snr", la anunciada publicación, que se desen­
cadenará en Kioeario y a la cual es fáoil pre­
decir una repercución continental, atentos los 
propósitos sustentados por su estado mayor y el 
eclecticismo que informa el opulento material 
de su primer número, cuyo sumario podemos 
anticipar complacidos: 

"Arrimando la otra pamjpa", editorial, por 
/armando Cascella; "E l contador, de estre­
llas", por .̂ m'ado Villar; cinco poemas inéditos 
de Gustavo Siocio y una semblanza del mismo, 
firmada por César Tiempo; "3 poenüas", de 
Alberto Guillen; "Opus 3 " de Manuel Kirsch-
baum; "El último libro de Luis L. Franco", 
por T.uis Emilio Sota; "Silbidos", por Alvaro 
Yunque; "Disección de los 20 años", por Li-
sardo Zia; El lideal del día", por Julio For-
cat; "La literatura y la democracia", por 
Miguel La Rosa; "Ilusión" (cuento), por Ar. 
temió Moreno; "Mi vida", por Antonio Arias 
Sánz; "Motivos urbanos", por Ana Ma. Beni­
to; "Crepúsculo imaginativo", por Martín 
Egoscue. Dibujos y reproducciones inéditas de 
Norah Borges, César Caggiano, Emilio Petto-
ruti, Carlos Giambiaggi, Julio Banzo, Auto-
biografíati inéditas de César Tiempo. Ana Ma. 
Benito, Lui.s Emilio Soto, Jorge Lais Borges, 
José S. Tallón, Feo. Luis Bemardes, Ricardo 
K. Molinari. K:if;UL'sta haoia la pcsibilidad d.' 
\\r. Rosario estético. Biblioífrafías, ñolas de re-
da-tñón, notas pedag^'gicas, noticiario intelec­
tual inferracional, H'.-
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M. de Saawedra Z. (ipor qué noe niega el 
Mercedes la señorita Zelayat) ha publicado, 
con una *:losa inicial de Martínez Sierra, su 
aogundo libro, suntuosamente editado, oon el 
título de "Las noches encantadas". Es dema­
siado visible la influencia de Luis Cañé, el bri­
llante autor de "La Patotera", en el lujoso 
î olumen, para que nos aventuremos a prejuz­
gar sobre sus merecimientos. 

eión de gansadas en verso, que na tal Francisco 
Soto y Calvo, anciano valetudinario que usu-
fnictúa una chochez permanente, puíblica en 
desagravio a la exclusión suya y de su condig­
na pariente, la ingenua autora de "Emoción", 
(le la antología de Vignale y Tiempo. En aquel 
libro, entre las ciento diez y seis obras en pre­
paración que tiene el vetusto liróforo, anuncia 
una parodia en verso del catálogo de la Tienda 
San Juan y una "Antología de las estaciones 
del F. C. C. A ". 

En estos días se distribuirá "S- M. El Ham­
bre", cuentos brutales de Ernesto Herrera, que 
prologa Alfredo Ferrara de Paulos, con since­
ras palabras. 

El joven veterinario Germinal Rodríguez, 
metido a humorista, ha distribuido abundosa­
mente un folleto, titulado "Los alegres com­
padres de Chertkoffia", en el que pretende ri­
diculizar a algunos calificados dirigentes de ua 
partido político al cual perteneciera el autor. 

Está en prensa la "Exposición d« zanaho-. 
ñas de la actual poesía argentina", cxnuúgna-

• • 

Homero Guslielmini publica en el último su­
plemento de "La Nación" un sazonado artícu­
lo: "Para una teoría del personaje", que con-
iribuye a perfilar netamente el vasto porvenir 
(iel joven ensayista. 

Comienza a difundirse "Sentimiento de Ger­
mana", el reciente libro de Pedro Juan Vig. 
nale, que realiza sus aspiraciones estéticas oon-
(^retadas en estas palabras: "He deseado siem­
pre una ):oesaí humana con grandes claros de 
cielo y olorosa de tierras húmjedas como una 
raíz a un pájaro". 

E N S E Ñ A N Z A 

CICLO DE LECCIONES DE LA SOOIBDAD 
DE PEDAGOGÍA 

S e realizaron en los Balon4?8 del Museo 
Pedagógico, de las once a las doce 
horas de la mañana, el ciclo de leccio' 

nes que ha organizado la Sociedad de Pedago" 

Damos a continuación, el programa de los 
diversos actos. 

Día 13, señor Clemeate Estable: La emoción 
en la investigación científioa. 

Día 14, señor Arturo Carbonell y Migall: 
La música de hoy como expresión y fuerza del 
alma popular. La señorita Elisa Etcheeopar 
Bibarrat, ejecutará en el piaao las «omposieic 
ties mrasic-ales que ilustren la lección. 

Día 15, señor Alberto Beyes TheTeaet: La 
exploración del Universo como factor de edu" 
eación (con proyecciones lunúnosas). 

Día 16, señor José Tomás Pórtela: Mi hijo 
tiene seis años: qué hago con mi hijof 

£1 día 17, a las once horas, «u acto públioo 
la instalación del Comité Nacional contra el 
Analfabetismo, tomando parte el Ministro de I. 
Pública, señor Enrique Rodríguez Fabregat; la 
señora Luisa Guranascheli de Mhipgía y el 
Presidente de la Sociedad de Pedagogía, Dr. 
Dardo Regules. 

NUEVOS MÉTODOS DE LA ENSEÑANZA 
DB LA LECTURA 

En el salón de actos públioos del Museo Pe-
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dagógico, y oi'o'aniziuiaa por la Biblioteca Ma" 
fisterial, dependiente del Consejo de Enseñan" 
sa, el señor Humberto Zarrilli, que acaba d« 
rogresar de una gira de estudios por el Tiejo 
mundo, dio una serie de cuatro confereuaia« 
«obre el arte de enseñar a leer, en las que turo 
ocasión de referirse al nuevo método que ins" 
pira los libros de lectura a usarse en nuestras 
escuelas públicas en el nuervo período e&eolar, 
7 de los cuales es autor, en colaboratáón eon 
•1 Sr. Abadie Soriaiio. 

TRATANDO DE DESCIFRAR FAJ 
KTK CISCO. 

IDIOMA 

Todo un nuevo campo de investigaciones se 
ha abierto para los hombres de ciencia con el 
anuncio hecho por el profesor Alfredo Trom' 
botti. de haber logrado descifrar el "lengy 2 " 
etrusco, que hasta ahora ha sido un rom¡)eca" 
bezas para los que se dedican a estudios ar" 
queol6gico8. Trombotti es conocido como uno 
de los políglotas más grandes que actualmente 
viven, pues conoce cerca de treinta idiomas. Su 
éxito al descifrar el etrusco permitirá investí" 
gar hechos histórico» que han permaaecido i<í" 

nurados durante siglo* j que karút IUE bobrc 
los aoontecimientos que ocurrierotí en los pri" 
mero* días de la historia pre-latina. 

I 
EN ESTADOS UNIDOS 386.060 J0VKNM8 

EvSTUl'IAN EL IDIOMA ESPAÑOL 

"The Amarican Review of Reviews" repro" 
duoe un artSculo esorito por Kent Cooper. ge' 
rente general de la Aaaociated Press, en el uual 
recalca el hecho de que la nvejor forma de que 
los pueblos puedan l l^ar a conocerse verdade­
ramente, consiste en el estudio de les idionuui. 
El articulista se refiere especialmente al idioma 
español como vehículo de mejorar las relaoio" 
nes «ntre los países áei. hemisferio occidental j 
liaoe notar que este idiomta es estudiado actual­
mente por cerca de 285.000 estudiantes en di" 
versos institutos educacionales de la Unión. 

En esa, j otras ramas de la enseñan/a, los 
Estados Unidos son hoy uno de los más propi­
cios campa" de cultivo para los intelectuales 
bispano-americanos, que encuentran en los ÍMS' 
titutos excelentes plaza» de profesor, bien ren" 
tadíia, j facilidades editoriales de toda índole. 

V A R I A S 

LA EDICIÓN FASCIHTA DE D'ANNUNZ-
ZIO 

El Estado italiaaio, bajo el régimien fascista 
está haciendo una publicación nacional de las 
Obras Comipletas de Gabriel D'Anuuazzio. Es­
ta publicación oficial constará de tres ediciones 
distintas: la ordinaria, o popular, al precio de 
150 liras el volumen; la de miedio lujo a 500 
liras; y la de lujo a 8.000 lira.s cada tomo... 
Ahora bien; como las obras completas forma­
rán alrededor de ochenta volúmenes, los su«-
oriptores de la edición de lujo deberán desen-
bolsar más de un millón de liras, al cabo de 
toda la publicación... 

Es el caso de mayor magnificación y derro-
ohe bibliográfico ocurrido en el mnudo. El 
estado fascista quiere hacer la edición más fa-
•KJsa de los siglos pretéritos y futuros. 

T, a propósito de este auge fascista de D'An-

iiunzzio, hay gentes aficionadas a los grandes 
e^)ectáculo8, que desean vivamente que el poe­
ta se muera antes de que caiga el régimen de 
iVlussolini, para poder cíntemplar las grandio­
sas y nunca vistas exequias que el gobierno 1« 
tributaria... 

EL IMPERlALlSMiO DEL DOLAR 

La Foreing Policy Association ha dado a pu" 
Micidad un informe basado en las complicacio­
nes de Max Winkler, según el cual los capita­
les norteamericanos invertidos en el extranjero 
.nlcanzaron, al finalizar el año 1927, a un total 
de catorce billones y medio. Sud América fi­
gura en tercer lugar en la lista, la coial de­
muestra que en Europa fueron invertidos más 
de cuatro billones de dólares, en el 'Canadá 
poco menos de esa cantidad y en Sud Amériea 
dos billones. 
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Orquesta Típica 

3 conciertos diarios 

A « e N C I A 

or ic in t 
r « r t L 
SCLLAOO 

S f r v i c i o de 
Cocktail atendi­

do por el 
B M R M n N 
R B Z Z U N I 

Maderas, Hierros, Cementos, Baldosas, Caños, etc. 

PRECIOS QUE NO ADMITEN COMPETENCIA EN LA 

BARRACA CENTRAL 
de Q. ALONSO CORDERO & Cía. 

SucMOfM d« FRANCISCO A. MATTO 

Avenida 18 DE JULIO, 1704 al 1720; esquina Magallanes 

C A S A V I D A L 
P E P O S ITO DE * V E S Y H U E V O S 

i VENTAS POR MAYCtt V MENOR 

MERCADO CENTRAL: Pu«sto N.* 8 
Taléto: URUG. 1*46 Central y COOPERATIVA, 431 

ARTÍCULOS DE HOMBRE 

iiibriPirli 
Casa , 

Ciificciiiii 

ESQ. OEFEN&A 

PBf fUn iBPÍB 

P R E C I O S S I N C O M P E T E N C I A 
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Como se re. la banca norteamericana tiene 
en 8U1I manos a más de medio mundo; y el im" 
perialismo del dólar se va haciendo una reali" 
dad más potente cada día. Los hilos de la di' 
plomacia mundial serán manejados muy pron* 
to, desde Wall-Street. 

ENVÍO DE LIBROS BRASILEÑOS 

La úmpática iniciativa, a la que se vinculó 
desde el primer momento el cónsul Conrado, de 
tanto arraigo aqu!, va camino de cristalizar, 
pues en la Bobliotect Nacional de Río Janeiro 
hay mis de 500 volúmenes seleccionados para 
mandar a Montevideo. La remesa alcanzará a 
una cifra superior a mil libros. 

í5e trata de tener una representación biblio' 
gráfica digrna de la literatura brasileña en 
nuestro país. Como decía Rubén Darío a su 
paso por Montevideo, Brasil es acaso el único 
[Miís sudamericano que tiene una verdadera li* 
teratura propia. 

Sólo faltaría saber quien hizo esa selección, y 
•i verdaderamente será ella una genuina re" 
presentación de la literatura brasileña. Deacon* 
fiamos un pofto de las selecciones oficiales... 

BERNABÜ SHAW NO CREE EN EL PACI-
PISMX) DE LAS POTENCLVS OCCIDEN­
TALES 

En la publicación "No morf war", Bernard 
Shaw dicu que "todas las grandes potencias 
militantes tienden a darse apariencias pacifis­
tas, con objeto de encubrir sus preparativos pa­
ra la próxima guerra". Y añade: "La potencia 
rusa fué presentada oom objeto de poner fin a 
tales apariencias. Rusia y la Unión han desen­
mascarado a las potencias occidentales de Eu­
ropa, resueltas a sostener y a extender sii do­
minio por medio de la e8|>ada". 

R«sta agregar que tanto a Rusia como a la 
Unión, lo que más les conviene es una nueva 
fuerra entre las viejas "potencias"... 

EL TMI'UESTO PROPORCIONAL A 
RENTA 

LA 

No todas son malas noticias laa que nos lle­
gan de Bolivia. Entre la« eternas agitaciones 
anArquioas de su política, ha brillado, <\omo 

insólita luz, una iaiciativa de alto valor aoei»' 
lógico, que puede ser de enorme trascendencia 
para su civilización. 

El gobierno ha enviado al Congreso un pro­
yecto de ley de impuesto a la renta, de oaráo" 
ter proporcional, debiendo las personas qu« 
ganan cuatro mil bolivianos anuales, pagar el 
tres por ciento, aumentando sueesivamente has­
ta las personas que ganen más de un millón, 
las cuales pagarán el treinta por ciento. 

Ea la primara vez que se intenta, en América, 
ese ensayo de economía política, y Bolivia da­
ría con ello UQ notable ejemplo de democraoia 
positiva. 

E.STUDIANTES DE PARÍS 

"La boheme de 1927" ea el título de la en­
cuesta realizada por "Le Petit Parisién" sobre 
la miseria entre los estudiantes de la ''ciudad 
lúa". 

Destacamos aligunoa de los párrafos de esta 
encuesta: 

"E l estudiante Rubel, uno de los más aven­
tajados de la Facultad de Ciencias, se costea 
los estudios como encendedor de faroles. Como 
la hora de encenderlos es la de su clase, le 
sustituye un amigo, dividiéndose entre los dos 
el sueldo municipal, pero a la hora de apagar­
los Rubel recorre las calles desiertas, cumple 
diligentemente con su deber y .se acuesta para 
levantarse a estudiar cuatro o cinco horas des­
pués. 

"Colomibani es un corso fornido, estudiante 
de medicina, cuyo físico le permite ayudarse 
en los estudios haciendo papelea de atleta en 
las películas. 

"Dorval <* un cstuidante de Derecho que 
adora el automovilismo. Ya ha realizado su 
sueño manejando en París un sidecar para el 
repai'to de galletas a domicilio. 

Gasquet y Langier son dos muchachos que 
en los días de fiesta venden juguetes mecánicos 
on el Boulevard Langier les da cuerda y Gas­
quet hace el artículo. Por la noche los dos ami­
gos preparan su t«sis para la Facultad. 

"Roussel, \ina de las esperanzas del arte 
francés, se conforma, por ahora, con las belle­
zas del séptimo arte, trabajando de acomodador 
en un cinematógrafo del Boulevard de los Ita­
lianos. 
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Aceite MANZANARES 
CON OTRA QR/IN KZBAJA 

ExtrafiíM paro de oliva y calidad insuperable, fué esta gran marca h. que evitó el 
abuso de la carestía 

Exijan siempre el "MANZANARES" y fíjense bien que tiene más contenido que 
otras marcaa. 

LATA DE 2 1|2 KILOS | 1.3§ 
LITRO " 0.85 
LATA DE 11 LITROS " 6.00 

CONSERVAS y MARISCOS, los más frescos y del mejor fabricante JOSÉ R. 
CURBERA, de VIGO 

ATÚN y BONITO. Uta de $ 0.22, 0J4, 0.38 y 0.65; en latones de 5 kilos, $ 7.00 y en latones 
de kilos 10.200, $ 14,00; SARDINAS en aceite y tomate, latas de $ 0.23, 028, 0.45, O.SO, 0.55 y 
latas de 1 kilo, $ 1.10 y $ 1.20; cajón de 100 Utas de 220 gramos, $ 22.00; MARISCOS de to­
das cUses, Uta de 112 kilo. $ 0.70; MERLUZA. BESUGO y CONGRIO, lata $ 0.70; CALAMA­
RES y calamares rellenos en su tinta, en aceite y en tomate, Utas de $ 0.55. 0.60. 0.90 y 0.95; 
CAMARONES y FILET DE CABALLA a $ 0.60 y 0.25; LAMPREA y VIEIRAS. a $ 0 95-
LANGOSTA MORTON. Utas de $ 0.85 y $ 1.70 ; FILET DE ANCHOA, Utas de $ 0.30 y de 
$ 1.75; SALMÓN, $ 0.55; MORRONES, Utas de $ 0.30 y O.SO; GARBANZAS DE FUENTE 
SAÚCO, kilo $ 0.40; PIMENTÓN. Uta de 1 kilo, $ 0.90; PULPO SECO, kilo $ 1.20; BACA­
LAO nueva cosecha, kilo $ O.SO, sin espina $ 0.80; MERLUZA SECA, especialísima recién re­
cibida, kilo O.SS; ARROZ Bomba, legítimo de Valencia, I kilo $ 0.20, 5 ks. $ 0.95, 10 ks. 1.80 
y por sacos de 70 kilos $ 11.20; SIDRA CHAMPAGNE, botella grande, $ 0.50, cajón, $ S.70; 
YERBA especialí.-iima de Curitybá kilo $ 0.36, por barrica, $ 2.70; VINO MOSCATEL, barril 
de 15 litros $ 11.00; POROTOS Caballeros, kilo. $ 0.22; PALLARES y BAYOS, a $ 0.24; LEN­
TEJAS, $ 0.32; OREJONES Medallones frescos, a $ 0.85; AZAFRÁN DE LA MANCHA, kilo 
$ 35.00; JABÓN ESPAÑOL, blanco y veteado, kilo $ 0.65. 
LOS PRODUCTOS QUE IMPORTAMOS V DETALLAMOS CONSTITUYEN PARA NÚES-
TRA ESTIMADA CLIENTELA UNA GARANTÍA, Y POR LOS PRECIOS QUE PUBLICA­
MOS COMPRANDO EN NUESTRAS CASAS SE AHORRA DINERO. 
CASA CENTRAL, CERRITO 376. — SUCURSALES: Jos« L. Terra 2227; Mercwio de la Abun­
dancia; Mercado Central; Rivera 2060 bis y Comercio 2215. — Teléfonos: Umguayk 391 Cen­
tral y La Cooperativa 89S CeritraCl 

Chocolate extra 

R I Z Z /I R D I N I 
CON P R E i l l O / 

E s p a c i a l 
para Familias 

CM« fundada en el afio 1872 

Y E N S S E N & SUAREZ 
E L I C T R I C I D A D T M E C Á N I C A 

Eleetr*aot»r«i, D ÍBÁBÍO I , 

Mafnetei, Carpí de Acn-
i muladereí, Repaestot Ford, 

\ MaterUlet E l«c t r icos en 
O t n a r a l . 

UKU*. 508 Ceat. PARAGUAY 1588 

i Esta es l i G I I I « I» vtnii mis barato 

• DORMITORIOS 
! COMEDORES 
• JUKQOS DE SALA 
¡ Y DC VESTÍBULO 
I CAMAS DE 
• BRONCE 
• ESCRITORIOS 
I COLCHONES 
• ELÁSTICOS 
• CAMAS DE 
• HIERRO 
• COTINBS 
! ARTÍCULOS D I 
¡ VIAJK 
: BSOALBItAS 

jSirliu, 9ZI 
I tntr* RIO BRAVOO r 

\ ooimniRcioN 

! iiiM: Mm, US 
• t c rgaa iM • • B 9 1 T 9 S • • 
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A N t C D O T A S 

!•> 

Visconti Homano, propietario del popular 
"Teatro Koyax" 7 que, a pesar de sus apellido* 
podría aer tomado como uno de tantos "grin' 
gus", es un uruguayo de buena cepa, heoho j 
derecho. Al aparecer el primer número de nues­
tra revibta, Visconti Romano que, por lo que M 
eolige de sus manifestaciones, no tiene muchj 
íe en las cosas nacionales, escribió, a uno de 
nuestros compañeros, una esquela en la que le 
d«cía: "Mirando La Plutna te adiviné; pensé 
en ti y, por una casualidad, vi tu nombre, en 
•lia. Sinceramente mis felicitaciones a ti 7 al 
amigo jSr. Zum Felde; me reconcilio, en part«, 
•on la "industria nacional". ¡Adelante! 7 esa 
revista se impondrá como buena e insxistitui' 
ble". 

« • « 
Se cuenta que una de las primeras veces que 

el dr. Palacios, visitó Montevideo, se encontró. 
eon que los cigarrillos se le habían terminado. 
Entonces, dirigiéndose a un vendedor ambu­
lante de tabacos, de los tantos que pululan por 
las dársenas le dijo: 

—i Quiere venderme Ud. un paquete de urii-
riia7os flojos ?... 

El Ciro lo miró iracundo 7 airado: 
—I Sepa Vá. que en esta tierra no ha7 uní 

rua70s flojos!... 
El dr. Palacios, recordó muchas veces el caso 

exaltando su admiración por aquel "gesto". 

• • • 
Í3 periodiquín era pobre, pobrísimo. Bsca-

loaban los ordenanzas que lucieran limpieza 
Además, todo lo que se dejaba en las mesas, 
desaparecía. Algunos redactores pretendían 
(oardar bajo llave el papel, el tintero 7 el la 
Kieero, pero como los escritorios no tenían lia 
ves, todas las mañanas se comprobaba la desa­
parición de los "implementos" profesionales. 
Sin embargo, todos veían siempre, a Florencio 
Sánchez, con su tintero, su papel 7 su lapicero. 

No faltó, entre tantos, quien le preguntara el 
•ecreto aquel 7 Florencio respondió: 

—Mira: como aquí no hay ordenan«us, y « 
tos ha7 nadie limpia, 70 tomo la tinta, el papel 
7 el lapicero 7 los tiro en un rincón, en el sue-

'ló, los cubro eon papeles sucios 7 7a está... 

Hallándcse Armando Vasseur (en el Polo 
Bamba, lo abordó, el aire iracundo y el baetón 
en alto, un sujeto con quien el poeta tenía pen­
diente una cuestión. 
—¡ Le voy a romii«er el alma!—le dijo el reoiéa 
llegado. 

Vasseur, que entonces era materialista, le 
respondió, sonriendo, sin cambiar de postura: 

— Í T todavía cree Ud. en ese absurdot... 

LA SUB-DIREOCION DEL MUSEO DE BE­
LLAS ARTES 

La disputa entre un conocido artista escultor, 
recientemente llegado de una jira de estudio 
por Europa, y un conocido comediógrafo, de 
producción muy fecunda, afortunado en e) 
"metier", entablada acerca de la Sub-Direc-
ción del Museo de Bellas Artes, cargo vacante, 
ha dado por resultado la supresión de esc 
cargo: manera que han encontrado los íJres. 
consejeros de salir del apuro en que los h'ibíaii 
puesto sendos compromisos-

"AMAUTA" 

Ha provocado unánime regocijo en los <«- A 
culos intelectuales de toda América, la reapari­
ción de "Amanta", la revista que dirige, en 
Lima, el acreditado escritor Carlos Mkriátegui, 
órgano de la nueva generación peruana, que 
lucha tanto por la renovación literaria, como 
por ideales sociológicos de un profundo valor 
humano y americanista. 

"Amauta" es, en efecto, por encima de todo, 
una representación del Perú que quiere reno­
varse, sacudiendo el yugo de la tradición colo­
nial y reivindicando el derecho de la raza in­
dígena, al suelo en que viven 7 a la cultura 
nacional. 

El Dictador Leguía, que suprimió esta revis­
ta por considerar subversiva su propaganda, ha 
revocado ahora esa resolución, acaso porque ha 
tenido seguridades de que su noble ideología no 
alterará por ahora el orden soeial, ya que el 
pueblo indígena ee, precisamente, el que no 
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CERVEZA 

LA RUBIA 
ES RIQUÍSIMA 

Cerveeeria Oriental 

J U A N Y R I A R T SOMBRERERÍA . CAMISERÍA 

AU COEUR de PARÍS 
CASA ESPECIAL EN SOMBREROS 

Sucesores: YRIART & Cía. Agentes de los Sombreros CLYN y Cfa., SCOTT y Cía, 
y D E E , de Londres; J. B. STELSON, de Phíladelphla y P, y C. H A B I G , de Viena 

Artículos para hombres,-.Corbatas Cuellos y Bastones, etc., etc. Ult imas Novedades 

25 de Mayo, 552 , esquina Ituzaingó 
Teléfon: La Urug. 1249, Central, y La Cooperativa 982 
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Productos Lácteos "KASDORF" 
(IRURETA GOYENA, ETCIiEGARAY -& Cía.) 

Fábrica de Alimentos Dietéticos a base de Leche 

LECHE YOKA - LECHE MATERNIZADA 
SOPA DE MALTA, etc. 

TODOS LOS MÉDICOS R E N O M B R A D O S LOS RECETAN 

Para informes y prospectos: 

URUGUAY, 1120-Montevideo xTel.Urug. 1245.Cordón 

I Adriiinistración de Propie- C S í T l b í O B E R R O banquero en I 
i dades. — Operaciones de ^^ ____ „ _ „ o ^ Banco de Operaciones 
? Bolsa. — Giros. — Pasajes 

de OTTO BERRO 

uero en Buenos Aires: 
Londres 

a Buenos Aires y Europa. I T UJZ A I N G Ó , I 4 1 8 América del Sud 


